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PALABRAS DE INTRODUCCION 

La experlencl3 de un cuarto de siglo largo ha ve 
nido a confirmar que el desenlace de la guerra que 
E>n los años 36·39 ensangrentó nuestro pafs, cau­
sando un millón de muertos y enormes pérdidas 
materiales, ha sido nefasto para España. 

¿Quién ganó y quién perdió aquella guerra? 
En apariencia la perdimos los republicanos y la 

ganaron los que entonces se llamaban •nacionales•. 
De hecho, la perdió España, su pueblo; los de­

rrotados estaban en uno y otro de los dos cam­
pos contendientes. 

Y la ganó exclusivamente una mlnorla de grandes 
financieros y terratenientes, una ollgarqula ávida 
de preservar sus privilegios, y unos cientos o unos 
miles de altos jerarcas que se han enriquecido 
malversando los fondos públicos. 

Los que combatimos en las filas republicanas 
fu·mos perseguidos, exterminados o arrojados fue­
ra de la patria. Pero de la inmensa mayoría de los 
que lucharon en el Ejército de Franco ¿qué se ha 
hecho? 

¿Cuántos de ellos reconocen hoy •SU• victoria en 
un régimen que ha traicionado las promesas que 
�l�e�~� hizo? 

¿Cuántos han tenido que abandonar en el curso 
de estos años las tierras que trabajaron durante 
generaciones sus antepasados? ¿Cuántos han sido 
arruinados y han sufrido en su carne o en la de 
sus hijos los dolores del éxodo y de la emigra­
ción? 

¿Cuántos han visto marchitarse sus Ilusiones 
juveniles? 

¿Qué ganó España con oquella •Victoria•? 
¿Qué ganó ol cawliclsmo con aquella •Cruzada•? 
Los españoles comprueban hoy que el triunfo de 

Franco fue una derrota para España, derrota que 
retrasó y frenó el desarrollo económico, cultural 
y social del país, que causó grandes perjuicios a 
su prestigio y su influencia en el mundo. 

Las nuevas generaciones, que no hicieron la 
guerra, se niegan justamente a asumir la responsa­
bilidad de la situación creada al pals con su de· 
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senlace. Se niegan a continuar ese mismo rumbo 
y someten a una critica implacable los mitos que 
han tratado de inculca!lles desde la cuna. 

Nosotros. los que luchamos para impedir esto, 
para Impedir el triunfo de la ollgarqula financiera 
y terrateniente, el triunfo de la reacción fascista, 
encontramos en esa negación la justiflcaciór y 
la contlnuac!ón de nuestro combate. 

Pero hoy, esa satisfacción. legitima tras tantos 
años de persecución y de vicisitudes. no es lo 
esencial. Ni siquiera aludiríamos a ella si no hu­
biera todavía gentes que no han aprendido nada 
y que. pensando que los altos cargos. las sabrosas 
remuneraciones del Estado y los negocios ilícitos 
son una especie de •derecho de conquista• vita­
licio. hablan de volver a utilizar la ·dialéctica de 
los puños y las pistolas• para conservarlos. 

¡Hoy no se trata de resucitar la guerra ni de 
preparar la revancha 1 

Hoy lo esencial es liberar a España del régimen 
reaccionario y fascista, del imperio de la oligar­
qula monopolista y terrateniente, de los que se 
aprovecharon de la guerra. 

Hoy lo esencial es agrupar todas las fuerzas 
populares y patrióticas. indistintamente del campo 
en que lucharon en el 36-39. indistintamente de 
en qué bando estuvieron sus padres. para poner 
España a la hora y al ritmo del mundo. 

Las dos infanterías tenemos una necesidad y 
un objetivo comunes: poner fin a la dictadura e 
Instaurar la �l�i�b�e�~�t�a�d�.� terminar con las brutales 

Injusticias y desigualdades sociales, con el domi­
nio de los que se han enriquecido fabulosamente 
a costa de la vida de un mlllón de españoles. 

Este ha sido y es el fin de nuestra política de 
reconciliación nacional. Ese es el noble y elevad;> 
oropóslto que persigue nuestro Partido. 

Y porque ésa es nuestra oncntac1ón. porque hay 
que acabar con la discriminación entre •vence­
dores• y •vencidos•. porque no se trata de volver 
la tortilla y de invertir los términos. sino de forjar 
11na democracia para todos los españoles que, in­
dependientemente del pasado. acepten construir en 
común, dentro de la diversidad y del juego de las 
cíferentes opciones político-sociales la España del 
rnañana, es por lo que el Partido Comunista ha 
reivindicado como la primera condición de un 
cambio efectivo, la amnistía. 

Amnistía pera los presos y exiliados: amnist ía 
para los dos campos. Si mañana se estableciera 
P.n España un gobierno democrático, en el que 
nosotros contásemos con alguna influencia. !a pri­
mera medida que propondríamos, aunque las 
puertas de las cárceles y de las fronteras estuvie· 
ran ya abiertas para nosotros. seria una amnistfa 
que proclamase: que nadie, cualquiera que tues'3 su 
significación podria ser perseguido por hechos 
de guerra o por act1vldacies politicas posteriores. 

Los que todavía Insisten en que la amnistía es 
volver a 1936, a la guerra civil, o quieren perpe· 
tuar el espír•tu •triunfalista•, emanado de ésta. o. 
simplemente, no comprenden que la amn.stía es 



precisamente el punto de partida para un régimen 
de convivencia cfvica. 

Importa proclamar, ya de entrada, que cuando 
nosotro.> hablamos de la necesidad de una solución 
política que rompa con el régimen actual, cuando 
afirmamos que Jo que venga no debe ser ni la 
continuación de lo actual, ni la vuelta al pasado, 
decimos esto último, conscientes de que no es 
posible hace; tabla rasa de veinticinco años de 
historia; de oue no es posible negar una serie de 
situaciones de hecho, de cambios operados en es­
tos años: de que. a despecho del mismo régimen 
político que combatimos, ha habido en cierto as­
pecto adelantos que no se trata de poner •patas 
arriba·•. sino que habrá que desarrollar y elevar a 
un nivel superior. Esto no es ninguna absolución 
para ei regimcn franquista: es la constatación de 
que las leyes objetivas del progreso social son tan 
fuertes, que en una u otra medida, también se 
abren oaso Incluso bajo un sistema retrógrado y 
reaccionario. 

Hoy lo qua España necesita, es democracia. diá­
logo. Per:> un diálogo auténtico, en el que suenen 
todas las voces, en el que intervengan todos los 
que tienen cosas que decir. Un diálogo sin índice 
y sin censura. 

Toda la línea politlca del PEJrtldo Comunista tiene 
en cuenta el marco internacional en que se desen­
vuelve la situación de España. Cuanto está suce­
diendo en el mundo nos afecta e interesa :iirec­
tamente. Nos hallamos Inmersos en una época ca-

racterizada por transformaciones extraordinarias. 
Una época de revoluciones sociales y nacionales, 
que ha visto surgir y crecer un campo socialista 
que abarca ya a un tercio de la humanidad: que ha 
visto hundirse el sistema colonial del Imperialismo 
y triunfar a una serie de pueblos, que edifican 
nuevos Estados, una parte de los cuales. por una 
vía original. enderezan sus pasos hacia formas so­
ciales socialistas. El punto de partida de esta asom­
brosa mutación histórica fue la Gran Revolución So­
cialista de Octubre: el soporte más sólido que los 
pueblos encuentran en la marcha hacia su libe­
ración es la Unión de Repúblicas Socialistas Sovié­
ticas, nacida de dicha revolución. 

Vivimos en una época en que el mundo marcha 
hacia el soc¡alismo. Pero esa marcha tropieza con 
'a resistencia encarnizada del Imperialismo, que 
aun estando en retirada, todavfa posee gran fuerza 
y puede causar daños graves al progreso humano 
y social. 

La agresión contra el noble y heroico pueblo del 
Vietnam. que l1bra una lucha encarnizada por su li­
bertad y por la paz para el mundo -tras las agre­
siones nabidas contra la fraternal República de Cuba 
r contra los valerosos demócratas dominicanos, por 
no citar sino las más salientes- es una demostra· 
ción concreta de los daños que aún puede causar el 
imperialismo 

La amenaza de guerra mundial, encerrada en la po­
lltlcn agresiva y aventurera del Imperialismo yanqui. 
nos afecta también y muy directamente a los es 
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pañales, gobernados por un régimen sin fuerza 
y sin voluntad para hacer desempeñar a España un 
papel digno e Independiente en la defensa de la 
paz y de los derechos de los pueblos. La lucha 
por la d&mocracla en nuestro país es, objetiva­
mente. una contribución al fortalecimiento de las 
fuerzas de paz en el mundo, de lo que tomen 
conciencia amplios sectores nacionales, como ha' 
sido pue'lto de manifiesto por la composición de la 
delegació1 española al Congreso de Helsinkl. 

En el mundo de hoy, las transformaciones polrtico­
sociales han espoleado poderosamente el �p�r�o�g�r�<�.�~�s�o� 

• '6 

cientlflco y técnico. Una verdadera revolución cien­
tífica y técnica. de enormes consecuencias, tiene 
lugar. Er¡ nuestra memoria Infantil, el recuerdo de 
las ·botas de siete leguas•. entonces Impresio­
nantes de velocidad, evoca el ritmo de una época 
sobrepasada. La celeridad propia al mundo de hoy 
se mide con magnitudes nuevas. Y al examinar 
los problemas de España, al determinar nuestros 
propósitos, tenemos que hacerlo con la voluntad 
de Integrar lo más pronto posible nuestro país en 
el 1mpulso politico, social. científico y técnico 
que está revolucionando la vida humana . 



1 - EL DESARROLLO DEL MOVIMIENTO DE OPOSICION Y LA LUCHA 
POR LAS LIBERTADES POLITICAS 

EL FACTOR SUBJETIVO EN LA LUCHA 
POR LA DEMOCRACIA Y EL SOCIA­
LISMO. 

Un Parttdo revolucionario tiene ante si una tarea 
permanente: reexaminar, reelaborar su línea polí­
tica y su táctica, teniendo en cuenta las experien­
cias cosechadas, los cambios advenidos en el 
transcurso d.:! la lucha. Realizar cumplidamente esa 
tarea, exige de él analizar con espíritu crítico la 
realidad actuo: y contrastarla con sus propias pre­
visiones. La línea y la táctica del Partido no han 
sido establecidas de una vez para siempre, no 
están escritas en ningunas Tablas de la Ley. Son 
el fruto de una Investigación, de una búsqueda 
constante, a través de la acción polltlca y de la 
lucha de clases; de un esfuerzo tenaz por abarcar 
la realidad cambiante y flúida, por Interpretarla 
a partir de una actitud básica: nuestra posición de 
clase y de principios en tanto que Partido marxista­
leninista del proletariado; el Interés de las amplias 
masas populares, de las que somos exponentes y 
vanguardia; el Interés de España que es nuestra 
patria, y cuyo futuro -de ello somos conscien­
tes- depende en gran medida de nuestro es­
fuerzo. 

At h wa th "Pf 

Y no sólo se trata de penetrar la realidad pre­
sente, sino de prever la perspectiva, de descubrir 
por qué caminos debemos orientar la acción de 
las masas para que esa perspectiva tome los con­
tornos y e! ccntenldo que conviene al pueblo; pues 
la perspectiva no está trazada por ningún destino 
Inflexible; IJ forjan las clases sociales con sus 
movimientos y sus luchas y de ahí que la elabo­
ración de una orientación justa sea tan Importante. 

Cuando examinamos con ese espíritu critico la 
orientación y las decisiones principales tomadas 
por el Partido. así como sus previsiones, a lo 
largo de los últimos años, creemos no pecar de 
autosatisfacc:ón al afirmar que la práctica. piedra 
de toque para aquéllas, ha mostrado que eran 
justas. El Partido ha acertado plenamente en su 
polftlca de reconciliación nacional; ha acertado 
al elaborar una linea de desarrollo del nuevo mo­
vimiento cbrero y una táctica para Ir extendiendo 
e Incrementando la lucha de masas y haciéndola 
elevarse del terreno relvindicatlvo al terreno poli· 
tico. El Partido ha sabido prever y promover la 
acción da amplios sectores sociales coincidiendo 
con la lucha de la clase obrera. A pesar de la dic­
tadura fascista, del anticomunismo lanzado a 
chorros por la propaganda oficial. el Partido ha 
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At h wa t 

establecido vincuios y relac1ones nmplisimas. El 
Part1do es hoy un partido de masas, con enorme 
mlluencia. ¿Quiere decir que todo lo hayamos 
hecho bien. que no hayamos cometido errores? 
Naturalm.::nte que en ciertos aspectos accesorios 
nuestra labor ha podido pecar, ha pecado, de ::ier· 
tos errores. Conviene ver su alcance y naturaleza. 

Los cnticos más tenaces nos acusan de haber 
dado muestras de un optimismo exagerado que nos 
ha llevado e11 ocasiones a confundirnos en los rit­
mos, en los plazos; a adoptar puntos de vista •sub­
jetivistas • sobre las posibilidades reales de la 
situación. Efectivamente, hemos tenido equivoca­
clor.es de ese género. Yo no quiero trocar los de· 
fectos en virtudes Pero tampoco acepto que en la 
evaluación de nuestra actividad, en un período 
histórico tan complejo y difícil como el que ha 
vivido el Partido, se trate de saldar el balance con 
una palinodia abstracta y metaffslca, a fuerza de 
pretender ser objetiva, sobre el •subjetivismo•. 

En el discurso ante la Asamblea de militantes del 
19 de abril de 1964, yo expresaba la idea de que 
cierta dos:s de subjetivismo en cuanto al ritmo de 
los acontecimientos, no en cuanto a su fondo, no 
en cuanto a su carácter, es uno de los componen­
tes inevitables de la actividad de un partido revo­
lucionario, con mayor razón cuanto más difícil 
es In situación en que éste lucha. Por otra parte. 
según toda nuestra concepción, lo subjetivo, lo 
voluntarista. es un factor que pesa e influye en 
el desarrollo histórico 
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Esto no era un canto al •subjetivismo•. Era una 
constatación histórica. Probablemente otros la ha­
blan hecho antes. Pero lo cierto es que el mov,. 
mi<:nto revoiL•cionario ofrece numerosos ejemplos 
en ese sentido. Marx y Engels se equivocaron en 
1848 previendo que la revolución socialista estaba 
próxima. Se volvieron a equivocar más tarde, con 
el mismo género de error. Refiriéndose a estas 
equivocacione:s y a las suyas propias, Lenln no en­
tonó la pal1nodia sobre el •Subjetivismo•. sino que 
escribió esta"' magnificas palabras: 

.... Pero semejantes errores de los gigantes 
del pensamiento revolucionario, que trataban 
de elevar y supieron elevar, al proletariado del 
mundo crtero por encima de las tareas peque­
ñas, habituales, del céntimo. son mil veces 
más nobles, más majestuosos e históricamen­
te más v&llosos y próximos a la verdad que la 
vil sabiduría del liberalismo oficial. que canta, 
evoca, clama y proclama la vanidad de las 
vanidades revolucionarlas. la esterilidad de la 
lucha revolucionarla y la magnificencia de los 
delirios constitucionales y contrarrevoiuciona­
rlos. La clase obrera rusa. con sus acciones 
revolucionarias, llenas de errores, sabrá con­
quistar su libertad y dará un gran Impulso a 
Europa: y que los cínicos sigan envaneciéndo­
se de la infalibilidad de su Inactividad revo1u­
cionarla•. (Len in, 6 de abril de 1907). 



Len in. tenia razón. Con sus acciones revolucio­
narias «llenas de errores», la clase obrera rusa 
conquisró su libertad y dio un gran impulso a Eu 
ropa y ;¡J mundo, impulso que aún hoy nutre y 
estimula todos los avances extraordinarios del mo­
vimiento revolucionario internacional. Y los cíni­
cos que se «envanecían de la infalibilidad de su 
Inactividad revolucionaria», los •fríos• y •Objeti­
vos realistas• dejaron súbitamente de envanecerse 
para tomar el fusil o la pluma al lado de los guar­
dias blancos y de los intervencionistas de !a En­
tente. 

También Lenln y los bolcheviques cometieron 
errores de apreciación llevados por el optimismo 
y el impulso revolucionarios. En el período anterior 
y en el período posterior a Octubre, Lenin y sus ca­
maradas repitieron una y mil veces que la revolu­
ción obren• universal maduraba en Rusia, Alemania 
y otros paises. Creían en el Inminente estallido de 
la revolución en otros países de Europa. Antes de 
plantearse la construcción del socialismo en un 
solo p2ís habían estado contando con esa revolu­
ción. Ya hemos visto que esa revolución obrera 
universal no se produjo. Si la vanguardia revolu 
cionaria en la Rusia de 1917 no hubiese creído en 
la inminencia de la revolución mundial. no es se 
guro que las tesis de abril de Lenin hubiesen triun­
fado, la inmensidad de las dificultades hubiera 
fortalecido las posiciones de los mencheviques y 
otros �o�p�o�~�t�u�n�i�s�t�a�s�.� Kámenev y Zlnoviev no hubie­
ran sido los únicos en oponerse y en denunciar la 

insurrección como una •aventura•. En la aprecia· 
ción de los ritmos y los plazos de la revolución 
mundwl. Lenin y los bolcheviques se equivocaron. 
Pero esa equivocación fue mil veces más útil y 
positiva pora la revolución que los aparentes •acier­
tos» de los oportunistas. 

Antes de octubre, la insurrección de 1905 ha­
bía sido derrotada; en el lenguaje de los oportu­
l'istas, un .. fracasan. Sin embargo, lenln tenia 
razón al propugnarla y la seguía teniendo al día 
siguiente de su derrota, cuando condenaba a los 
oport mistas que en nombre de una �c�b�j�~�t�i�v�i�d�a�<�l� y 
un realismo miopes aflrmabon que «llO se debía 
haber empuñado las armas», 

Yo I"O conozco ningún texto de lenln desgarrán· 
dese las vest du•as por errores y ecsui'locar.ioncs 
de ese género. 

Podrían encontrarse otros e)emplos en diversos 
movimientJs revolucionarlos. El asalto al Moneada, 
v1sto con la óptica oportunista. fue un «fracaso»; 
también lo fue en cierta medida el desembar.::o de' 
•Gromma•. Sin embargo, sobre esos •fracasos• se 
cimentó la victoria de la revolución cubana. 

En el V! Ccngreso del P.C.E nosotros pusimos 
e' acento sobre las consecuencias catastróficas 
que pera las condiciones de vida de las masas po· 
dfa tener el Plan de Estabilización. Después se no'l 
ha reprochado que exagerábamos, que no ha ho­
b!do tal catástrofe. De lo que se trataba entonces 
por nuestra parte era de desenmascarar la dema· 
gogia de dicho plan; de mostrar hasta dónde po-
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día llegar éste, en su golpe contra laa masas tra­
bajadoras. si la resistencia de éstas no lo impe­
día. De poner a! descubierto, enérgicamente, el pro­
pós:!o de la oligarquía de lanzar al éxodo, a la emi­
gración al extranjero, al paro, a millones de traba­
jadores del campo y de la ciudad; el propósito de 
recortar drásticamente los ya menguados salarios, 
de elevar la productividad acelerando los rit:nos 
infernales de trabajo. Para provocar una resisten­
cia a la medida de aquellos peligros era necesa­
rio poner el acento sobre éstos. Que las cosas no 
hayan Ido ta11 lejos en esa dirección. como enton­
ces preveíPmos que podían Ir, no significa que 
nuestras previsiones no fuesen, en lo esencial, 
justas. Por el contrario: si no fueron tan lejos es 
porque conseguimos levantar una resistencia real. 
A pesar de ello. el éxodo interior, la emigración 
al extranjero y el paro afectaron de uno u otro 
modo a millones de trabajadores Los salarlos rea­
les sufrlerOI"l una reducción momentánea de hasta 
el 40%. Para los ufríos» y «realistas» críticos, 
para los •tecnócratas• esto no fue ninguna ca­
tástrofe, porque no tuvieron que sufrir personal­
mente de esta brutal distorsión. Ellos han podido 
escribir: «Se sanearon las finanzas•. •se elevó la 
productividad•, •Se crearon las condiciones para e1 

desarrollo económico•, saldando positivamente ei 
balance de la estabilización. Pero los trabajadores 
y sus familias que sufrieron las consecuencias en 
su carne -¡y cuántos dramas humanos y fam!­
llares entrañaron éstas!- no comparten el entu-

siasmo de los críticos objetivos y realistas, ni el 
de los •tecnócratas• sobre los resultados de la 
estabilización y del desarrollo. Para ellos sí fue 
cata">tróflco. Y no lo ha sido más porque se orga­
n;zaron y lucharon. 

Antes del VI Congreso también se habló del 
fracaso de la huelga nacional de 1959. Ya hemos 
respondido a esas criticas y no se trata de volver 
sobre el tema. Cuando lanzamos la consigna éra­
mos conscientes de lo problemático del éxito. Pero 
esa consigna no era una Iniciativa de emigrados. 
Estaba fundada en las Iniciativas de los militantes 
del interior, apoyada por otros grupos, cuya fuerza 
y posibilidades reales sin duda sobreestimamos. 
No alcanzó sus objetivos; pero. como ha sido ex­
plicado, limitó sin duda las consecuencias negati­
vas del plan de estabilización. Dio ocasión a una 
agitación de masas que no se habla conocido bajo 
el franqulsmo, y que despertó la conciencia polí­
tica de millares de traba.jadores. Contribuyó a escla­
recer la táctica de la lucha de masas, como Jños 
de propaganda clandestina corriente no lo hubie­
ran logrado, y a elaborar la perspectiva de una 
salida democrática al actual régimen. Sobre la 
base de «fracasos» así se han fundamentado los 
éxitos actuales del movimiento de masas. La 
perspectiva de la huelga general polltlca y de la 
huelga nacional ha Influido el curso de las luchas 
obreras de los últimos años. y también de las lu­
chas de �l�o�~� estudiantes que han utilizado el arma 
de la huelga general con gran éxito. 



En el ültinto período se ha exigido por a.Jgunos 
que el Partido retirase la consigna de la huelga 
general política y, por consiguiente. de la huelga 
nacional, adLJciendo que tras varios años de ha­
berla planteado seguía sin realizarse. Hemos di­
cho y repetido que llegar a la huelga general poli· 
tica no es tarea fácil, y que esta no es una consig­
na ocasional. sino la fornlél de lucha hacw la 
que convergen todas las acciones parciales que se 
desarrollan. E insistimos con toda energía en que 
hay que marchar hacia elfa, no como hacia un 
objetivo lejano, sino como hacia algo que debemos 
tratar de realizar en el plazo más breve posible, 
aprovechando la primera coyuntura favorable, sin 
precipitarnos y manotear en el vacio, pero sin 
perder la brlijula: con tenacidad, decisión y au­
dacia. Para ello, lo primero es que todo el Par­
cido comprenda la justeza de esa consigna, que 
todo el Partido haga los máximos esfuerzos para 
lograrla. sin dejarse desmoralizar por las dificul­
tades ni por los derrotismos. Lo segundo es que 
ganemos la opinión de nuestros aliados y de las 
masas para la huelga general, a través de la acción 
y el �e�s�c�l�:�m�~�c�i�m�i�e�n�t�o� político, pues solos, sin el 
apoyo de nuestros aliados dP- �m�~�s�a�s�.� no estaremos 
en condiciones de realizarla. Lo tercero es que 
aprovechemos audazmente todas las coyunturas 
favorables para acercarla y desencadenarla. 

RecientcmF.nte ha circulado un documento de la 
Secretaría General del llamado •Movimiento Na­
cional• sobre la huelga general polltica y la huelga 

nacional. Empieza llamando la atención a quienes 
piensan que •el régimen ya ha asimilado las 
huelgas•; se dirige a Jos partidarios del franquis­
mo, pero de esas advertencias podrían tomar nota 
también ciertos antifranquistas y seudomarxlstas 
que para quitar significación a las huelgas y mani­
festaciones repiten ideas análogas. 

•Desde que el Partido lanzó su cons1gna de 
huelga general política -dice el citado docu­
mento- han transcurrido cinco años, más o 
menos. Ciertamente no han podido llegar a 
ella. E incluso en una parte de la Dirección del 
Parrido, }' con mayor intensidad aún en su 
base, h:m surgido dudas en cuanto a la efi· 
cacia de tal cons¡gna•. 

·Por lo que se refiere al mterior de Esoaña, 
tampoco existe acuerdo en cuanto a la posi­
bilidad e importancia de la huelga general po­
lítica y huelga nacional. Existe en cambio la 
peligrosa tendencia de creer que dicha conslg· 
na del Partido Comunista ha fracasado. Sobre 
esto conviene puntualizar un poco para que 
las cosas queden en su lugar: pudiera decirse 
que tal consigna ha fracasado, si se tuvieran 
las pruebas suficientes par11 afirmar que se 
trata de un objetivo a corto plazo. Pero creer 
esto es una verdadera Ingenuidad... • ... el Par· 
tido Comunista no ha fracasado todavía. Por 
el contrario. aunque lentamente, continúa avan-
7.ando hacia la huelga general política y la 
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huelga nacional. lo que quiere decir que 
poco a poco, el grupo de factores negativos al 
Partido Comunista, se va reduciendo como 
consecuencia del desarrollo del grupo de fac­
tores positivos al Partido•. 

Se refiere luego a la táctica desplegada por el 
Partido y continúa: 

·Por medio ... de una línea general de l!arác 
ter huelguístico, se puede afirmar que el Par­
tido ha situado la lucha en su etapa de ablan­
damiento del enemigo (político y sicológico), 
de fortalecimiento de la moral revolucionaria 
en importantes grupos de trabajadores, de or­
ganización, de formación de cuadros medios 
de dirección y, como un elemento de unidad 
por abajo, con vistas a la creación de nuevas 
condiciones que les permitan la extensión y la 
profundidad en la lucha contra el régimen». 

El documento de la Secretaría General es un re­
conocimiento de la eficacia de nuestra táctica y 
nuestra orientación, mucho más objetivo. en reali­
dad, que la posición de OJsos críticos r;!alistas y 
objetivos a que me venía refiriendo. Sin la consigna 
lanzada en 1959, y explicada a continuación reite­
radamente como la perspectiva de todas las actua­
les luchas parciales, como la salida democrática 
a esta situación no hubiéramos avanzado en esa 
dirección y la via para acabar con el franquismo 

estaría menos clara que lo está hoy; sin que esto 
quiera dec1· que hoy ya está clara para todo el 
mundo o pard la gran mayoría. 

También hemos sido acusados de •subjetivismo• 
porque desde 1956, en diversos documentos, nos 
hemos referido a la crisis y a la descomposición 
de! régimen. ¿Acaso hemos mentido, hemos to­
mado nuestros deseos por �r�e�a�~�l�d�a�d�e�s� al hablar 
así? Cierto que esto podía dar la sensación de que 
la salida era para más pronto de lo que la realidad 
ha mostrado; cierto, también, que nosotros hemos 
sido ganados a veces por esa misma sensación 
En realidad, la crisis y la descomposición del régi­
men se armstran ya desde hace bastantes años. 
Otras gentes han calificado estos fenómenos de 
descompos1c1ón y crisis de manera diferente que 
nosotros. Ha,, hablado de •cambios para adaptar 
al régimen ¡:¡ las condiciones de la situación nacio­
nal e Internacional• Pero como Gil Robles mismo 
afirma •todt1S los cambios y evoluciones han sido 
meras apariencias•, en realidad eran el reflejo 
de esa crisis y esa descomposición, punstas en evi­
dencia al contraste con 1ns realidades internas y 
externas, y no verd1deras n111taciones Lenln ha 
escrito palabras que ayudan a esclarecer el fenó­
meno y que ya hemos citado en otras ocasiones· 

�·�S�~�r�i�a� equ,vocado pensar que las clases re­
voluclonr.rlas poseen siP.mpre fuerza suficiente 
para llevar n término la revolución, cuando 
esta re\'olución ha madurado plenamente en 



virtud de las condiciones del desarrollo socia'­
económiCO. No, la sociedad humana no está 
estructurada tan racionalmente y tan •cómo­
�d�a�m�e�n�t�~�·� para los elementos avanzados. La 
revolución puede madurar, pero las fuerzas 
de los c;eadores revoluc onarios de esta trans­
forma:;.ón pueden resultar insuficientes para 
llevarla a término. Entonces la sociedad se 
descompone y esta descomposición se pro­
longa a veces decenios enteros». 

lnsist:r sobre el hecho real de la descomposición 
del régimen estaba ligado a nuestros esfuerzos 
por acelerar la recomposición de las fuerzas revo­
lucionarias, de la oposición democrática. El condi· 
c:on¡¡¡ si, que se nos reprocha de utilizar en ex­
ceso. se s.tuaba en medio de dos planos entre Jos 
que �~�e� trataba y se trata de crear una corresp'ln­
dencia: el rég1men puede ser eliminado si las fuer­
zas de oposición toman conciencia de la debilidad 
de aquél y de su potencialidad propia y se reagru­
pan y organizan en consecuencia. 

En este sentido, el factor subjetivo, es decir, la 
actividad tlal Partido como tal vanguardia, seña­
lando el camino, no tiene nada que ver con el ·•sub­
jetivismo• y forzosamente tiene que manifestarse 
por un¡¡ actitud de voluntariedad, que no se resig­
no ni se inc!lna ante el •objetivismo•; es decir. 
i' te la Ideología de• ca ·ácter mecanicista e inevi­
table óe !os procesos 

Repito 4ue no estoy haciendo la exaltación del 

subJetivismo, sino mostrando que éste ha sido, 
hasta ciert'J punto, un componente de la acción de 
todos !os movimientos revolucionarios. 

El subjetivismo es nefasto sobre todo cuando 
conduce a plantear la lucha en forma, con medios 
y por objet1vos que no corre;;ponden a las condi­
ciones de uno etapa histórica determinada. SI en 
el 58, cuando llamamos a In jornada de reconcilia· 
clón nacional. o en el 59. cuando planteamos la huel­
ga nacional, hubiéramos intentado una insurrección 
armada. aso hubiera sido catastrófico. una verda­
dera aventura. Pero dichas acciones, con sus lí­
mites y sus Insuficiencias, ayudaron más que años 
de discursos y de explicaciones a poner la táctica 
de unidad y de lucha de masas en el centro de la 
actividad del Partido y de las corrientes democrá­
ticas y a popularizar y dar prestigio al Partido. 

Hoy puede mamfestarse, y sin duda se mani­
fiesta, otro t•po de subjetivismo que puede ser un 
gran freno p<•ra la acción y la lucha de las me· 
sas· la sobreestimación de la solidez y la potencia 
del régimen. En muchos antifranqulstas, incluso en 
comunistas y en amplios sectores populares, toda­
vía se ve al régimen mucho más fuerte de lo que 
en realid'ld es. No se percibe con claridad su cles­
composicíó,,, su debilitamiento, y por el contrario 
se subestima la fuerza del movimiento obrero y 
popular, las importantes posibilidades de éste. Ello 
es un obstáculo para abordar la organización de la 
lucha de n.;..sas con gran perspectiva. para propo­
nerse e1 tipo de acciones que, cada vez más. son 
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posibles, para Impulsar la elevación del nivel de la 
lucha e imprimir un ritmo más rápido a la marcha 
hacia :n hufJ:ga general política. La exageración del 
•terror fascista• y de las medidas de clandesti­
nidad que pueden a1slar de las masas. es a veces 
una forma de expresión de ese subjetivismo. 

Por el contJ ario. también la impaciencia, la con· 
cepción de que el proceso de elevación del nivel 
de las luchas tiene un carácter constante; de que 
no hay pausas. momentos de reflujo en que se nece­
sita agrupa< y consolidar las fuerzas -Incluso en 
un período clf:l auge genera•!- demuestra una com· 
prensión no dialéctica del proceso revolucionario, 
que puede conducir a una espdcie de histerismo, a 
la a!ternanc;a de las exaltaciones y las depresiones 
Injustificadas, a uno valoración de los hechos que 
pierde de vi!>ta lo esencial y, en definitiva, lncioJso 
a la pérdid::1 de la perspectiva. 

El subjetivismo e,s aún más nefasto cuando, veo;. 
tido de •Objetividad•, de •realismo•. de  "�a�n�á�l�i�s�i�s�~� 
seudocientífíco, conduce a la pasividad, al abandono 
de la lucha. a la capitulación ante la •omnlpotE'n­
cia• de la oligarquía. al snob:smo de la •gaucne• 
�b�u�r�~�u�e�s�a� y neocapltalistR, a 'a deserción y al en­
frentamiento con el Partido. 

Los subjetivistas de este género no se equivocan 
aparentemente durante años y años. Profetizan la 
inutilidad ele la acción revolucionarla, y una cadena 
de hechos parecen darles, a veces durante !argo 
tiempn, la razón. «Aciertan» mientras la revolución 
no triunfa· entre tanto muestran sus plumas or-

glfl!osamente y se pavonean. Pero llega el mo­
mento en que !a revolución triunfa. Y ese solo fra­
caso, después de tantos «éxitos,., es definitivo; 
les hunde y les desacredita psra siempre jamás. 

Nuestro camino ha sido largo y duro; todavla 
hoy no es un camino de rosas. que digamos. He 
mos encajado una dolorosa y terrible derrota sin 
descomponemos. Hemos avanzado lentamente -na· 
blando d<J manera literal- bajo el fuego enemigo 
para recomponer y reagrupar nuestras fuerzaa, las 
de 1a clase obrera y la democracia española. Cuan­
do todo parecía hundido, cuando algunos campa· 
ñeros de !a guerra afirmaban que •habla Franco 
para cien ai'ios•. cuando una oleada de pesimismo 
podía anegar a los combatientes encarcelados y 
amenazados de fusilamiento por Franco o enccrr!l­
dos en los campos de concentración del exilio; 
cuando e· avance hltlerlano en Europa parecla -e­
machar Implacable y definitivamente nuestra derro 
ta. los comunistas, con nuestro optimismo revolu­
clon31'iO. no nos abatimos; nos levantamos frente 
a la nvalancha de pesimismo. Y tuvimos rnzón. 

Más tarde la victoria sobre el fascismo, a la 
que tanto habíamos r.ontribuldo, no fue, desgra­
cladamentP., nuestra victoria nacional El pueblo 
español se vio traicionndo, una vez más tras la 
• no lnta!'Vcnción •. por las potencias �l�m�p�e�r�l�a�l�l�~�t�a�"�'� 
occidental �~�s� que enterraron !3U'l promesas demo­
cráticas y ,-:e pusieron a ayudar a Franco. Eran los 
años rnás agt•dos de la guerra fria. �E�n�t�o�n�c�e�~�.� la 
misma f'F!rsona que habla dicho en otro momP.nto 



que teníamos franqulsmo para cien años regresó 
a América presentándose como •el primer refugia­
do europeo de la tercera guerra mundial Inminen­
te•. Algunos que hablan sido nuestros camaradas 
desertaron de las filas, amedrentados por la tor· 
menta que se avecinaba, buscando caminos más 
fáciles. Los comunistas proseguimos la batalla y 
nuestros camaradas saben hasta qué punto fue 
duro ese período. 

A través de unas y otras situaciones no hemos 
cesado en la lucha. Las dificultades de la misma 
nos han Impelido, a veces, a poner más el acento 
en las posibilidades, en tos aspectos positivos, r¡ue 
podían engendrar el entusiasmo, frente a tantos 
factores de pesimismo y resignación momentánea­
mente predominantes. Hemos podido Incurrir en 
errores en cuanto al ritmo y a la rapidez. Pero yo 
me pregunto. ¿en qué esos errores han per¡Lidl­
cado nuest•a lucha? Cierto que algunos, al no verse 
confirmados los ritmos, han podido enfriarse y 
apartarse de la lucha; pero habrá que concluir, en­
tonces, que se incorporaron a la acción no por con· 
vencimianta revolucionario, sino con la intención 
de situarse favorablemente ante la proximidad de 
cambios. Es decir, que en sus móviles prevaleció 
el arribismn. 

Oe todJs maneras será menester no olvidar oue 
la existe:lcia del Partido revolucionarlo proletario 
es el reconccimlento teórico y práctico de la nece· 
sidad del factor subjetivo, voluntarísta, como un 
Integrante fundamental del desarrollo histórico. 

Cuando vemos que quienes echan pestes sobra 
nuestro •subjetivismo• incurren -y hay más de 
un ejemplo- en un .. subjetivismo mecanicista• al 
mterpretar ol actual proceso histórico, contando 
como unico f2ctor de progreso. con el crecimiento 
económico, tenemos derecho a preguntarles: En 
definitiva, cuando tiráis contra el «subjetivismo .. 
¿cuál es el blanco que tratáis de alcanzar? ¿la co­
rrección de errores parciales, secundarios, o el 
Partido mismo en tanto que organización de la �s�u�~� 
jetividad y de la voluntariedad de una clase social, 
el proletariado, que se propone realizar su revolu­
ción? Porque en la práctica, vuestro blanco, lo que 
termlnáts go!peando, es el Partido mlltmo, con lo 
que os apartáis del terreno del subjetivismo pro­
letario para situaros en el de otro subJetivismo: el 
subjetivismo burgués, reaccionario. 

Lo esenc;al es que, aun con errores en los rlt· 
mos y plazos, la línea estratégica y táctica del 
Partido se ha visto confirmada en la vida y en la 
práctica. Bien es verdad que no hemos alcanzado 
todavía la victoria sobre la dictadura. Pero en la 
actualidad, les comunistas españoles podemos h'l· 
blar por primera vez no sólo de esfuerzos y de 
resultados modestos, de luchas y de sacrificios, 
sino de éxitos. Y esos éxitos son el producto de 
la i'lteligencia. la tenacidad, el heroísmo desplega­
dos por mlilares de militantes comunistas a lo 
largo de muchos años el producto de una lfnea 
política iusta. Y �p�o�r�q�u�~�:�:� esto es así porQue nuestra 
trnea estr'ltegica y táctica ha sido justa. es por 
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!o que e1 fl¡ut¡do se encuentra unido como un solo 
nombre, ilab.enoo re:>IStiOO a todos los :mentos 
oe rampar :>J un1dad, <.le fraccionarle y de descom­
�~�o�n�e�r�l�e�.� N1 !u euugrac1ón y la cJandestimdad, n1 
c1ertas cesc•ciones que hemos cunoc1do a lo largo 
ae Jos a•lll.:, 11an conseguido romper ese prec1ado 
tesoro. 

SIIUACION AClUAl DEL REGIMEN. 

t.l penodo transcurrido desde el VI Congreso hasta 
el dia de hoy se ha caractenzado por un desarro­
llo del movimiento de unidad y lucha de las masas. 
desconoc•Jo anteriormente; por una articulación 
creciente de la acción de la clase obrera, los estu­
diantes y los lnt&lectuales; por el avance hacia una 
detimción común de los objetivos mínimos Inme­
diatos de la oposición. Se ha acelerado la madu 
ración de la conciencia politlca de las masas y en 
las hu&lgas y manifestaciones, decenas de miles 
de españoies han saltado de la pasividad a la lucha 
política. 

Como consecuencia, hemos entrado en la fase 
de liquidaCión de las formas fascistas de gobierno 
ligadas a la persona del general Franco, liquida­
ción que, por el momento, se realiza lentamente, 
paso a pasJ, dada la resistencia de los grupos so­
ciales domio1antes a desprenderse del instrumento 
que durante más de cinco lustros les pennitló 
ejercer totalitariamente su dominación. 

fó= 

Pres1onaoos por la descomposición y el descr&­
drto crecientes de dicho mstrumento y a la v.;z 
empanados t;n conservarle y mantenerle mientras 
puedan, 1a tendencia que parece at1rmarse en Jos 
grupos donum;ntes es la de despojar a la .. ucta­
oura de sus rasgos tascístas mas ultrajantes e in­
tentar darle e' aspecto formal de un apoder fuerte», 
que •sacratlca la libertad a la autorwad• para ace­
lerar el •desarrollo económico•, para •sacar• al 
pais del -atraso•; el aspecto de un régimen •neo­
capitalista», adaptado a un pais que •no está ma­
duro• para la democracia politica y que necesita 
una especie de •despotismo ilustrado•; de un go­
bierno csevero•, pero apaternalista» para un pueb!o 
menor de edad. Los resultados de esta •evolución• 
del régimen, más superficial que de fondo, han 
sido no esa apariencia de •gobierno Ilustrado y pa­
ternalista•, sino la de una dictadura del tipo de la 
de Horty, anterior a los reglmenes fascistas. Esto 
es lo que ha dado de si, hasta el momento, la •eu 
ropelzaclónu del régimen español, sus ensayos de 
alíberalizarsen y de •adaptarse» a las exigencias 
de los tiempos. 

Esta .evolución•, forzada por la lucha de las 
masas y por las necesidades del desarrollo nacio­
nal -en un mundo que se transforma a ojos vis­
tas- se realiza en medio de tensiones y de desga­
rramientos entre los diversos grupos que usufruc­
túan el poder, y de una profunda crisis de las 
estructurJs politlcas, económicas y sociales del 
pais. En realidad se trata de un momento Inicial en 



la marcha hacia la liquidación de toda forma de 
dictadura totalitaria de la oligarquía financiera y 
terrateniente, hacia el hundimiento del régimen 
Impuesto a España por la violencia hace 26 arios. 

Los grupos y personas que permanecen aferrados 
al pasado C:e: régimen, que niegan la necesidad 
de cambios en la organización del Estado, los que, 
resumiendo, podríamos calificar de ultras, están 
cada día máJ aislados y son cada vez menos. Ellos 
mismos se hallan divididos y conc.ben de distinto 
modo el pasado que querrían hacer perdurar, pues 
mientras una serie de viejos generales se refieren 
a una dictadura militar implacable, de palo y tente 
tieso, Jos burócratas falangistas se lo Imaginan 
como una rElstauración de los mitos fascistas del 
•nacionalaindica!lsmo• y de los desfiles •triunfa· 
les • y •arro:radores• de •camisas azules• y ·boi­
nas rojas•. Una valoración objetiva de las posi­
bilidades de estos grupos y personas lleva a la 
conclusión de que, si no han sido desplazados to­
talmente d;;l poder, lo deben a ;a persona de Fran­
co que les sostiene, aunque ya no pueda darles 
satisfacció11, �~�·� que se mantiene ella misma. porque 
los grupos oligárquicos que comprenden la inevi­
tabilidad de cambios la necesitan para utilizarla 
como un rroulador del ritmo y la dimensión de 
éstos. 

De esta mnnera, Franco está colocado todavía 
en una postura de árbitro entre los que tiran ha­
cia atrás, hacia las formas pasadas del régimen. 
y 'os que empujon. aunque débil•nente. hacia una 

evolucrón en el sent1do de lo que se ha venido 
llamando la •liberalización•. Un árbitro que es. a 
Id vez. :JO obstáculo enorme a cualquier cambio. 
Es verdad que la postura del ·Caudillo• es más 
•ncómoda ahora que :o fue en años anteriores, 
cuando de lo que se tratab<l ora de arbitrar que· 
rellas sobre la repartición del poder, que no afee· 
taban en �·�~� esencial a la orientación fascista y 
terrorista .!ei rég:men. con la que se acomodaban 
alegremente todos ellos. Ahora las querellas por 
la reparti::ión del poder encierran una contradicción 
do importancia sobre la orientación política. Aho­
ra, el despl<:zamiento de los •ultras• sería su li­
quidación y la apertura de un rumbo polftlco que 
podría acarrear en definitiva la eliminación de todo 
el sistema. 

Afirmar esto. por nuestra parte. es reconocer que 
la ·llberaliz<'clón• en las circunstancias presentes, 
n,mque su objetivo esencial sea hacer abortar 
las transformaciones democráticas que maduran en 
la entraña de la sociedad española. podrra no ser 
una mera maniobra demagógica. Tampoco es 1.1na 
orle'ltaclón puramente •económ:ca• hacia la aso· 
elación ::on los grandes conjuntos económicos eu· 
ropeos 

Cierto que cuando los ministros del Opus Dei 
potrocinaro1 las leves medidas de liberalización 
d;¡ la economía. tomadas en concordancia con el 
P:an de Estabilizacrón. su propósito no iba más 
allá. En el terreno político. los ministros del Opus 

1 Del no tenía;, nada de liberales. Trataban de su-
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planta• a F;::lange, pero sin ningún propósito de 
�a�b�r�í�~� e¡ camino hacin cambios políticos de impor­
tancia. El reaccionarismo de los ministros opus­
deio;tas es tnn C'J!l'Jcido con•o su devoradora sed 
de poder. 

Pero ellt'S m!smos eran empuJados por �c�o�r�r�!�e�:�-�~�­
tas econón•·cas que difícilmente podfan circular 
en el cua::l; J de las estructuras españolas actuales. 
y queri'.\ndolo, o involuntariamente, aceleraban 
<.lichas corrir.ntes La naturaleza de éstas es clara. 
La economía española. depend ente por fuertes 
lazos de la europea, se siente aspirada y, al mismo 
tiempo, embestida, por el torbellino de los mo­
vimiC,{!_tos de Integración, de concentración mono­
polista a escala Internacional producidos en Eu­
ropa. Aspirada, porque la fuerza de atracción de 
lo'! gig;mtes monopolistas que están apoderán­
dose de Europa es casi irresistible para ella; em· 
bastida, porque esa fuerza quebranta y pone en 
crisis las endebles estructuras de la Industria y 
la agricultura españolas. Esta verdadera tormenta 
económica ha coincidido con la recomposición 
y la activación de las fuerzas obreras y democrá­
t icas y, objetivamente, la ha favorecido. Y es este 
último factor el que ha revelado la imposlbJBdad 
de una real ·liberalización • en el marco de las 
superestructuras polltlcas actuales. . 

Sin emb'lrgo, cuando con Fraga lribarne como 
heraldo. •ots las grandes huelgas de la prima­
vera de 1962, se anuncia la polftica de ·libera­
lización•. lo que se Intenta es una maniobra de-

magog1c<1 destinada, sobre todo, a impedir la 
unidad de lucha de las fuerzas obreras -¡ la 
alianza entre éstas, los intelectuales y las capas 
medias, que empieza a perfilarse. E: objetivo es 
sembrar Ilusiones que Impidan el encuentro de 
las fuerzas revoluciOnarias y reformistas en una 
acc ón común contra el rég.men, y salir al paso 
de la decepción y del desencanto de los secto­
res conservadores sm hacer ninguna rnodifica­
c.ón rea. en el contenido de aquél. 

Así, la •liberalización • de Fraga se queda en 
referencias, en esbozos, en aperturas puramente 
verbales, nl siquiera en med as medidas. El pro­
yecto de nueva ley de prensa, del que se habla 
una vez más, se ha difer1do durante años. pues 
Incluso sin su promulgación, los tímidos ensayos 
de abrir la mano -caso de ·Cuadernos para el 
Diálogo•-. de tantear el terreno, conducen a po­
ner en discusión las esencias del régimen que 
es lo que se trata de evitar. La •suavización•, 
tan alardeada. de la censura no pasa de levantar 
ciertas restricciones sobre la representación de 
los conflictos amorosos en la pantalla o en el li­
bro; pero los escritores. los dramaturgos y los 
directores de cine se encuentran tan Imposibili­
tados como antes. si no más para plantear nín· 
gún problema de fondo. La edición emigra. 

La reforma de los sindicatos verticales, con la 
que se pretendía principalmente dar satisfacción 
a la Iglesia, y atribuirles mayor oepresentatividad 



naufraga en el congreso sindical junto con su au­
to•. La ·reforma de las nstituclones no sale del 
terreno de las alusiones sibilinas y de los guiños 
de ojo. El "diálogo• entre gobernantes y goberna­
dos continúa siendo un monólogo de los prime 
ros y, en la medida en que 'os gobernados con­
siguen filtrar débilmente su voz por las rend jas 
de 'a censura un diálogo de sordos 

Pero la po)j¡ización c•eciente de las masas y 
e r¡uevo impulso tomado por su 'ucha desde la 
primavera de 1962, favorecidos objetivamente por 
las corrien tes económlc<ts que presionan sobre 
lns estructuras anquilosadas, desmantelan la de­
magogia •liberalizante• de Fraga y comparsas y 
fuerzan la implantación de hecho. s n leyes de go­
b'emo, sin medidas mmisteriales. de mod1ficacio· 
nes politi.-as que, aun estando en entredicho 
m entras no '>ean consol dadas por cambios más 
fundamentales. representan ya una evolución im­
portante. Tanto más Importante cuanto que reve­
lan que frente al poder franquista se est<i incorpo­
rando y poniendo en pie un nuevo poder. aún 
no leg<l expuesto a vaivenes y acc1dentes. pero 
er. una h'lea ascendente: el poder de las fuerzas 
democráticas. el poder de las masas popula•es. 

LAS CONQUISTAS DEMOCRATICAS 
DE ESTE PERIODO 

Digamos brevemente en qué consisten esas mo­
dificaciones pollticas impuestas por el naciente 

poder real que se enfrento al poder dictatorial cons­
tittudo. 

En primer lugar, las huelgas del 62 y la cadena 
�i�m�p�r�e�s�i�o�n�<�~�n�t�e� de huelgas y manifestaciones obre­
rns que. de una u otra forma. no han cesado y de 
las que el número monográfico de •Nuestra Ball­
der. • de ma zo-abril da un cuadro impresionante, 
han echado por tie·ra el bloqueo de los salanos 
y Jos porcentajeS de aurnei"!O de estos lrabajosa­
mePte articulados por los autores del Plan de Des­
arrollo. Midiendo en millones de horas perdidos 
y en número de huei!Julstas y manifestantes. la 
estadística de estas acc1ones mostraría que Espa· 
nb. r: pesar de su reg¡.'llel" fascista, es uno de los 
paises cap talistas donde la lucha de clases ha te· 
n do en estos tres años un desarrollo más extra­
ordinario En !meas generales, la ciase obrera se 
•ecupero del retroceso sa a•ial que supuso el plan 
de estabilización y en muchos casos lo superó de 
forma Importante Los obreros del campo partici­
paron ¡wtivamente en la lucha y tAmb1én obtuv¡e. 
ron aumertos de sa!ar.os. 

Lr s consecuencias políticas de estas acc ones 
i'lcluso de aquellas que formalmente sólo �t�e�n�t�;�~�r� 
un ob1et vo económ1co, son cons,derables. La oll­
garqllla y e Gobierno tuvieron que ceder ante la 
fuerza del movimiento obrero y la solidaridad po­
Pl lar con él. diversamente manifestada. Pero es 
tns �c�o�~�c�e�s�i�o�n�e�s� ponían y ponen en tela de juicio 
a cRda paso la política económ1ca del régimen 
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y de la oligarqu1a y, por �c�o�r�>�s�J�g�u�~�t�~�r�,�t�.�.�:�,� su est<.!:Jih­
dad. El documento de la �~�e�c�r�e�t�a�r�.�a� General del 
·Movimiento• -ya citado- atirma que •OI régi­
men depende, en gran parte, de dos t<-.::tores fun­
damentales: ·la v:da ... del gerera1 Fru;co y ... el 
éxito del Plan de �D�e�s�a�r�~�o�l�l�o "�.� Ullestres ha dicho 
sin ambages en Valencia que la lucha de las ma­
sas y otras peripecias �d�~�;�l� crecimiento económico 
amenazan con •yugular• el Plan de Desarrollo. El 
Marqués de Deleitosa. ante los accionistas del 
Banco Exterior de Crédito, ha dado la voz de alar­
ma contra las alzas de salarios. lópez Rodó. Co­
misario del Plan, defiende su criatura asegurando 
que todav1a es muy pronto para afirmar que ha 
·fracasado•. Sin embargo el auge provocado prin· 
clpalmente por el turismo y las remesas de los 
emigrantes, oculta ma el incumplimiento de la ma­
yor parte de as previsiones del Plon. Y en cierta 
parte sólo en cierta parte- ese incumplimiento 
proviene de la negativa de los trabajadores a acep­
tar r¡ue el «desarrollo» se haga a costa de ellos. 
La incertidumbre y la confusión dominan sobre las 
perspectivas «optimistas» de los propagandistas 
del régimen en materia económica. Las fallas de· 
Plan de Desarrollo mellan el nuevo 1nstrumento de 
ucha ,deológica y política de la dictadura. 

í:n segundo lugar, la fuerza de las masas ha Im­
puesto el surg.miento de nuevas estructuras de 
organización del movimiento obrero independien­
tes, unttarias y de clase. Los Smdlcatos Vertica-

es, como era perfectamente previs.ble, han mos­
trado su lncapac1dad para transformarse y volver­
se representativos. Pero la reforma que éstos no 
han realizado la reemplazan los trabajadores con 
las comisiones obreras que van implantándose co­
mo las formas peculiares del nuevo movimiento 
obrero. Esto no es legal, mas. paso a paso. va con­
quist<ondo un estatuto de tacto. Empresas y autori­
dades vense obligadas a dialogar y negociar con 
las Comisiones Obreras que están demostrando 
ser un órgano eficaz de lucha de los trabajado· 
res. Los éxitos logrados en estos años van aso­
ciados al crecimiento de estas formas de unidad 
y de organización. Es de prever que las Comisio­
nes Obreras se extenderán y abrazarán. en plazo 
más o menos corto. a toda la c.ase obrera. Y que 
su e¡emplo servirá de estimulo as1 ha sucedido 
ya entre los estudiantes- para que entre otras 
capas de la población. y en primer lugar los cam­
pesinos, proliferen órganos semejantes de unidad 
y acción. 

La implantación de las comisiones y el desplaza­
miento de los sindicatos oficiales, que están per­
diendo todo poder coactivo sobre las masas y de­
jando de jugar el �p�:�:�~�p�e�l� que desempeñaban en el 
marco de las estructuras politices fascistas, cons­
tituye ya una modificación profunda de la situa­
ción en el país. 

En tercer lugar, el otro cambio es la lmposició.1 
de la huelga como un hecho corriente, si no co-



mo un derecho legalizado A lo largo de !os últimos 
años, los trabajadores han acudido a la huelga, 
rompiendo todas las prohib'c1ones fascistas. En 
esta situación el ministro de Trabajo de Franco, 
bajo el acoso de los representantes obreros de 
diversos paises socialistas y capitalistas, declaró 
recientemente ante la Oficina Internacional del Tra­
bajo que el régimen iba a autorizar la huelga eco­
nómica. De hecho lo único que hay hasta ahora. 
al respecto. es una proposición que atenua el arti­
culo del Código que asimilaba cualquier huelga 
a un delito de rebelión. aunc;ue sigue dejando al 
a•bitrio de las autoridades esta calificación. No es 
todavía, ni mucho menos, el reconocimiento real 
del derecho de huelga, ni una garantía jurídica pa­
ra los trabajadores. Pero en el fondo muestra la 
Impotencia del franquismo y confirma que la ge­
neralización del uso de la huelga es otra de las 
modificaciones profundas de la situación. Junto 
a la huelga se van imponiendo también, de tacto, la 
manifestación y las asambleas de obreros o repre­
sentantes suyos. Estas son también, unidas a la 
huelga, dos conquistas de gran transcendencia. 

En cuarto lugar, tenemos la desintegración del 
SEU, otra de las estructuras políticas fascistas 
y su reemplazamiento por U'l movimiento libre 
y unitario de los estudiantes, creado desde aba­
jo, con sus asambleas. sus com'siones democrá­
ticas a todos los niveles que prepara para el 
oróximo curso el congreso nacional democrático 
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de estudiantes Lo que ha sucedido con el SEU 
prefigura la suerte que espera, quizá no tardando 
mucho, a los Sindicatos Verticales. 

V en quinto lugar vienen las modificaciones in­
troducidas en el sistema represivo al suprimir 
el Tribunal Militar de Eymar, órgano típico del te­
rrorismo fascista, y al obtener el cumplimiento 
del plazo de 72 horas, como lim1te para las de· 
tenciones preventivas, cuando antes los deteni­
dos pasaban semanas y meses sometidos a las 
más bárbaras tonuras en los calabozos policiacos. 
En este orden. aunque no sea posible descartar 
coletazos brutales típicamente fascistas. dado el 
peso que todavía conservan los ultras. la represión 
actual en España, pese a sus excesos, a su arbi­
trariedad, al espíritu de guerra civil que la anima, 
ya no puede ser asimilada exactamente al terror 
fascista, tal como se ejerció en España en otros 
momentos. 

Cierto que éstas no son las únicas conquistas 
del movimiento de masas en este periodo; pero 
las enumeramos porque son aquellas que repre· 
sentan un comienzo de cambio, impuesto por 
a lucha, que afecta a las mismas estructuras 

poloticas del rég'men. 
Creo innecesario enunciar aquí la c.Jdena de !u· 

chas que ha conduc1do a estos cambios. entre 
las que descuellan las huelgas y grandes mani­
festaciones obreras de Asturias Euzkadi, Madrió, 
Catnltnia. And:1lucía, levante y otras zonas; las 

21 



amplias y combativas mnn1festaciones estudian­
tiles:' la lucha de los presos pollticos en Burgos. 
'vladrid y otras prisiones, las protestas y mani­
estac ones de mujerrs, aun todav1a limitadas: 

'as pet1c1ones públicas do obreros. intelectuales 
1 estudiantes y otras nume•osas formas de pro­
testa .y lucha que están en el ánimo de todos. 

Es decir, en este periodo. la •liberalización• 
c.esde arr bEJ ha sido .ma me•a demagogia que 
I"O se ha traducido en hechos Pero I.J recomposi­
ción del poder de las masas ha impuesto de he­
cho, y desde abajo, modilicaciones que tienen 
un alcance estructural La lucha democrática ha 
conseguido mucho más de lo que las promesas 
demagogicas de tcliberalizaciónu promet1an. Quie­
nes no comprendan que la lucha de masas. desde 
abajo, es la que ha conquistado e mpuesto estas 
modif caciones al régimen, no entienden una pala­
bra de CUilnto está suce dientlo en España. 

Cierto que, en tanto subsista el régimen, esas 
conquistas no estarán consolidadas y que sólo el 
crecimiento de la lucha de las masas las irá afian­
zando y ampliando. 

En el curso de las acciones que han conducido 
a lo que podemos considerar éxitos miciales im­
¡¡ortantes del movimiento de masas. se ha produ­
cido un acercamiento entre los mílitantes de las di­
ferentes corrientes de oposición más activos y liga­
dos a las masas. la acción común entre los obreros 
en las empresas e industrias. la lucha en los medios 
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universitarios e intelectuales ha acercado, unos a 
otros. a los militantes católicos. socialistas. sindi­
calistas demóc•atas y comunistas, que han estable­
Cido lazos co•diales de unidad, colaboración y •es­
peto mutuos. Muchas gentes que antes estaban 
más o menos impregnadas de prejuicios anticomu­
nistils han realizado el para ellos descubrimiento 
del militante comunista. y han comprobado sus ca­
r<!cterísticas de lealtad. solida•ldnd, desinterés y 
abnegación en la lucha. Del movimiento de masas 
mismo ha comenzado a surgir una voluntad gene­
ral de completar los primeros pasos unitarios con 
otros más decisivos por arriba, con un acuerdo po­
Jitico general que coordine la acción de todas las 
fuerzas y todas las capas y clases sociales que se 
oponen a la dictadura. Expres ón de esta tendencia 
es. por e¡emplo, el documento de los 1.160, firmado 
por obreros e mtelectuales p·ovcnlentes de todos 
los horizontes políticos. 

A lo largo de este período la oposición ant¡fran­
(Juista ha experimentado modificaciones importan­
tes Ya no se circunscribe, por un lado. a algunos 
grt.pos de personalidades más o menos bnllantes, 
pero des•igadas de las masas, y, por otro, a las 
organizaciones del Partido Comunista Hoy, la opo­
sición democrática representa una gran fuerza de 
masas, afirma. en diversos terrenos, su poder, que 
se expresa por medio de acciones unidas y peticio­
nes colectivas. Es una fuerza real y en poco tiem· 
po podría transformarse en una fuerza incontenible . 



LOS LIMITES DE LA uLIBERALIZACION». 

Ante esta real•dad. la ·liberalización• como man•o· 
b;¡¡ demagógica ha entrado en barrena. y Fraga lri­
barne ha acabado de desacreditarse como po•tavoz 
de esa �t�e�n�t�a�t�i�v�:�:�~� Mas como volver atrás es suma­
mente dificil, si no impos1ble, y como f•ente al cre­
cim;cnto de las fuerzas democrúticas el inmovilis­
mo frvnc¡uista no es una soluc1ón. 11na serie de 
nombres ligndos a la oligarquía --que por sus car­
gos han estado más en contacto con la realidad 
exte•ior y poseen relac1ones politicas y de nego­
cios con los medios del capital smo y a finanza 
rternacionales- parecen haber ,legado a la con­

clusión de que la •libera,izac•ón· debe dejar de ser 
simp'e demagogia para tratar de entrar en el terre­
rto de los hechos. a fin de Intentar que la disolu­
Ción de la dictadura franquista no entrane 'a diso­
'ución de las feudalidades monopollstos y de los 
ntereses latifundistas agrarios; que esa disolu­

ción se renlíce conservando al máximo las actuales 
estructuras sociales. 

Lll orientación de dichos hombres consiste en 
engarzar la suerte de las clases dominantes espa­
r'iolas a la del capital monopolista europeo; su 
perspectiva es le asociación -y en el futuro. la 
Integración- con el Mercado Común. E:n política in· 
tenor, la concesión escalonada de ciertas liberta­
des de expresión y asociación que permitan a lo 
que hoy son grupos de presión del régimen, sin raíz 
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t>n las rnasas. e' a'ltento de tra11sformarse en partidos 
politicos, abnendo un cierto margen de actividad a 
os nuc eos de oposición cuya po1itlca no amenace 
os fundamentos del actual •orden social•. Los rit· 
rnos de este proceso. lo más lentos posibles. Las 
rst tuCIO'les que le pongan broche, la monarquía 

n·eferE>ntemente: y en caso de imposibilidad. una 
•ep(tbllca de tipo presidencialista. muy semejante 
a lo que podría ser la monarquía. 

Todas las fuerzas efectivas de este grupo tienen 
su asiento en el régimen actual. Posturas como 
as ele Emi'io Romero prefigura, la evolución posi­
o e de los burócratas del régiiT'en si una sltua· 
c1ón de ese género se concretase. C1erto numero 
de pohttcos. tecnócratas y func1onar os consideran 
r¡ue, a breve plazo. ésa es I!J ún ca soluc1ón y la 
�J�~�e�p�J�r�a�n�.� Su argumento óe fuerza es 'a agudeza 
de 'os problemas económicos y la v tnlidad que 
va'l tomando el movimiento dem')Crátlco y la lucfla 
el" las mt:sns 

No es que ese grupo ·llbera+lizante• tenga ideas 
claras sobre como resolver los problemas eco­
nómlcéls r.ctunles s111 trastornar a fondo las es­
tructuras de' país. Pero su cálculo, en prlnctplo, 
es de lo mas simple: El •ég.men, en sus formas 
actuales. es un obstácujo para obtener ventajas 
en los organ smos y mercados europeos; un 
obstáculo para lograr créd tos y capitales en las 
condiCiones part,cularmente favorab:es que ellos 
pretenden. Hace falta •europeizar'e•, �d�a�~�l�e� una 
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coloración ·liberal•; a partir de ese momento 
vendrá la «comprensión» internacional y con el1a 
el • maná•. Y con el • maná • se apaciguarán las 
agudas contradicciones sociales, se elevará el 
nivel de vida. se creará una capa de gente acomo· 
dada en la ciudad y el, campo y se conjurará la 
amenaza de transformaciones revolucionarias de­
mocráticas. España tendrá acceso a la •sociedad 
Industrial», a la .. sociedad de la abundancia». 

En el peor de los casos. ese grupo l.beralizante 
piensa que siguiendo el camino que él propugna. 
en un régimen de las características citadas, con 
dar paso a la parte de la oposición antitranquista 
cuyos puntos de vista sobre el desarrollo coinci­
den con los suyos • .::e podrán evitar males mayo­
res y levantar una frontera, un horizonte, como 
se dice ahora. més al'á del cual no haya posibi'i­
dad de avanzar. 

En el fondo. esta •audacia· política de un sec­
tor de la o::garquía viene con veinte nños de re­
traso. Si en el 44, cunndo la derrotn del Eje esta­
ba asegurada la o'igarquía financiera se hubiera 
desembarazado de la jewtura de Franco y de los 
grupos fascistas y hubiera �r�e�a�~�i�z�a�d�o� cambios ins­
tituc'ona!es. insertándose en la órbita de las po­
tencias capitalistas participes de 'a victoria an­
tlhltlerlana. muchas gentes. sufriendo de las he­
ridas de la guerra y de la represión. hubieran 
recibido ese cambio como un alivio. Las fuerzas 
revolucionarias y democráticas se hal!oban enton-

ces muy maltrechas Con menos obstáculos y ma­
yores posibilidades, a ollgarquia habría podido in­
tegrarse asi en la expansión capitalista europea 
de la postguerra. habría disfrutado de los planes 
Marshall y otros, que contribuyeron a la recom­
posición del capitalismo europeo. Como institu­
ción, la monz.rquia quizá perdiese entonces la oca­
sión única de transformarse en el baluarte de las 
clases dominantes bajo las apariencias de un régi­
men de ureconciliaciónn y de «paz civil». 

Lo que quizá en aquel momento tenía posibili­
dades Importantes, Intentan ensayarlo veinte años 
después. Si lo hacen ya no será, como podía ha­
berlo sido entonces, una muestra de iniciativa po­
lítica y de capacidad de maniobra, sino de que la 
descomposición de las clases dominantes y de 
las instituciones y órganos en que se sostiene el 
régimen es todavia mucho más grave de lo que 
desde fuera parece. 

El grupo ·llberaiiZém te• parecfa abrigar esperan­
z¡¡s en que la apertu•a de la crisis ministerial, que 
"C arrastraba sin solución desde largo tiempo, die­
rr ocasión a los cambios por él propugnados Pe­
ro �E�~�n� la primera decena de julio los españoles 
S"' han e11terado. de la 'loche a la mañana, de que 
el ·Caudillo• había •reorgan zado· st.. Gob erno y 
ruc unos dP.sconocidos desconocidos parn 'a ln­
men!.>n m::tyÓría- habinn sustituido a los ministros 
•CCunólnicos• y al de Justicia. Al mismo tiempo 
se publicaba una pomposa declaración por �e�~� que 



los periódicos han denominado «nuevo" Gobierno. 
La primera conclusión que cabe extraer es que las 
•esperanzas• -si realmente las tenían- de los ·li­
beraiizantes• han sido defraudadas. El inmovilismo 
sigue siendo la regla sagrada del régimen y de la 
oligarquía 

El nombramiento de .os nuevos ministros. cuya 
edad oscila en torno al medio siglo, es presenta­
do en la •declaración• como la ·llegada· de la 
·•juventud• a los •más altos puestos de gobierno•. 
Pero resulta que este •rejuvenecim ente•. no muy 
sensible en lo fisJCO, se esfuma tota1Ple':lte en lo 
¡>olltico. López Rodó, que pasa de la categona óe 
Comisario del Plan n la de M1nistro sln cartera, no 
ve cambiada sensiblemente su situac:ón. salvo en 
el hecho de que tendrá acceso a las deliberac.ones 
m!nisterlales. Después de la comprobada Inoperan­
cia de su p'an, no tiene nada de extraño que Fran­
co no se haya decidido a instalarle como adicta· 
don• de lo economía. De todas maneras. a través 
suyo, el •Opus Del• mantiene su presencio en el 
Gobierno. 

También es un portavoz de esa secta religioso­
financiera el nuevo ministro de Hacienda. Juan José 
Espinosa. Hasta su promoción habla sido uno de 
los principales colaboradores del anterior ministro 
desde el puesto de Director General del Tesoro. 
Deuda Pública y Clases Pasivas, y �a�n�t�e�~� c:>mo jefe 
del gabinete técnico del Ministerio dtl Hacienda. 
Salvo algo Imprevisto, no cabe esperar que su nom-

bramiento mod1fique la o•ientación seguida por Na­
varro Rubio. 

Garcra Moneo, que sucede a Ullastres. antiguo 
requeté, había sido sacado por éste en 1957 de' 
BanciJ de Bilbao, donde era un alto funcionario, 
�p�<�~�r�a� hacerle su subsecretario. En 1960 abandonó la 
subsecretarl8 y volvió de nuevo a: Banco en cali­
dad de director Es también un opusdefsta. Tampo­
co aquí se advierte ningún síntoma de cambio 
real, si no es que los Intereses del Banco de Bilbao 
van a encontrarse, quizá, mejor servidos que an­
tt'riormente. 

Ambrona, abogado del Estado, gran terrateniente 
extremeño, es e, encargado de •transformar• y 
•perfeccionar .. las estructuras agrarias. en sustitu­
c ón ds Cánovas. 

Shva. nuevo ministro de Ob·a-; Públ.cas, parece 
tene" también un parentesco politice con el Opus. 
Y el nuevo ministro de Justicia, Oriol y Urquljo, 
como su nombre indica, es un tradicionalista de 
v1eja cepa y un representante directo de la oligar­
quía financiera. 

De hecho la composición política del Gobierno 
permanece s111 cambios El Opus Del no pierde po­
siciones, quizá gane algunos. pues la dirección del 
Banco de España. atribuida a Navarro Rubio, bien 
vale una cartera. Lo único que sucede es que Nava­
rro Rubio, Ullastres y Cánovas. que se habían he­
cho profundamente impopulares y antipáticos no 
sólo al pueblo. sino a amplios sectores financieros 
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y terratenientes. de;::n paso a personas mucho 
'llás grises. pero no menos seguras para la reac­
ción oligárquicu. En cuanto a las carteras po:itícas 
fundamentales s guen en mano de los mismos in­
dividuos que venian ocupándolas. 

E:'s decir, Franco ha optado por dejar las cosas 
como estaba'!, por no dar ningún paso que supon­
ga alterac ón del inmovi'ismo Sln duda ha pensa­
do que abrir el camino al grupo ·libera'izante•. 
por mucha prddencia y circunspección con que se 
hiciese. en 'a situac ón po:ít:ca creada tras !as 
grandes acciones de masa del último año. podía 
o;onar a un •Sálvese quien �p�u�e�d�a�~� acelerando la 
desbandada y poniendo en marcha un mecanismo 
de cambios dificil de detener. 

Por eso, la declaración del •nuevo• Gobierno. 
llena de promesas de solución a todos los proble­
mas nacionnles. no ha sido tomada en serio por 
nadie. Pocas veces las palabras han estado más le­
íos de los hechos, y bien sDbido es que el régimen 
no ha sido nunca parco en promesas No obstante, 
una particulnrldad digna de ser subrayada es que 
los temas que toca la declaración son, en efecto, 
los que un Gobierno de signo democrático deberia 
llbordar y tratar de resolver hoy. Si está claro que 
el «nuevo» Gobierno 'lO lo hará, tt1mbién lo está 
que incluso Franco y sus amigos no pueden ne­
gar que esos temas, esos problemas. exigen so'u­
ción, lo que de su parte es un reconocimiento ex­
p•eso de 1DS profundas co;r,entes nacionales en 

favor del un cambio Quizá los dos puntos que haya 
que to'llar 'llás e'l serio, más al pie de la letra. en 
'a dec!ar .. c ón, sean primero, la voluntad de se­
guir utlbzando los ejércitos de Tierra, Mar y Aire 

cuya unidad se frlvoca- como .. guardianes• de 
la «paz de España», es deci•. como gendarmes del 
orden frarqu sta, y segundo. la decisión de aman­
tenerse firme, como hasta ahora ante las exigen­
cias y maquinaciones subversivas del exterior», 
fó•ftlula con que se denomira e'l España toda ma­
., festactón de tnconforrn smo u oposición. 

Franco no se hll decidido a correr el albur de 
una solución ·llbernllzante• o la crisis que. inde­
prnd,enten1e'1te de 'os propósitos finales de sus 
pntrocmadores, hubiera podido aportar ciertos as­
�r�E�~�c�t�o�s� nuevos. Y esto, porr¡ue nun siendo en el 
fondo esta fórmula (tna tentativn «continuista,, 
sobre In que pocos Sf! habrían llamado a engaño, 
las aperturas a que se habrín visto obligada, po· 
clíDn ..:rear condiciones para la ampliación y el des­
arrollo del movimiento democré'itico de masas Las 
grietas con ella abiertas habrían sido transforma­
das por la lucha de masas en amplias puertas. 
Gil Robles tiene razón al dec'r en el docu­
mPrto ya citado: 

•lnf:J r desde dentro para provocar y de­
termi'lar una evoluc on, ha podido ser un 
deseo inspiredo en e !.'Vados móviles La ex­
periencin ha mostrado, sin embargo, que esa 



táctica de Infiltración no ha dado sus frutos. 
El régimen es -y no puede menos de ser­
monolítico. El día que admitiera un solo cam· 
bio substancial... se vendría al sue-lo•. 

Lo que podía haber aportado de positivo esa 
fórmula de transición •liberalizante• era abrir 
una posibilidad concreta de que el cambio hacia 
la democracia se realice en España sin violen­
cias. a través de un poderoso movimiento de 
masas y de fuerzas democráticas diversas. 

Sin embargo. las características personales de 
Franco y del núcleo de ultras que están a su lado 
rechazan esta solución y se oponen a pasar de 
la pura demagogia ·liberalizante • a las medidas 
concretas, aunque limitadas. de liberalización. La 
lógica de los ultras frente a los liberalizantes es 
Simple y está situada en la pura tradición mili· 
tar de la guerra civil· •Ustedes propone" una re­
tirada. pero no nos dicen hasta dónde vamos a 
retirarnos. ¿En qué linea vamos a organlz1r la 
defensa? ¿En qué lfnea vamos a decir: de aquí no 
se pasa?» 

Prueba de que el ·Caudillo· y los ultras no se 
resignan a dar pasos que vayan más allá de la 
demagogia en el sentido de la •liberalización. 
son los rumores según los cuales se prepara un 
referéndum en el que habría que pronunciarse so­
bre la •separación de poderes• entre el jefe dei 
Estado y el del Gobierno y alguna otra •novedad· 

del calibre, por ejemplo. de la • institucionaliza· 
ción• del Movimiento Venir a estas alturas con 
semejantes •soluciones•, que el ·Caudillo• agita 
desde hace dieciocho años cada vez que se ha· 
bla de cambios institucionales, resulta verdade· 
ramente grotesco. Garrigues. embajador de Fran· 
co en el Vaticano, lo ha dicho claramente en 
su carta a Herrero Tejedor. Seria un intento de 
diferir nuevamente los problemas. Ese referéndum, 
o cualquier parodia de nconsulta popular• hecha 
bajo el poder de Franco, carecería de toda vali· 
dez. La oposición deberla desenmascarar, y sin 
duda lo hará, toda tentativa de ese género 

Mas la obstinación en el inmovilismo es s:nóni· 
mo de agravación de la esclerosis no sólo del ré· 
gimen sino de los grupos sociales dom'nantes, y 
por consiguiente. de los riesgos de un accidente 
que ponga fin a la enfermedad y al enfermo. Los 
grupos sociales dominantes se equivocan si pien· 
san que •siempre hay tiempo· para la tentativa 
·libera.lizante• Cada vez hay menos tiempo; cada 
vez esa tentativa se desacredita más y aparece 
como una maniobra de último recurso. 

La aparente desenvoltura con que Franco ha, no 
resuelto, sino pospuesto la crisis. cambiando a los 
m1nistros más comprometidos por sus subsecreta· 
rios u otros altos funcionarios, no debe engañar 
;1 nacJie Nos hallamos en realidad en las últimas 
fnscs �d�~� un régimen tiránico. Si la recomposición 
é" as fuerzas obreras y democráticas. si la arti· 
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culación de la oposición continúa al ritmo que he­
mos visto en los últimos tiempos, el desenlace no 
está lejano. 

En realidad, las ultimas fases de una dictadura 
condenada son las más imprevisibles, las más des­
concertantes, las que menos se ajustan a ningún 
esquema preestablecido. Por ello no es extraño 
que junto a la amplia mentalidad antifranquista, 
¡unto a la activización política rápida de decenas 
de miles de hombres y mujeres. y sobre todo 
de ra juventud, subsista una gran confusión en 
cuanto a cómo acabar con la dictadura. Esta con­
fusión desconcierta a veces incluso a algunos 
camaradas. A favor de tal desconcierto han surgido 
los intentos conocidos de hacer derivar nuestro 
Partido hacia una política ·liberalizante • que se 
bautiza pomposamente de uvia española hacia el 
socialismo». Se especula con la ·despoJ.itización• 
de las masas ·que se exagera voluntariamente­
tras cinco lustros de dictadura. Pero esa •despo­
litizaclón• hoy es mucho más aparente que real. 
Monseñor Bueno Monreal lo ha percibido clara­
mente. como denota su pastoral sobre la juven­
tud. lo que faltan son cauces por los que se ma­
nifieste la voluntad polltlca de las masas; y la 
prueba del despertar y polltizaclón de éstas se 
expresa en su desconfianza a toda iniciativa del 
régimen y en su lucha creciente para abrir aque­
llos cauces. la crisis de los partidos y organiza­
ciones tradiclonales y las dificultades que en-
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cuentran para desarrollarse algunos grupos más 
o menos nuevos, provienen no tanto de la •des­
politización• como de la falta de libertad y de la 
simplificación de los datos con los que se forman 
hoy las convicciones políticas de las masas. Es 
verdad que actualmente éstas no se fían mucho 
de las palabras. ns de ciertas •personalidades•­
Cuentan para ellas ros hechos. Así se simplifican 
las opciones po!ltlcas. las masas quieren cam­
bios profundos. sociales y polít,cos. e intuyen 
qu•énes pueden realizarlos efectivamente. Otra co­
sa es que sólo una minona, una vanguardia sea 
la que ve con claridad cómo realizarlos. Cuando la 
claridad se vuelve patrimonio del conjunto del 
pueblo es en el momento en que éste se encuen­
tra lanzado de lleno en la lucha, cuando descu­
bre que su fuerza es lo decisivo. la falta de esa 
claridad actualmente es un fenómeno explicable 
que determina algunas de nuestras tareas pollti· 
cas de esclarecimiento y de acción 

A fines de abril de 1917, refiriéndose al profun­
do deseo de las masas rusas de poner fin a la 
guerra imperialista y lograr la paz, y a las difi­
cultades que, sin embargo, existían para movili­
zarlas por este objetivo. lemn afirmaba que di­
chas dificultades provenían de que a los ojos de 
:as masas no estaba clara la manera en que los 
bolcheviques pensaban terminar la guerra, no es­
taba claro qué hacer. • Hay en el espíritu de la 
gran masa muchos malentendidos. una incompren-



slón absoluta de nuestra actitud. • añadía Lenin. Y 
lenin pedía a los marxistas un lenguaje más popu­
lar. más asequible al pueblo y propugnaba una ac­
ción política que fuera conduciendo a éste. pa­
so a paso, hacia el desenlace deseado. Esto 
suce(jfa en abril: en octubre del mismo año, los 
bolcheviques habian tomado el Poder. Rusia sa· 
lía de fa guerra. 

Que no esté claro para toda la masa, que 
haya en ella una •incomprensión absoluta• -y 
yo no afirmaria hoy esto- de cómo va a liqui­
darse la dictadura, no debe extrañamos. Sin em· 
bargo, que la cuestión esté clara para los co­
munistas. que no nos enzarcemos en disputas 
teóricas abstractas, que no nos dejemos derivar 
y nos aferremos con firmeza a una serie de es­
labones esenciales, mostrando claramente el ca­
mino al pueblo, es hoy por hoy, lo decisivo. 

A decir verdad. para Lenin mismo. que era 
un gran genio de la revolución y posela una mi­
rada de águila, tampoco estaba totalmente cla­
ra la forma en que cambiarla la situación, lo 
que no significa que no poseyera plena concien­
cia de la línea general que el Partido debla de­
senvolver. 

Causa profunda Impresión leer ahora los traba· 

�~�y�·� obras completas Se extienden en un periodo, a 

D 
jos de Lenin contenidos en el tomo 24 de sus 

3' ... part!r de abril. que llega casi a la antevispera de 

la insurrección armada. Durante este periodo Le­
nin repite como una cantinela que en Rusia no 
hace falta emplear la violencia. •Nosotros -dice­
en ningún momento hemos amenazado a nadie 
con la violencia, ni directa ni indirectamente•. 
• .Nuestro Partido preconizará la renu,lcla a la vio­
lencia ... • • En ninguna parte puede efectuarse el 
paso del poder al pueblo tan paciflcamente co­
mo en Ruslo .... Lenin está convencido de la po­
sibilidad de la via pacifica dadas 1as circunstan­
cias existentes en Rusia. Sin embargo, como es 
sabido, las cosas no sucedieron así Ya decia 
el mismo Lenln. refiriéndose esta vez a la revolu­
ción de febrero. que: •Las consignas y las ideas 
de los bolcheviques han sido en conjunto ente­
ramente confirmadas por la historia: pero en la 
real'dad concreta las cosas han sucedido dife­
rentemente a como nosotros podíamos y a como 
nadie podía prever, de manera más original, más 
curiosa, más matizada». 

La cuestión no está en abrir una disputa sobre 
las formas que revestirá la liquidación del fran­
quismo, ni mucho menos en supervalorar sus 
posibilidades y las de la oligarquía, sino en te­
ner en cuenta lo que sucede en o:ada momento 
para Impulsar, organizar y unir a las fuerzas y 
las masas democráticas, dándoles conciencia de 
su fuerza y de los objetivos democráticos co­
rrespondientes a esta etapa y elevándolas a la 
acción. 
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EL PAPEL DE LAS REIVINDICACIONES 
ECONOMICAS V POLITICAS EN EL 
DESARROLLO DEL MOVIMIENTO DE MASAS. 

En este sentido debemos fijar nuestra atendón 
en una serie de problemas concretos. 

V ante todo quiero subrayar el papel esencial 
que siguen teniendo las reivindicaciones mate­
riales de la clase obrera para unir, organizar y 
movilizar a ésta en las más amplias proporciones. 
Hemos alcanzado resultados notables en la movi­
lización de los trabajadores de las minas y de la 
Industria siderometalúrglca. especialmente. Tam­
bién hemos ten1do resultados, aunque menos am­
plios. en otras ramas. Pero no hay que perder 
de vista que el eslabón que nos ha permitido 
1irar de la masa de los metalúrgicos y de los 
mineros hacia una actividad de lucha tan consi­
derable como lo conocida. ha sido la elabora­
ción en detalle de sus reivindicaciones económi­
cas y el planteamiento de la lucha en torno a 
éstas como el objetivo concreto de su primera 
fase y como una parte esencial de los objetivos 
a alcanzar, más tarde, cuando el movimiento ha 
comenzado a plantear, también abiertamente. 
exigencias politicas. Tal experiencia indica que 
el desarrollo de las comisiones obreras y, en ge­
neral, de la unidad y de la lucha en otras indus­
trias que no conocen todavía una actividad tan 
avanzada. debe pasar por la elaboración circuns-

tanciada de las reivindicaciones materiales de los 
trabajadores ocupados en ellas. Pensamos que 
esa elaboración no debe limitarse solamente a 
aquellas reivindicaciones que son comunes a to­
da la industria, aunque formular éstas sea decisi­
vo para unificar y ampliar ei movimiento; que es 
importante llegar hasta la precisión en cada tajo. 
en cada empresa. en cada lugar de trabajo de 'as 
reivindicaciones particulares que surgen en �é�~� y 
saber ligar éstas con las reivindicaciones de carác­
ter más general Todo Intento de saltar esta 
fase en el desarrol!o �d�e�~� movimiento de lu· 
cha. toda idea de que las industrias avan-
zadas. exclusivamente con su ejemplo. van a 
dar el tirón de las Industrias retrasadas, es 
Irreal. Hace falta. es indispensable, elaborar en ca· 
da empresa, en cada industria, los programas, las 
tácticas necesarias para movilizar a esos secto­
res concretos de la clase obrera y facilitar su 
adhesión y su encuentro con los núcleos más 
avanzados del movimiento obrero. El arte de los 
comunistas para organizar a los trabajadores va 
a probarse precisamente en este terreno. 

Lo que es válido para los obreros industrla•1es 
1o es también para los trabajadores del campo. 
A esto me referiré más adelante. Quiero añadir 
que. simultáneamente, debemos tener preocupa· 
clones análogas en el movimiento estudiant-il. Si 
bien éste ha alcanzado una cohesión y una am­
plitud notab'es y abarca ya a la gran masa de los 



estudiantes de todos los centros universrtarios 
del país, tal resultado no debería en ningún mo­
mento incitarnos a abandonar e' planteamiento 
de as reivindicaciones concretas de tipo profe­
sional de los estudiantes, que deben ir insertas 
en la lucha por construir y edif1car un nuevo sin­
dicato estudiantil democrático. La garantía del man­
tenimiento y del crecimiento de la cohesión, la 
unidad y la combatividad estudiantil está en saber 
combinar el elevndo objetivo político que supone 
la creación de una nueva organización democráti­
ca y el trabajo concreto para ponerla en pie, con 
el enfoque de todo género de reivindicaciones pro­
fesionales que interesan a la masa estudiantil. 

Algo semejante podría decirse en relación con 
el movimiento Intelectual y artistíco 't de los hom­
bres de profesiones liberales Una p&rte conside­
rable de los Intelectuales participan activamente 
en la acción poHtica a través de formas divi'lrsas, 
entre las cuales, las peticiones no son de las me­
nos Importantes. La solidaridad mostrada por Inte­
lectuales, artistas y hombres de profesiones libe­
rales al movimiento obrero es un indicio de la 
gran sensibilidad política existente en ellos y de 
una conciencia creciente de qLre los Intelectuales 
y los trabajadores manuales tienen unos mismos 
intereses esenciales. no obstante las diferencias 
en su trabajo. Pero, valorando todas las calidades 
logradas por la acción de los intelectuales. sería 
profundamente erróneo subestimar el planteamlen-

to de rlas demandas especificas cuya necesidad 
ellos experimentan en la actual sttuación. No pode­
mos olvidar que los intelectuales han caminado 
hac1a la lucha por la libertad Impulsados por la 
necesidad que sienten específicamente de lograr 
la 1 �b�e�~�t�a�d� para su obra creadora, lo que significa 
la rqUJdaclón de :as censuras, las restricciones y 
los vetos Impuestos por los grupos dominantes. 
Tampoco deberlamos olvidar que una gran parte 
de los Intelectuales, artistas y hombres de profe. 
s.ones liberales han �l�~�e�g�3�d�o� a faml'iarizarse y a 
compartir ta p•otesta obrera cont•a las detestables 
condiciones de existencia porque ellos mismos su­
fren una Situación material en unos casos Insopor­
table, en otros, Inadecuada a su función en la so­
Ciedad. Hay una parte <:onslderable de la lntelectua­
lrdad que no llega a subveni• 11 �s�u�~� necesidades 
con su trabajo creador. que neceslt!l combinar 
és•e con empleos y profesiones subsidiarlas que 
esterilizan muchas de sus mejores energras. Hay 
otra parte del profesorado de la lntelectua11idad 
y de los artistas que c:on su trabajo consigue 
subsistir, pero dentro de agobios económicos y 
de estrecheces que suponen un obstáculo para 
la realización de sus tareas especificas. A estos 
problemas concretos debemos seguir prestándo­
les una enorme atención. 

Pero las masas populares tienen problemas 
materiales muy agudos. de otro tipo. En tanto que 
vecinos, están agobiados por las insuficiencias de 
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la sanidad, la urbanización, la instrucción pública 
o por la carestía de los alquileres. Las mujeres, 
como amas de casa, tienen además la bola de 
nieve del encarecimiento de la vida que las da 
quebraderos de cabeza Insolubles. No cabe duda 
que saber prestar una atención sostenida a estas 
cuestiones, sef capa<:es de plantearlas en cada 
lugar y momento de forma oportuna y convincen· 
te y mostrar cómo unirse y organizarse para ob­
tener satisfacción en ellas es una tarea comple· 
mentaría de toda la labor para movilizar a las 
masas y elevarlas a una lucha política consciente 
y sostenida. 

Por otro lado, no solamente los trabajadores. 
los campesinos, los universitarios. los intelectuales 
y los artistas tienen problemas materiales que les 
atenazan. También las capas medias, también la 
pequeña y media burguesla. los industriales y co­
merciantes no monopolistas se encuentran ante di· 
flcultades gra.ves El Partido del proletariado, los 
grupos democráticos, deben saber ayudar a estas 
clases y capas sociales a formular sus reivindica­
clones democráticas y antimonopolístas y a organi­
zarse para luchar por ellas. Ese es el camino que 
debe seguirse para forjar más aceleradamente la 
alianza de todas las fuerzas antidictatorlales y anti­
'Tionopolistas. 

Sobre todas estas verdades elementales hemos 
.nsistido los comunistas más de una vez, pero será 
menester insistir ininterrumpidamente. 
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En nuestro Partido se está desarrollando -Y ello 
es un hecho muy positivo- una importante dis­
cus'ón sobre las experiencias y las lecciones de 
las últimas luchas. El estilo de esa discusión debe 
caracterizarse por lo concreto, por la búsqueda de 
las experiencias y de las lecciones ligadas a cada 
hecho concreto. Es muy importante no caer, ni por 
a<:ción ni por omisión, en una discusión que opon­
dría abstractamente entre sí el valor movilizador 
de los contenidos económico y politico del movi­
miento. Sin lugar a dudas, nuestra finalidad es ele­
var �p�r�o�g�r�~�s�i�v�a�m�e�n�t�e� todo el contenido político del 
movimiento; ahí está la clave para la solución 
democrática de los problemas de España. A través 
de la experiencia concreta de las masas, los co­
munistas y todos los militantes activos del movi­
miento popular debemos mostrar a aquéllas la 
trabazón que existe entre la lucha económica y la 
lucha política. La experiencia facilita esta labor de 
educación, de elevación de la conciencia p(}lltica. 
Cuando los obreros han comenzado a reclamar au­
mentos de salarios, a oponerse a la brutal explota­
ción, han comprendido rápidamente que esta raivin­
dlcaclón debía ir ligada a la lucha por un sindicato 
democrático, es decir, por lo que se ha rewmido 
en la consign11 de libertad sindical. Han sentido la 
necesidad de poseer un instrumento propio, de cla­
se, que les permita organizar más eficazmente su 
acción. Avanzando de menos a más, han dado un 
salto hacia la comprensión de la.> neces1da<les po-



líticas. Por ese cnmlno, los obreros han experimen· 
tado también la necesidad de reclamar el derecho 
de huelga. Así, en dos aspectos importantes de 
las estructuras del réglmen. 'os trabajadores han 
pasado de la lucha económica a la lucha poHtica a 
la oposición polltica. Lo mismo ha acontecido en lo 
que se refiere a la manifestación. En otras épocas. 
los trabajadores •no veían la Imprescindible nece­
sidad de tener la libertad de manifestarse. Ahora. 
decenas de miles sienten y reclaman ese derecho. 
ponléndole en práctica por propia iniciativa. Es otro 
ejemplo de cómo de la lucha económica se pasa 
a la lucha política. 

Igualmente, el silencio absoluto de la prensa 
autorizada, cuando no la mist1ficacion y la men­
tira, falsificando el contenido verdadero de las 
luchas obreras. ha hecho que los trabajadores ex­
perimenten como una necesidad poseer la liber­
tad de prensa y de información. 8llos han visto 
que sin órganos propios que expliquen al pueblo 
sus fines y sus objetivos, éstos están expuestos 
a la caricatura malévola y hostil que hace !a 
prensa controlada. Y la exigencia del derecho 
de reunión •ha surgido también de la experiencia 
hecha por ellos de que cualquier reivindicación. 
cualquier demanda necesita estar precedida de un 
acuerdo que se logra más efectivamente en una 
asamblea en la que los trabajadores discuten los 
problemas y se conciertan sobre su solución. 

Ese mismo proceso ha conducido a que la lu-

cha por la libertad de Jos presos y la acción de 
solidaridad con éstos. de la que antes se preocu­
paba sólo una minoría organizada políticamente 
er nuestro Partido o en otros grupos afectados 
d;rectamente por la represión, hoy se la plantean 
masas considerables de trabajadores que chocan 
cada día. al defender sus Intereses, con �~�a�s� me­
didas represivas de la dictadura. 

En general, �e�~� planteamiento de la lucha por la 
ibertad y la democracia, por la liquidación de la 

dictadura, surge de toda esta experiencia que los 
trabajadores van asimilando con su práctica, ex· 
periencia que la vanguardia consciente que es 
nuestro Partido. ilumina y esclarece con su labor 
de agitación y de propaganda politlcas. 

Tiene mucha Importancia en este terreno saber 
sacar las experiencias, saber analizar oportuna­
mente cada una de las acciones de masas y gene­
ralizar sus lecciones entre los trabajadores que 
han participado y los que no han participado en 
ellas. De este modo, la experiencia polftica de 
las masas se acrece con ritmo más rápido. Extre­
mos de una experiencia que ellas mismas no ha­
bían conseguido captar espontáneamente. les son 
aclarados con la ayuda de análisis que el Partido 
y los órganos de lucha de las masas son capa­
ces de hacer en cada momento. Si algún defecto 
tiene el trabajo de nuestras organizaciones (e Ine­
vitablemente tiene muchos, y no podemos extra· 
ñarnos de ello) es, sobre todo, la falta de agili-
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dad para extraer y para llevar rápidamente a las 
masas las lecciones de cada experiencia. En este 
punto debemos hacer serios esfuerzos de supe­
ración. 

Cada paso hacia la elevación del nivel político 
del movimiento de masas en todos los sectores 
y en todos los terrenos, no debe hacerse a costa 
de debilitar o disminuir la atención hacia los as­
pectos reivindicativos materiales de este movi­
miento, sino conjuntamente con un esfuerzo rigu­
roso, metódico, por avanzar en la elaboración, en 
el perfilamiento más preciso de dichas relvi1'1di­
caciones materiales, y no sólo a un nivel gene­
ral elevado, y no sólo para tal o cual industria 
cuyos trabajadores están en vanguardia, sino 
yendo al nivel más modesto, al nivel de la em­
presa grande, mediana y pequeña y extendiéndo­
lo a todas las industrias y servicios, con mayor 
razón cuando todavfa no han sido integrados en 
la acción y en la lucha y marchan con retraso. 

En la realización de esta tarea debemos tener 
en cuenta que hoy la orientación del régimen y 
la ol!garquia tiende a recortar brutalmente las 
conquistas salariales logradas, haciendo pagar a 
los trabajadores y masas laboriosas las conse­
cuencias de la Inflación. Ullastres lo ha dicho 
claramente en Valencia. ·Los españoles -Y no 
se refiere a los ricos- tienen 45 mil millones 
de pesetas de sobra para gastar. Hay que qui­
társelas para lograr el equilibrio financiero•. El 

medio de reducir el nivel de vida de las masas, 
que a los grupos dominantes parece excesivo 
pese a su precariedad, consiste en intentar blo­
quear de nuevo los salarios y en forzar todavía 
más las cadencias del trabajo. El nuevo movimien­
to obrero sólo vP.ncerá esta política luchando 
enérgicamente, organizándose mejor, decidiéndo­
se a ir adelante, por medio de toda clase de accio­
nes parciales: huelgas, manifestaciones, plantes, 
etc. Y en definitiva preparándose para acabar con 
el régimen actual, con el cual es consubstancial 
esa política de explotación y expolio de las ma­
sas laboriosas, por medio de la huelga general 
pohtica y la huelga nacional. 

La carestía de la vida se convierte de nueve en 
uno de los medios de esquilmar a los que viven 
de su trabajo. Hay que prestar una atención cre­
ciente a la lucha contra la carestfa y movilizar 
en torno a ella a mujeres y hombres, a todo el 
pueblo. 

Otra cuestión que reclama toda nuestra Men­
ción son las tareas de organización del movimien­
to de masas. Hemos conseguido resultados im­
portantísimos en una serie de centros industrla­
'es y particularmente en Industrias como la side­
rometa!úrgica y la minerfa. Ahí el movimiento de 
as comisiones obreras se ha convertido en una 

fuerza real que nadie desconoce, que atrae la pre­
ocupación y la atención de propios y extraños. Pe­
ro no debemos gnorar que en otras industrias y 



servicios el movimiento de las comisiones está 
todavfa en su fase Incipiente. Es decir, en la fase 
en que las comisiones aparecían y desaparecfan 
en cada conflicto, en cada acción. Que no se ha 
�~�l�e�g�a�d�o� a estabilizarlas, a crear un ambiente ge­
neral para una lucha sistemática y continuada, no 
porque los trabajadores de estos ramos no ten­
gan tantas necesidades -a veces tienen todavía 
más- que los de las industrias que están en 
vanguardia, sino porque nuestro trabajo se con­
centró lógicamente primero en éstas. Porque en 
las otras industrias todavía no hemos sido capa­
ces de destacar las fuerzas necesarias. V por­
que, entre sus trabajadores. el espíritu combati­
vo, de clase, aun existiendo. está menos vivo y 
sensibilizado que en las primeras. 

No olvidemos que la consolidación y el fortale­
cimiento de aquellas comisiones obreras cuya 
estabilización se ha logrado ya, y que tan im­
portante papel han desempeñado en los movimien­
tos reivindicativos de los últimos años, depende 
también, de una manera importante, de que el mo­
vimiento de las comisiones prolifere y se extien­
da en las industrias en las que todavía no ha lo­
grado implantarse. Hay que tener muy presente 
que cada conquista que logramos en el terreno 
de la creación de estas nuevas estructuras obre­
ras. de estas nuevas cristalizaciones del poder 
de los trabajadores. se consolida avanzando y ex­
tendiéndolas a otros sectores. Que mientras no se 

logre esta extensión, las conquistas logradas 
pueden desvitalizarse e incluso perderse. Que la 
Comisión del Metal o de la Minería de tal o cual 
zona será Invulnerable cuando en torno a ella ac­
túen las comisiones de la Construcción. del Trans­
porte, de los ferroviarios. las Artes Gráficas. el 
Textil, la Madera. la Banca y otras Industrias o 
.,ervicios. 

De otro lado. tampoco debemos desconocer 
que incluso en las industrias de vanguardia, donde 
:as comisiones han logrado una estabilización y 
un estatuto de tacto, todavía hay serios defectos 
de organización. Es evidente la necesidad de vita­
izar a cada paso estas comisiones, de refClrzarlas. 

de darles una base inquebrantable con la exten-
sión por abajo de una red de comisiones de em­
presa efectivas. ligadas a la masa; de preservar­
las así contra la represión gubernamental y patro­
na•!, contra las presiones politicas que tratan de 
desvltalizarlas y de frenarlas. contra los intentos 
de corrupción, a los que no dejan de acudir tanto 
patronos como jerarcas sindicales. Se impone la 
necesidad de ir estructurando cada día más regu­
larmente la organización de las nuevas formas ca­
racter!sticas del actual movimiento obrero. 

Al mismo tiempo hay que denunciar implacable­
mente las maniobras demagógicas de So.is y de 
los jerarcas verticalistas. La última son los llama­
dos •Consejos de Trabajadores• El nombre es her­
moso y atracttvo; pero el contenido no tiene nada 
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que ver con el nombre. Los verd:Jderos ·Consejos 
de Trabajadores• no son esos organismos vertica­
les, sino las Comisiones Obreras. La creación de 
los falsos Consejos pretende nada menos que 
impedir el desarrollo de los verdaderos. La cria­
tura vertical ha nac1do muerta. Si bien nosotros 
no debemos desaprovechar ninguna posibilidad 
!egal para fortalecer y desarrollar las formas ex­
tralegales del movimiento de masas, tenemos que 
proclamar que en el presente. nada que emane 
de !os Sindicatos Verticales puede lograr vida. 
Los Sindicatos Verticales están en la agonía. 
Con sus Comisiones. la clase obrera está echando 
los jalones para crear sindicatos unitarios, indepen­
dientes, libres, democráticos; sindicatos de clase 
que sirvan para organizar la defensa de sus inte­
reses y contribuyan a la lucha por una sociedad 
sin explotadores ni explotados. 

La denuncia de los Sindicatos Verticales, de su 
carácter corporativo fascista, de su esterilidad y 
su fracaso, no significa que los trabajadores deban 
renunciar a utilizar en todo momento y toda si· 
:uaclón las posibllldades legales, que surjan dentro 
de éstos, por reducidas que sean, como comple· 
mento y punto de apoyo de la labor extralegal. 
En un lugar y en una hora determinados puede ser 
necesario, indispensable, boicotear !as elecciones 
y los organismos sociales de dichos sindicatos. 
Pero en otro sitio o en otros momentos, puede 
ser muy útil a las Comisiones Obreras presentar 
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sus candidatos a una elección de vocales o enla· 
ces, para apoyarse en ellos, extender aún más su 
acción, y darle una cobertura legal que permita 
preparar más eficazmente las acciones extralega. 
les; puede ser útil a las Comisiones Obreras con· 
tar con el apoyo de un Jurado de Empresa. de una 
Sección Social. Lo importante es ver la utilización 
de las posibilidades legales como un complemen­
to y como un apoyo para la organización y la lu­
cha extralegal de los trabajadores, que es lo deci· 
sivo. Lo Importante es no caer en el • legalismo• 
es decir en la idea de que todo debe hacerse en 
el �~�<�m�a�r�c�o� de la ley», de que «no hay que salirse 
de la ley.. porque entonces la clase obrera se con· 
denaria a la impotencia. Pero aprovechar las posi­
bilidades legales, hay que hacerlo. Y por ese ca­
mino, conseguir, que lo que hoy es todavía extra· 
legal, sea legal mañana, cuando menos de facto. 
Así se fortalecerán y consolidarán el nuevo movl· 
miento obrero y su lucha. 

También los estudiantes deben preocuparse se­
riamente del forta-lecimiento de los organismos de 
masa que están en la base de su futuro sindicato 
democrático. De pasada permltaseme decir que 
los estudiantes ofrecen en su lucha un ejemplo 
válido para los trabajadores: las diferentes tenden­
c•as democráticas comciden en proponerse la crea­
c'ón de un solo sindicato estudiantil unitario. Esta 
es una prueba de madurez. Y si los estudiantes 
necesitan un solo sindicato para llefender eficaz-



�m�e�n�t�~� sus derechos, esa necesidad es todavía 
más viva para los obreros. Quienes propugnan la 
•pluralidad» sindical confundiendo, conscientemen­
te o no, dos conceptos distintos -y en el fondo, 
opuestos- libertad y pluralidad sindical, hacen 
el juego a los intereses de los capitalistas, deseo­
sos de que la clase obrera siga sindicalmente 
desunida para poder explotarla mejor. La plurali­
dad sindical es el arma de las clases dominantes 
para reducir, hmltar, y en ciertos casos hasta 
anular, las ventajas que la libertad sindical pro­
porciona a la clase obrera. En este sentido tene­
mos que saludar las críticas emitidas en el Boletín 
de la HOAC contra la pluralidad o división sindi­
cal y las posiciones de otros grupos en favor de 
un solo sindicato unido. 

Pero el problema es todavía más agudo en el 
campo, donde en realidad estamos en el comien­
zo de esta labor de organización del movimiento 
de masas y en donde las dificultades son toda­
vía más grandes. por razones objetivas, que en la 
Industria. Los mismos problemas se plantean tam­
bién con extrema agudeza entre las capas medias. 
entre los vecinos y amas de casa, donde las formas 
de organización. descontando algunas experiencias 
valiosas que no quiero por razones de prudencia 
localizar, están todavía en un estado embrionario. 

Paralelamente se presenta con una imperiosa 
fuerza la necesidad objetiva de Ir elevando la coor­
dinación organizada de la lucha de los trabajadores 

en el terreno de la empresa. en el terreno de una 
localidad. de una provincia, de una mdustria, en 
el terreno nacional, buscando y encontrando for­
mas al principio aproximativas y posteriormente 
concretas. de comisiones nacionales. Surge igual­
mente de los Imperativos de la lucha la conve­
nienc.a de buscar formas de coordmación a di­
versos mveles entre el movimiento obrero y e! 
movim'ento universitario; entre ambos y los mo­
vimientos campesino, de vecinos. femenino y de 
jóvenes. El problema de la coordinación de cada 
clase y capa, y de todas ellas, en la lucha contra 
la dictadura va adquiriendo día tras día una im· 
portancia más decisiva. V sin precipitaciones for­
mallstas. pero sin desaprovechar ninguna oportu­
nidad. Investigando, buscando los caminos más 
adecuados, debemos esforzarnos por Ir tejiendo 
la red de coordinaciones flexibles, cambiantes, 
más adaptadas cada vez a la realidad. necesarias 
para dar a todo el movimiento un rumbo coordi­
nado y coherente. 

En esta dirección, mlciatlvas como las del do­
cumento de los 1.160 deberlan tener una prolon­
gación. En realidad tal documento expresa preci­
samente esas tendencias objetivas hacia la coor­
dinación, hacía la unificación de los objetivos, los 
medios, las tuerzas de los diversos sectores que 
van integrándose en el movimiento de lucha de 
las masas. V además formula un verdadero pro­
grama público y abierto que contiene lo esencial 
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de las reivindicaciones politicas mm1mas para la 
apertura hacia una situación de libertades en 
España. 

No nos extraña, ni puede extrañar a nadie, que 
pasos como ése no hayan conducido ya a la ma­
duración y a :a aparición de órganos dirigentes del 
movimiento de masas de un carácter general y 
nacional. El proceso hacia estos órganos es com­
plicado y dificultoso. Pero hay que marchar por 
él con la voluntad clara de culminarle. 

lAS EXIGENCIAS DE UNA POLITICA 

UNITARIA. 

Una de las cuestiones que merecen de nuestra 
parte la mayor atención es la obligatoriedad de 
respetar y tener en cuenta las opiniones de nues­
tros aliados en el movimiento de masas. Debe­
mos comprender. en toda su dimensión, lo que 
significa una política de unidad. No podemos con­
siderarnos solos ni únicos. Junto a nosotros mar­
chan aliados que tienen sus propias ideas, sus 
concepciones y criterios sobre las Iniciativas que 
en cada momento debeo tomarse. Y no podemos 
violentar a esos aliados, no podemos imponerles 
nuestros criterios. Es sabido que no pocas veces 
estos aliados reflejan (en contraste con nuestra 
resolución y nuestra disposición de lucha, ligada 
a nuestro carácter de Partido proletario de van-
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guardia) las vacilaciones y las dudas de otras ca­
pas que no tienen la misma homogeneidad ni la 
misma consecuencia. En ciertos casos. las posi­
ciones de nuestros aliados católicos, por ejemplo. 
son un eco de las presiones tendentes a frenar 
y a paralizar la lucha, ejercidas por altas jerar­
quías de la Iglesia. Con problemas de este géne­
ro hay que contar cuando se emprende cualquier 
acción unitaria. Mas contar con ellos es lo con­
trario de hacer tabla rasa; es esforzarse por com· 
prender las causas que influyen a los aliados 
cuando dudan y vacilan y por encontrar un méto­
do de razonamiento persuasivo y convincente que 
ayude a disipar de una manera cordial y amistosa 
las dudas, las vacilaciones o a hacer saltar los 
frenos impuestos desde fuera. En esta tarea, la 
Inteligencia, la comprensión, el espíritu fraternal 
unitario son elementos Imprescindibles. 

Cierto que los comunistas debemos apoyarnos 
siempre en las masas para superar ·las resisten­
cias que en un momento dado pueden perjudicar 
seriamente sus intereses. Pero esa constante de 
nuestro trabajo no debe estar exenta de tacto y 
de de.Jicadeza. El método de dirigirse directamen­
te a las masas hay que hacerlo corresponder con 
el esfuerzo paciente de persuas ón y de conven­
cimiento cerca de los dirigentes. A veces hay 
que saber sacrificar iniciativas que pueden tener 
cie"ta importancia y utilidad inmediatas. sin ser 
decisivas. y que a la larga, si se realizan apelando 



a la Imposición. malogran posibilidades de acc1on 
más importantes, crean roces y heridas peligrosas 
para el futuro de la unidad. 

Es verdad que en este terreno los comunistas 
exigimos mucho más de nosotros mismos y de 
nuestros militantes que los otros grupos y orga­
nizaciones. Estos se permiten a veces desplantes 
y hasta actitudes provocativas que. humanamente, 
justificarían la respuesta indignada y la pérdida 
de la paciencia. en nuestros camaradas. Pero por 
algo ser un comunista. ser un militante conscien­
te de la vanguardia que tiene una concepción g'o­
bal de la transfofmación del mundo y una linea 
y una táctica coherentes con esa concepción, es 
algo muy diferente a ser otra cosa. A veces los 
comunistas tenemos que ser doblemente conscien­
tes y unitarios: serlo por nosotros y serlo por los 
demás. Tenemos que actuar convencidos de que 
el ejemplo. la enseñanza debe venir de noso­
tros. Y que sólo a través de esa conducta cons­
ciente y ejemplar desarmaremos las descon­
fianzas. allanaremos los obstáculos, consegui­
remos que unos y otros se coloquen en el te­
rreno de la defensa consecuente de los Intere­
ses del pueblo, superando los particularismos de 
•capilla• Este es un camino difícil pero nece­
sario para conquistar la confianza y el apoyo de 
las masas. 

En este orden de cuestiones se sitúa también 
la necesidad de observar el más riguroso respeto 

hacia la autonomía de los órganos del movimien­
to de masas, tanto entre los obreros y los uni­
versitarios.. como en otras capas. Ello significa 
que el Partido no debe sustituir en cualquier mo· 
mento, caprichosamente, a dichos órganos. Que 
el Partido no debe reemplazarlos ni suplantar sus 
funciones. No sólo porque tenemos una posición 
de pr ncip.o. en cuanto a la autonomfa de funcio­
'lZmiento de esos organismos, sino porque nues­
tro papel de guías de la lucha de las masas 
lo concebimos en la colaboración y el esfuer· 
zo común con éstas y con los representan­
tes que en cada momento promueven. Tam­
bién por la misma eficacia de la lucha. En un 
momento determinado. coincidiendo con un es­
tado de animo general en las masas, el Partido 
o cualquier otro grupo podría tener un cierto éxito 
tomando por su cuenta iniciativas que correspon­
den a esos órganos y lanzando a ,as masas a una 
acción determinada. Pero el abuso de este método, 
en definitiva, es contraproducente Porque condu­
ce. de una o de otra forma. ta•de o temprano a la 
división y a �~�a� ruptura de los órganos del mov;. 
miento de masas y a la disminución de la impor· 
tancia y del prestigio de éstos entre las masas. 
Si la ruptura de la unidad seria sumamente grave, 
la pérdida de prestigio de dichos órganos entre 
as masas no lo es menos. El valor capital del ac­

tual movimiento obrero, del movimiento estudian­
til y de los posibles desarrollos del movimiento 
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de masas en otras zonas sociales, consiste en la 
elevacion del sentido de responsabilidad de las 
masas mismas, en el hecho de que éstas asumen 
un papel activo y consciente en la decisión y en 
la realización de las acciones. Cuando las masas 
mismas no asumen este papel, no se sienten di­
rectamente concernidas, aunque simpaticen con tal 
o cual iniciativa y aunque ésta convenga a sus 
intereses. su movilización no será nunca completa 
y decisiva. Debemos tener presente, siempre, que 
la fuerza del actual movimiento y su futuro resi­
den en la unidad y en la intervención activa, re­
suel-ta y responsable de las masas a través de 
sus representantes y directamente. De ahí la ne­
sidad de que el Partido respete efectivamente la 
autonomía de los órganos de dicho movimiento. Ese 
respeto no debe traducirse en un debilitamiento, y 
menos en una ausencia, de la iniciativa de los co­
munistas que forlllan parte de esos órganos. La 
Iniciativa de los comunistas, inspirada por la polí­
tlcll de nuestro Partido, es un factor de primera 
Importancia dentro de tales órganos para conse­
guir que cumplan su papel. Pero eso exige que 
nuestras Iniciativas sean contrastadas en ei.Jos 
con las iniciativas y soluciones de los demás 
componentes. Que sepamos escuchar a éstos, 
sin descartar de nntemano la poslbi 1idad de que 
ellos aporten precisiones. juicios, que mejoren, 
den más valor a nuestras propias Iniciativas. Es 
más, no podemos excluir la posibllld11d de que 

los miembros no comunistas de esos órganos 
tengan en un momento dado Iniciativas más fe­
lices que nuestros camaradas. Ser miembro del 
Partido no otorga la infalibilidad. No hay que ol­
vidar que esos órganos están muy cerca de las 
masas y que sus componentes -<:omunic;•.as y 
no comunistas- son en general los elementos 
más inteligentes y combativos de éstas; que co­
nocen a fondo sus sentimientos y su volunta.J Por 
ello, en un momento dado, un trabajador católico, 
un socialista o un miembro cualquiera de estas 
comisiones, puede captar más certerame11te que 
algún camarada nuestro la oportunidad de una ini­
ciativa determinada. 

El papel dirigente del Partido es algo muy com­
plejo. Es verdad que de una manera general noso­
tros somos los portadores de la línea y de las so­
luciones justas. Pero nuestro papel dirigente será 
más efectivo, más real, más completo cuando se­
pamos integrar sin reservas a nuestra propia lí· 
nea y a nuestras iniciativas, las Iniciativas, los 
juicios. las opiniones positivas de otros elemea­
tos ligados a las masas que no tienen por qué 
ser necesariamente miembros de nuestro Parti­
c.o. Es decir, en la acción debemos saber hacer 
la síntesis entre nuestras iniciativas y las que sur­
jan c!e ctros grupos y de las masas. 

Me parece que no debemos sentir ningún re­
paro en decir que no siempre hemos acertadG a 
tener en cuenta estos prmcipios de la polltlca de 



unidad y de la autonomía del movimiento de ma­
sas. Y debemos reconocerlo para estar vigilan­
tes y no cometer. por acción o por om1s1on, 
errores que puedan tomar un aspecto sectario. 
No puede valernos de excusa el hecho de que, 
por ejemplo. en Cataluña. la ASO se adjudique a 
veces, Impúdicamente, el mérito de acciones que 
corresponden a las comisiones obreras y en las 
que. como tal ASO, su participación ha sido si 
no inexistente. muy reductda. Tampoco podemos 
tomar como un ejemplo la actitud de los grupos 
emigrados de la Alianza Sindical, lntootando ad­
judicarse cualquier movimiento que se realiza 
en nuestro país para cotizarlo ante las organiza­
ciones internacionales con las que están ligados. 
Nosotros mismos consideramos esas mamobras 
como grotescas y ridículas. Y sabemos que los 
trabajadores, que conocen la verdad y que están 
91 corriente de los méritos de cada cu!lll, criti­
can y condenan esos procedimientos. Muchas 
veces hemos polemizado explicando los aspec­
tes antiunitarlos de dichas maniobras. Pero entre 
esos grupos y nuestro Partido hay diferencias 
que no podemos olvidar. En nuestro caso. la uni­
dad no es una maniobra. Es una política conse­
cuente, una concepción global de la lucha por la 
democracia y por el socialismo. En el caso de 
ellos. a veces. la máxima preocupación es adqui­
rir. por los medios que sea. incluso los menos 
al''lnse]ables. ascendiente y si fuera posible mo-

nopolio en el movimiento obrero Por eso. cual­
quier pretensión de explicar nuestros errores. 
por la actitud no unitaria y los ejemplos poco 
posit1vos de esos grupos. no podría justificarse 
de ningtm modo. El Partido no puede ejercer su 
papel dirigente más que realizando de una mane­
ra consecuente la política unitaria y mantenien· 
do, también consecuentemente, el principio de 
la autonomía de funcionamiento de los órganos 
que el movimiento de masas va dándose. 

Todo esto no debe confundorse con U"'a actitud 
de tolerancia y de pas v.dad frente a elementos 
o �g�~�u�p�o�s� Irresponsables e mtngan es; n1 con e 
silenCIO ante las tentat1vas para11zadoras y dNI­
:;lonlstas que en uno u otro rnomento pueden 
realizar ciertos grupos. o ante os propos tos ab· 
�s�o�r�c�i�o�n�i�s�~�s� que puedan man1festar. Pero nuest•éls 
criticas, y el desenmascaramiento Inflexible de to­
do género de maniobras que otros emprend::;n, so­
rá más eficaz. respaldado por una conducta COI.S\l 
cuente de nuestra parte. 

Si hubiera que resumir de una mancr:1 genera! 
nuestras tareas para forta'ecer extender. conso­
lidar el actual movomiento de masas. yo d r•a 
que en los momentos presentes se impone un 1ra· 
bajo en profundidad, de organización, de unidad, 
de esclarecimiento político sobre las formas y los 
fines del movimiento organizado de las masas, y 
que este género de trabajo en profundidad es 
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esencial para el éxito y la ampliación de las próxi­
mas acciones de masas. 

Hoy hemos conseguido movilizar una amplia van­
guardia compuesta de decenas SI no de centenares 
de miles de trabajadores y un1vers1tar os. Esto re· 
presenta un salto y confirma que en España está 
iniciándose una situación revolucionaria. Pero así 
como debemos levantarnos airadamente contra los 
que tratan de disminuir la importancia del salto 
realizado, a fin de sembrar sus ideas de desmora­
lización y de capitulación, tenemos que huir de con­
siderar que ya lo hemos conseguido todo. Esa van· 
guardia que se ha logrado movilizar. particularmen­
te durante los doce o catorce últimos meses. es 
necesario que se vea sostenida y engrosada en el 
futuro próximo por fuerzas de masa cada vez más 
amplias y extensas. Para eso se requiere el trabajo 
en profundidad a que me refiero. SI cayéramos en 
el error de considerar que esa importante vanguar­
dia. con su solo ejemplo, sin el complemento de 
ese trabajo en profundidad, iba a tirar del conjunto 
de las masas, estaríamos expuestos a desilusiones 
peligrosas. Podríamos caer en una especie de gim· 
nasia de las huelgas y las manifestaciones, que 
terminaría fat1gando y debilitando esa vanguardia. 
sin decid r al grueso de las masas. Entiéndase bien 
que no se trata de disminuir, de hacer más lento 
el ritmo y el progreso de las accionzs cle masas. 
Por el contrano. se trata de intensificarlo y retor· 
zarlo, ele hacerlo más decisivo, pero atc:u!lendo a 

que el numero de los que se movilizan, su fuerza, 
su irradiación sean cada vez mayores, y a que la 
potencia de las fuerzas en movimiento alcance en 
un momento dado, lo antes posible, la densidad ne­
cesaria para forzar cambios y soluciones políticas 
fundamentales para Espaila. 

LA TIERRA PARA QUIEN LA TRABAJA 

El campo español requiere una atención particular 
del Partido y de las fuerzas democráticas. Quizá 
ningún otro sector del país sufra más agudamente 
las consecuencias de la política de! régimen que 
los campesinos y los obreros agrícolas. Quizá en 
ningún seetor social haya almacenada una dosis 
más grande de cólern y de indignación. Los obre­
ros agrícolas y los campesinos están siendo lite· 
ralmente aplastados por la política del régimen. El 
año pasado, el paro agrícola ha sido abrumader. Y 
este año será probablemente más grande. E1 em· 
pobrecimiento y la ruina de los campesinos, obliga­
dos a abandonar en masa sus tierras y sus casas. 
está llegando a un extremo que clama al cielo. Y. 
sin embargo. aunque en ol campo ha habido luchas 
:eivindicatlvas y políticas Importantes de os obre­
ros agrícolas, !a realidad es que e'las no ref'ejan. 
ni �m�u�c�~�o� menos. el grado de nd1gnac.ón y en al­
gunos casos de desesperación que ex'ste en nues­
t·o agro. 



los • tecnócratas• y los oportunistas, que limi­
tan �~�o�d�a� noción de progreso al •desarrollo econó­
mico •, pueden gritar su alborozo ante la despobla­
ción del campo, sin parar mientes en la Infinidad 
de desastres familiares, humanos y sociales que 
determina la forma en que esa dAspoblación se 
lleva a cabo. los comunistas no podemos seguir­
les por ese camino. Los comunistas sabemos que 
al desarro o económico hay que ligar el progreso, 
socia y humano. y que hay qu luchar por éste. 
Por eso estamos ante la necesidad de concentrar 
mayores y más decisivos esfuerzos en el campo. 
la Encuesta agraria publicada en el número de 
febrero de . Nuestra Bandera •. refleja los múlti­
ples y agobiantes problemas de los obreros agrí­
colas y de los campesinos. Hay una serie de rei­
vindicaciones urgentes. apremiantes para defen­
der al campo de la rapacidad del capital monopo­
lista en torno a las que debemos ser capaces de 
unir y organizar a las masas del campo: proble­
mas como el de los precios. los Impuestos, los 
Circuitos monopolistas de comercialización: la 
carestía y la escasez de los créditos; el alto 
precio de las rentas; problemas como el del 
falso cooperativismo, que la mayor parte de las 
veces encubre la proliferación de verdaderas 
soc edades anómmas controladas por los grandes 
propietarios. en las que los campesinos son ob· 
je•o de una explotación por part" de aquéllos y 
o e os jerarcas del r&gimcn y :a necesidad ele 'J· 

char por un auténtico cooperativismo democráti· 
co, sin grandes propietarios. que agrupe a los cam· 
pesinos y que esté fuertemente ayudado por el Es· 
tado ... 

Junto a éstos tenemos los problemas de la au· 
senc1a de democracia en los sindicatos y organiza· 
cienes de regantes Aquí los votos se distribuyen 
no entre las personas. sino entre las hectáreas oe 
'as que c::;da componente es propietario. Así, los 
g•andes propietar os disponen de la mayoría de 
los vo'.<>S. mientras que Jos pequeños, que necesi· 
tan más protección. aunque sean infinitamente m.5s 
numerosos, tienen muchos menos votos. la d1stn· 
buc1ón del agua se hace con arreglo a los intereses 
de los grandes, y el campesino modesto tiene a 
veces que regar unos minutos contados y a las ha 
ras más intempestivas. 

�l�g�u�<�~�;�m�e�n�t�e� apa•ece !a necesidad d estable :er 
un control democrático de los campesinos sobre el 
funcionamiento de Jos almacenes del Servicio Na· 
cional del Trigo, en los que el peso y la clasifica· 
c1ón om grano se hace no con arreglo a la realidad. 
sino a In Importancia económica del propietario De 
manera que el pequeño o modesto propietario 
siempre produce trigo de inferior calidad y por obra 
y gracia de básculas bien aleccionadas, ese trigo 
pesa siempre menos que el del gran propietario. 
Mientras los campesinos no tengan posibi·lidad 
de que comisiones suyas, elegidas democrática 
mente, controlen el peso y la ca1idad del trigo. 
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estarán siempre a cxpen:;as de la venalidad y la 
corrupción de :os jerarcas y de :os funcionarios 
que tienen en sus manos el Servicio Nacional del 
Trigo y que. salvo raras excepciones. se entien­
den a maravilla con los grandes terratenientes. 
Problemas similares se presentan en relación con 
las almazaras. 

Es particularmente nociva para los campesinos 
la política de una serie de municip¡os que contra· 
lan los mercados locales. Esta es una razón más 
que hace comprender a los campesinos la urgen­
cia de poner fin a los actuales municipios y de 
poseer municipios elegidos democráticamente por 
el pueblo, en los que haya verdaderos y auténti­
cos representantes campesinos. Asi para la masa 
del campo aparece con más claridad todo el In­

terés que tiene la lucha por la oemocracia. 

Los problemas de la sanidad. de la atención 
médica, de los seguros de paro, enfermedad y ve­
jez. de la instrucción pública, mala y cara, en el 
campo, son extraordinariamente agudos. No ha­
blemos de las exacciones a que ha dado lugar la 
aplicación de la concentración parcelaría o de la 
repoblación forestal . los perjuicios que éstas han 
causado a los campesinos modestos y :os bene­
ficios que han traído para los grandes terrate 
nientes, son conocidos. 

Uno de los problemas más angustiosos hoy es 
el paro. Un paro que se extiende para centenares 

de miles de obreros agrícolas a lo largo de todo 
el año. 

La r¡ecesidad de organizar la acción en defensa 
de as diversas reivindicaCIOnes de los obreros 
agrícolas y de los campesinos. sin subestimar nin­
guna de ellas, conduce naturalmente a abordar de 
una manera concreta el gran problema de las es­
tructuras agrarias No hay trabajo. Hay muchos 
minifundios que no dan suficiente para vivir. Hay 
rentas escandalosas. Pero al lado hay millones de 
hectareas de buena tierra, propiedad de los gran­
des terratenientes. mal cultivadas o incultas, que 
son una bofetada permanente al rostro de los tra­
bajadores del campo. Que son. además, y todo el 
mundo lo reconoce, un topón que frena el des­
arrollo económico del pais. 

Pues bien. Ha llegado la hora, como afirma el Lla­
mamiento de junio de nuestro C:omlté Ejecutivo, de 
plantear de un,• n1.1nera concreta el �p�r�o�~�l�c�:�~�a� de 
la tierra. Este Gobierno. este régimen no darán la 
tierra a los campesinos. Aunque sus ministros ha­
blen y su prensa escriba !odas los días �~�o�t�·�r�c� la 
necesidad de "transformar• las estructuras agra­
rias. el rég1mcn. por su iniciativa, no dará un paso 
efectivo en esta dirección. Y no 'o dará a causa 
de su carácter de clase, porque en e1 poder están 
,os terrateníentes, y Jos terratenientes son el obs­
!ócu!o princ pal a la transformación de las estruc­
turas agrarias. No hay otro camino que terminar 
con el poder de los terratenientes, que constituir 



un poder democratico para que la secular sed de 
tierra de los trabajadores del campo sea satisfe­
cha. 

Pero �e�~� hecho de que este régimen no esté dis­
puesto a hacer la reforma agraria no significa 
que obligatoriamente tengamos que demorar la 
exigencia de la tierra para quien la trabaja hJsta 
que un régimen democrático advenga en España A 
contrario, las condiciones maduran, precisamente 
en relación con la elevación de la lucha por poner 
fin al régimen actual, para colocar en el centro 
de nuestra acción entre los obreros agrícolas y 
los campesinos el lema de cela tierra para quien 
la trabaja». Para esforzarnos por organizar la acción 
de masas enderezada a convertir esta consigna en 
uno de los motores de la lucha democrática en 
la etapa actual. Sabido es que ese objetivo no se 
logrará sin lucha Pero la lucha hay que empezarla 
ya desde ahora. sin esperar más 

Si; la solución es dar la tierra a quienes la tra· 
bajan. Ya conocemos las teorfas de los •tecnócra­
tas .. que cierran los ojos ante el obstáculo princi­
pal al desarrollo: el gran latifundio, y no ven más 
problemas estructurales que los del minifundio. Ya 
conocemos los argumentos según los cuales la liqui­
dación del latifundio significaría •la multiplicación 
del minifundio Improductivo•. Conocemos las opinio­
nes de ciertos aspirantes a tecnócratas que se dicen 
marxistas y que escriben en la prensa del régi­
men criticando las consignas del Partido, califi-

cándolas de •románticas•. •antieconómicas• y 
•pr mitivas. A este respecto cabe recordar que 
esos fenómenos no son únicos de España y de 
esta situación. Surgen con formas muy análogas 
en todos los pa1ses y en situaciones semejantes. 
Lenin hablaba ya en abr.! de 1917 de •esa gran 
cant,dad de.. pequeñoburgueses que se dicen 
marxistas .. y enseñan al pueblo dándose aires 
mportantes que el tiempo de la revolución so­

cialista no ha venido todavia y que, por conse­
cuencia. los campesmos no deben tomar la tierra 
ya desde ahora • El papel de estos seudomar· 
xistas no es nada g'orioso al convertirse de he­
cho en los defensores de la gran propiedad te­
rrateniente. Hurgad un poco en las característi­
cas de estos elementos y encontraréis que mu­
chos de ellos son hijos o parientes de terrate­
nientes, o de abogados de terratenientes. cuando 
no aspiran a la mano de alguna señorita de esa 
condición. 

Hemos dicho y repetido que es falso que la li­
quidación del latifundio represente la •mvitlplica­
ción• y la •Invasión improductiva• de los minifun­
dios La experiencia muestra al contrario. a quie­
nes no se empeñen en cerrar los ojos que la per­
manencia del latifundio está comprometiendo gra­
vemente la producción agraria. SI se hiciese un 
estud,o serio. provincia por provincia. se compro­
baria que actualmente en España la pequeña y me· 
día propiedad son más productivas que la gran pro· 
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piedad terrateniente. Nuestros r.conomistas h;n 
comenzado ese estudio y comprueban que así su­
cede en realidad En España la liquidación del lati­
fundio, es decir, del monopolio de la propiedad de 
'a tierra, es el único camino que permitirá la crea­
CIOn de economías campesinas familiares producti­
vas, y junto a ellas el surg1m1ento de un autén­
tico y floreciente movimiento de cooperativas y 
de colectividades agrarias, que no sólo elevarán 
el nivel de vida. miserable hoy, de las masas 
del campo, ampliando el mercado al desarrollo In­
dustrial. s1no que incrementarán el suministro de 
nuestro país y las posibilidades de exportación 
de ciertos productos en condiciones económica­
mente más rentables que las actuales. 

sr. la reivindicación de la t ierra para quien la 
trabaja, junto con todas las señaladas, orientadas 
a defender a los campesinos de la expoliación mo­
nopolista y a realizar una profunda re forma agraria 
general, debe Inspirar nuestro esfuerzo para pro­
mover una red extensa y combativa de comisio· 
nes de obreros agrícolas y de campesinos que or­
ganicen la acción y la movilización de las masas 
del campo. El dia que demos en este terreno un 
salto semejante al que se ha producido entre los 
obreros y los estudiantes, las fuerzas que se movi­
lizarán contra el régimen serán avasalladoras e 
i ncontenibles. 

Pensando en esto. y conscientes de que nuestra 
politica refleja los profundos sentimientos de los 

trabajadores de1 campo, debemos lanzarnos con la 
máxima energía y decisión a la tarea. Debemos lle­
vn• al campo el ejemplo de organización de la clase 
obrera y de los umversitarios. Y no sólo el ejem­
plo. sino la solidaridad activa. En realidad, la :ucha 
por dar la tierra a quien la trabaja es una tarea 
que compete no sólo a los cnmpcsinos. sino en pri­
mer lugar a los obreros: también a los intelectua­
es y a todas las fue•zas democráticas. Está sien<io 

urgente que los campesinos, al igual que en otros 
momentos los obreros, sientan esa solidaridad de 
�~�a� forma más act&va. Los intelectuales gallegos han 
dado un paso que debería ser un ejemplo para to­
da España. Han elaborndo un pliego de �p�e�t�i�c�i�o�n�e�E�~� 

para el campo. ¿No ha llegado el momento de tra­
ducir esta iniciativa en el área general del país, 
en un manifiesto de los obreros y de los Intelec­
tuales. apoyando y sosteniendo la reivindicación 
campesina de •da tierra para quien la trabaja», de­
nunciando los atropeJ.Ios que se realizan contra 
las masas campesinas en diversos aspectos y ha­
ciendo de las aspiraciones de éstas, reivlndicacio· 
nes presentadas y sostenidas por los portavoces 
de toda la nación? 

He tratado de subrayar algunos de los problemas 
esenciales con los que se enfrentan hoy nuestro 
Partido y las fuerzas que intervienen en &1 movi­
m!ento de oposición. Resolviéndolos, cada día con 
más acierto, pondremos en p!e el Impetuoso movl­
rnrento de masas umdo. organizado, coordinado. 



que l!egara a dar concreción a un verdadero frente 
de las fuerzas democráticas y antifranquistas, ca­
paz de liquidar la dictadura y de abrir la vfa a una 
profunda transformacior. de"1ocrátlca en España. 

SITUACION DE LOS GRUPOS Y PARTIDOS 
POLITICOS 

Al hablar de la crís1s d•:' r.:g.men y de la nueva Im­
portancia que toma el movimiento de oposición, es 
forzoso referirse al estado de los grupos y partid.>s 
pollticos. Como en otros paises, cuando un régi­
men p·>!itir.o-soclal se haUa en descompos·clór y 
cuando otro nuevo llama a las puertas, la prolife­
rac;ón de grupos. grupúsculos, capillas y sectas 
es uno de los t·enómenos caracterlsticos de esta 
coyuntura en España. Intentar precisar el contenido 
social, los rasgos particulares de cada uno de esos 
numerosos agrupamientos y sus perspectivas no 
ofrece Interés político verdadero Muchos de el!os 
son. o �f�r�a�g�m�<�:�n�~�o�s� del sistema que se disuelve, o 
embriones que no sobrepasarán Jamás la categoría 
de tales. Tienen un carácter verdaderamente oca­
sional 

Es evidente que de• Movimiento Nacional· ---que 
como dice Garrlgues •apenas ha tenido v;da real 
ai!')una .. - no queda más que el nombre Sin embar­
go, en España existe una derecha reaccionaría tra 
dicional, acostumbrada n identificar arbitrariamente 

sus privilegios y hegemonía con e! Interés nacía· 
na . ferozmente antidemocrát1ca, que se recluta en 
los círculos financ1eros y terratenientes, en ciertos 
medios católicos integristas, en algunos sectores 
de! Ejército y de la a;ta burocrac:a. Esa derecha 
se moviliza cuando sobreviene cualquier acontecl· 
miento que entra1ia peligro para sus privilegios se­
culares Pero no cabe duda _que su influencia de 
.n:!sas, sus �p�.�:�;�:�:�:�b�.�h�c�l�a�~�e�s� van :; dando más reduci· 
das, y que en �e�~� mismo se•.o se cruzan divisiones 
¡;rotundas. :::r; �e�s�<�~� derecha hay que situar a los c:.r· 
listas, que ',udavia poseen cierta influencia de ma· 
sas en alguna provlnc.a. d1hC11 �d�~�;�;� med1r. Elfos son 
al parece• quienes en Cataluña formaron los gru· 
pos de •porristas• que, con la protecc1ón policiaca, 
atacaron la manifestación realizada en defensa del 
Abad de Montserrat. Se hal an indispuestos con 
r ra;¡co por la .nclinacion que este rnamf1esta ha· 
cia la rama alfonsina, pero decididos a mantener 
el orden social vigente, con todas sus Injusticias. 

En esa de•echa se sitúan también la mayor par· 
te de los fieles a don Juan. que desaparecleror 
r.omo partido -o partidos hace muchos años 
y no han conseguido poner en pie nuevas formas 
ds reagrupamiento, sa!v0 los lazos caciquiles o 
de nobleza que entran en juego cuando hay que 
acudir a bodas, bautizos y otr'IS conmemoraciones 
reales. Muchos de éstos profesan una 1• quina per­
sonal al •Caudillo• y su familia de •aOvenedfzos•, 
1e critican por no haber restaurado ya el trono y 
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asegurado la continuidad de sus pnvi!egios, pero 
se acomodan al régimen existente para •evitar lo 
peor•. 

También tiene su puesto en esa zona del país 
:a secta del •Opus Del•, aunque no algunos de 
sus elementos jóvenes que se inclinan a fórmulas 
políticas liberales. Pero el Opus Del se avendría 
perfectamente con otras formas de gobierno reac· 
cionario, con tal de salvar sus posiciones privlle­
giadas. 

Franco es hoy la cabeza de esta derecha tradi­
cional. en tanto no tienen otra. Mas no puede de­
cirse que el entusiasmo reine. La situación preca­
ria del régimen, el envejecimiento del ·Caudillo•. 
'a incertidumbre económica, tienen a la derecha 
reaccionaria tradicional en ascuas. 

Un neoderechismo va, simultáneamente, perfilán­
dose. Es el de los elementos •liberalizantes• a que 
me he referido anteriormente. Por el momento la 
derecha tradicional les considera con desconfian­
za e inquietud. ¿Adónde la arrastrarían el •europeís­
mo• y el tímido ·liberalismo• neoderechlsta? ¿No 
desembocará -a pesar de sus promotores- en un 
régimen de sufragio universal y libertades politi· 
cas? ¿El neoderechismo terminará siendo bastante 
sólido como para que la derecha tradicional se ins­
tale en él? 

Y al hablar de este neoderechismo podrían ci· 
tarse nombres de tales o cuales financieros, aris· 
tócratas. altos funcionarios, abogados, publicistas; 
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pero es impos1ble, hoy por hoy, hablar de grupos 
organizados. ní siquiera de programas politlcos co­
munes. Es más bien un estado de ánimo, un talan­
te nacido del fracaso de la dictadura y de la dere­
cha tradicional, de la necesidad de mteotar algo pa­
ra que la disoluc1ón de la dictadura no sea la de 
:os grupos soc1ales dominantes. 

La Falange, que en otro tiempo prestó sus iemas 
al régimen, se halla reducida a una burocracia esta­
tal. una parte de la cual se confunde con la dere· 
cha tradicional, m1entras otra se aproxima al neo­
derechismo. Por otro lado. e-1 sector más joven 
del falangismo esta colocado en posiciOnes decla­
ratoriamente antifranquistas. en las que las nostal· 
gias fascistas se entremezclan con actitudes rei­
vindicativas y vagamente democráticas. 

En todo caso. el estado de estas fuerzas en des­
articulación. con sus contradicciones, ya no es un 
asiento sólido para Franco. Si un día fallasen la dis· 
ciplina y el apoyo pasivo del Ejército, se vendria 
todo a tierra. De que ese día puede llegar son más 
o menos conscientes todos ellos. 

En relación con los partidos de la oposición 
cabe hacer una apreciación de carácter general: 
el ritmo de su estructuración y de su actividad 
no corresponde todavía con el que lleva el mo­
VImiento democratico de masas n cuyo desarro­
l'o me he referido. 

De los partidos tradicionales, una parte, los 
partidos republicanos. han desaparecido prácti· 



At h wa th "Pf 

camente Sólo quedan algunos restos en la emi­
gración. Ello no porque Espaóia sea monárquica. 
stno porque la represión los ha disuelto y por­
que careciendo de dinam smo y juventud se han 
quedado rezagados en re'ación con e desarrollo 
histórico. Sus figuras más alrélyentes han desapa· 
recido. De otra parte, las instituciones de la Re· 
públ1ca del 31, se han desvltallz<1do al no ser ca­
p;;ces de actuar como un fermento de la resis· 
tercia dentro del país ni como un factor unitario 
en la emigración. Hoy sería pertinente examina,· 
si realmente es útil mantenerlas. Nosotros cree­
mos que mantenerlas no es ya conveniente. No 
aportan nada concreto a la acc on de las fuerzas 
democráticas y pueden dar lo •mpresión de que 
se trata de reemplazar la d.ctadura por el m;smo 
sistema que ésta subvirtió. Dar f in a las institu­
ciones exiliadas no significaría renegar de la Re­
publica, de la nueva Republica democrática que 
España necesita. Pero ayudaría a fundir la oposi­
ción tradicional y la nueva oposición y sería la 
negación de toda veleidad de retorno puro y sim­
ple al pasado. al mismo tiempo que el rechazo 
de las pretensiones •continulstas • de los benefi­
cianos del régimen actual. 

A su vez. el Partido Socialista sulre una crisis 
grave que se prolonga años y años y cuya solu­
ción es aún incierta. El grueso de su actividad 
política, como tal partido. se desenvuelve en la 
emigración y en las esferas del movimiento so-

Cl31demócrata Internacional. En el interior del país 
ha logrado reagrupar algunas de sus fuerzas en 
Vozcaya y Asturias; pero en otras provincias, un 
reducido núme•o de veteranos se hacen la ilu· 
s ón de conservar la ·llama sagrada· acudiendo 
regularmente a Ciertas peñas de café, en las que 
cualquiera sabe poder encontrar a los socialistas. 
que de vez en cuando reciben y comentan algún 
numero del órgano de su partido o escriben a 
roulouse �c�u�:�~�n�d�o� la Ejecutiva les pide el respaldo 
de una carta. Por lo demas. su acción se reduce 
a esperar su hora. 

En algunos centros han surgido nuevos hom­
bres -abogados, profesores, umversitarlos, en 
su mayor parte- que se dec'aran socialistas y 
que tienen contactos y relaciones entre si y en 
algunos casos. pasando por encima de Toulouse, 
con personalidades y organ1zaciones socialistas 
del extranjero Parece que estos grupos, más al· 
gunos veteranos cansados de «esperar su horan 
y desilusionados de la política de la Comisión 
Ejecutiva. t anden. no sin vacilac'ones y reticen· 
cías. a agruparse en torno a' profesor Tierno Gal­
ván, que ha afirmado en un periodo reciente sus 
convicciones socialistas. s.n embargo. el profe· 
sor Tierno trop•eza en su actividad con el recelo 
que despierta en esos mi 1itantes tradicionales su 
reciente pasado de dirigente de Unión Española. 
Y sobre todo, con el bloqueo que le hace la Co­
misión Ejecutiva de Toulouse. alarmada por 'os 
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orígenes del profesor y, quiza todavía más, por 
la eventualidad de que en torno a éste llegue a 
cuajar una dirección del interior rival de la emi· 
grada y llamada a reemplazarla. 

Mientras lo que subsiste de fuerza tradicional 
.::>tá más o menos controlado ,..or la Comisión 
Ejecutiva, lo que hasta ahora tiende a agruparse 
en tomo al profesor son, sobre todo, los nue 
vos elementos universitarios sobre los que irra 
dia su prestigio Intelectual. 

En el terreno Intelectual y universitario, estos 
nuevos socialistas desenvue'ven una actividad. 
En cambio. entre el movimiento obrero. los so­
cialistas. como tal partido. realizan escasa labor; 
en muchos sitios son desconocidos. Allí donde 
aparecen. Jo hacen generalmente tras la sigla de 
la Alianza Sindical, que designa el. acuerdo reali­
zado en la emigración entre los dirigentes socia· 
listas de Toulouse y las organizaciones cenetis­
tas en el exilio. Pero dada la debilidad de los so­
cialistas en el nuevo movimiento obrero y la vir­
tual inexistencia de los cenetistas como tal or­
ganización en el Interior, el papel efectivo de la 
Alianza Sindical -salvo en Vizcaya. donde se 
presenta como ASE y donde los Solidarios Vas­
cos le prestan e erta vitalidad: salvo en Cataluña, 
donde se denomina ASO y de hecho está soste­
n'da por m l tantes católicos que participan en 
ena- no corresponde al esfuerzo de cierta pren­
sa occidente! por popularizarla y 'evantar su pres-

t gio ni a las Inyecciones económicas que le vie­
nen de a CIOSL. 

Aun así. los Solidarlos Vascos acaban de ¡:¡ro­
:es:ar en su órgano LANOEYA del uso abusivo 
hecho por los socialistas de la sigla de ASE en 
ocas1ón del Primero de Mayo, revelando que para 
esa fecha ASE 11evaba sin reunirse siete meses. 
Y la ASO de Cataluña niega toda autoridad a !a 
A11anza Smd.cal de la emígrac ón patrocinada por 
el Parfdo Soc•allsta. 

En realidad, el panorama que �o�~�r�e�c�e� a la '1ora 
actua. el PSOE no es para entusiasmar. �V�a�~�e� óe­
Cir que su sltuac¡ón no ha var,ado mucho en los 
últimos años Esto es lo más sorprendente s. se 
tiene en cuenta el crec'miento del movimiento 
de masas. obrero y democrático. sobre todo a par­
tir de 1962. ¿Cómo se expllcn que el PSO!: no 
haya extraído de el en mayor medida nuevas 
energías y no se hayu dlntJmlzHdo en consec'len­
cia? La causa principal habrá que buscarla, como 
s1empre en la política de la dirección Instalada 
en Toulouse, q11e s1gue manteniendo una línea 
nnticomunisla e ,mag¡nando el futuro como un 
retorno a· pasado Es decir, como la restaura­
eón de' PSOE en las pos¡c•ones que tenia en '930, 
s·n querer tomar conclenc.a de los cambios y sin 
inm1os para ,dear unn política 'lueva ligada a las 
real dadrs acturles 

Los �c�o�.�,�u "�~�o�s�t�a�s� consideramos 'a e ·isis de: Pa '· 
t.do Socmlista Sr'l 1inouna sallsfaccion. Pens&mos 



que esa crisis debilita la lucha democrática. Un 
Partido Socialista unido, con una política de iz­
quierda. unitaria, podría desempeñar un pape! más 
positivo del que desempeña hoy el PSOE. Nuestra 
orientación. a despecho de los Injustificados ata­
ques de que somos objeto a menudo y de la cerra­
zón de sus dirigentes, sigue siendo buscar el con­
tacto, mantener el diálogo y realizar cuanto saa 
posible en común con los camaradas socialistas 
Hay que decir que en el Interior. en no pocos ca­
sos, llegamos a trabajar de acuerdo en determi­
nados sectores y mantenemos cordiales relaciones. 
Pensamos que aunque por el momento no aparez­
can posibilidades concretas de un acuerdo con e! 
PSOE. en conjunto, debemos utilizar todas las po­
sibilidades reales de colaboración con los núcleos 
y con las personas del Partido Socialista dispues­
tos a ello. en la confianza de que el desarrollo del 
movimiento de masas terminará haciendo posible 
lo que todavía hoy es difícil. 

NUESTRA ACTITUD ANTE LAS CORRIENTES 
DEMOCRAT A-CRISTIANAS. 

En el conjunto de la orientación de la Iglesia espa­
ñola, a raiz del Concilio. se han producido modifi· 
caciones de Importancia. Estas podrían resumirse 
en que la Iglesia ha dejado de identificarse con �e�~� 

rég:men que, privado asf de uno de sus pilares 

fundamentales. cojea. En este aspecto la actitud de 
la Iglesia tiene unn influencia nacional, actuando 
sobre diversos sectores con diferente efecto e 
intensidad. Por un lado ha contribuido a quebran­
tar la adhesión al régimen de ciertos sectores 
conservadores, Impulsando las tendencias de li­
beralización; por otro lado ha facilitado el paso 
a una oposición más activa de núcleos popu'a· 
res y universitarios. Además ha posibilitado la 
maduración de las condiciones para el diálogo y 
la unidad entre creyentes y no creyentes. entre 
católicos y comunistas. Cierto que la actitud de 
una parte de 'as altas jerarquías, marcadas por 
e' pasado. la resistencia integrista al aggiorna· 
mento, hacen más lento este proceso y la arri­
bada a sus lógicas conclusiones, aunque no pue· 
::Jan evitarlos. 

La política del Partido Comunista de España ha 
venido a facilitar la evolución católica. en cuanto 
1é. reconciliación nacional y el reconocimiento del 
¡.¡eso católico en nuestro país. nos han llevado 
ya antes del Concilio, a propugnar y realizar el 
diálogo y la unidad en los niveles en que encon· 
tramos posibilidad de hacerlo. 

En nuestra orientación la actitud hacia la igle­
Sia, que más adelante comentaré, no es una cues· 
tión de táctica. es una actitud que corresponde 
a toda nuestra estrategia. a toda nuestra concep­
c'ón de ID ma•cha hac1a el socialismo 

Con todo, al tratar de los cambios habidos en 
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la Iglesia tras el Concil:o. m1diendo cabalmente 
su importancia, hay que guardarse de creer que 
la Iglesia, en su conjunto, ha pasado a posicio­
nes democráticas. Se trata de una lucha compleja 
v dificil iniciada por el Papa Juan por poner la 
Iglesia al día. El contenido de esa lucha no es 
exclusivamente político. Cualquier simplificación 
de la cuestión, cualquier anterpretaclón precipita­
da de síntomas y rasgos prometedores podría lle­
varnos a duras desilusiones. En todo caso el In­
terés de España reside en que la.> comentes nue­
vas se desarrollen en la Iglesia y triunfen plena­
mente. 

Como consecuencia de los cambios en la posl· 
cíón de la Iglesia. 3S fuerzas que están comen­
zando a tomar importancia son las que se cono­
cen con el nombre genérico de democracia cris­
tiana. Pero aqui. más que de un partido articula­
do ya, por el momento debe hablarse de grupos 
y movimientos. que aun sometidos a la influencia 
coordinadora de las jerarquías presentan particu­
laridades distintas. tendencias y posiciones a ve­
ces opuestas. 

Hay un sector de talante juvenil y renovador, 
animado por las enseñanzas del Papa Juan, en 
opos1ción a las tendencias integristas. deseoso de 
una renovación del catolicismo español, de un 
efectivo •aggiornamento•. de una toma de posi­
ción no sólo contra el rég1men, sino contra 'as 
injusticias de la sociedad capitalista. sector que 
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ha iniciado una fase de diálogo y colaboración co1 
los comunistas. Este movimiento tiene una Impar· 
tancia considerable incluso si no es mavontario 
En él están �c�o�m�p�r�e�n�d�i�d�o�~� un 1úmero importante 
de sacerdotes y mayor aún de seglares. Sin pre· 
tender identificarlos entre si totalmente. ni decir 
que representan un pensamiento homogéneo. desta­
can de él sacerdotes como Dom Escarré, Abad 
de Montserrat, valeroso contradictor de la dicta· 
dura desterrado por ésta en Italia; como el Pa­
dre vasco Alberto Gablcagogeascoa, condenado a 
prisión por haber denunciado las torturas policía­
r;as; como Mosén Dalmau, juzgado por el Tribu­
nal de Orden Público en Madrid colaborador des­
tacado de ·Serra d'Or•; o José Maria González 
Ruiz, que ha escrito tos artículos más inteligentes 
y cleros sobre el diálogo con los marxistas Es­
tos y otros que no es e' caso Citar. entre 'os que 
se encuentran colaboradores de las revistas de 
los jesuitas • Razón y Fe ·• y « Abslde •. podrlan ser 
cons derados. con sus matices y sus diferencias, 
dentro de esta corriente católica, democrátca y 
progresista. 

Entre :os seglares actúan Inteligentemente con 
entusiasmo y s.ncer-dad, muchos católicos que 
están dflndo una contribución pos ti va a la organl· 
zación de la lucha de masas, obrera, universitaria 
f' intelectual. 

Sabemos que a estos hombres les inspira la 
preocupación de levantar el prestigio de la lgle-



sia y del catolicismo español. Y ello no nos extra­
ña ni contraria porque, en lo que conocemos de 
ellos, a través de sus escritos y sus actos, cuan· 
de no del contacto, del diálogo directo o por per­
sona interpuesta, estamos convencidos de que, en 
su conjunto, se sienten animados de una volun­
tad sincera de defender, con las creencias que les 
son propias, el interés del pueblo y de los deshe­
redados. 

A alguien podrá resultar extraño este reconoci­
miento nuestro. El órgano de Fraga lribarne cree 
ver en él una •maniobra• de los comunistas para 
·desollar la oveja católica•. Una especie de dia­
bólica conjura No sabemos si tales patrañas 
amedrentarán a a gún católico Pero en cualquier 
caso nosotros no somos tan ingenuos como para 
no saber que, si el diálogo y la colaboración con 
los católicos por objetivos democráticos. socia­
les y de paz puede convenirnos desde el momen· 
to en que facilita la lucha del pueblo contra el 
franquismo y las injusticias sociales, de ese diá· 
logo y esa colaboración se benefician tanto, -si 
no más que nosotros. los católicos y la Iglesia. 
que "l través de ellos puede presentarse ante el 
pueblo no como la Iglesia de la cual ha escrito 
•Abside•. revista de los jesuitas: 

.. Ni nuestra moral, ni nuestra Iglesia, ni nues­
tro Dios valen para los obreros», 

sino como otra cosa más próxima y fraternal pa­
ra los que sufren. 

Si pretendiésemos ·desollar la oveja católica • 
no seriamos más que unos imbéciles y quizá los 
,ayor' s perdedores en e asunto 

Sin circunloquios, directamente, para que nadie 
se llame a engaño sobre nuestros propósitos, di· 
remos que, Iglesia por Iglesia, preferimos tratar 
con la «Iglesia de los pobres», de que hablaba el 
Papa Juan, antes que con la Iglesia de la ucruza­
da», la Iglesia de los capitalistas y los terrate­
nientes, los caciques rurales y las autoridades 
oficiales, ornamento y baluarte de todos los po· 
deres reaccionarios, con la cual toparon Don Qui­
jote y Sancho y con la que han topado hasta 
ahora todos los Quijotes y Sanchos que en Espa· 
ña han sido ... 

Con la •Iglesia de los pobres•. con un catoli· 
cisma democrático y progresista, tendriamos que 
mantener discusiones ideológicas porfiadas. Pero, 
por lo menos, estaríamos seguros de poder co­
existir, de no enfrentarnos en nuevas y penosas 
guerras civiles; estaríamos seguros de no vernos 
amenazados por exterminaciones y cruzadas. Con 
esa �l�g�~�e�s�i�a� y ese catolicismo se abriría la posib1· 
lidad de marchar hacia la democracia y hacia el 
socialismo sin que los intereses bastardos que se 
oponen a la liberac:ón del pueblo puedan cubrir Sll 
feroz egoísmo con el símbolo de la cruz 

Por primera vez en la h1storia de España surge 
la posibilidad de una orientación católica en esa 
dirección renovadora. coincidiendo con corr;en-
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tes que se han puesto en movimiento en la lg1e­
sia universal. los avatares y las vicisitudes que 
aguardan a esa orientación como consecuenc1a de 
!as resistencias integristas son dífbles de pre­
•;er. Sabemos que dentro de la Iglesia misma. 
y concretamente de la española. esas resisten­
e as son aún muy poderosas Pues b1en nosotros 
aceptamos el envite, jugamos el juego, con sus 
riesgos y sus ventajas. En el terreno ideológico 
no nos asusta la confrontación abierta v dia1o­
gante. Al fin y < cabo la vida. la práctica las 
conquistas científicas y sociales de los hombres 
darán razón de todos los errores Nosotros posee· 
mos confianza plena en la ,usteza de nuestra 
concepción científica de' mundo. V por otra parte 
en el terreno del progreso politico. social y ma· 
Lerlill. en el terreno de la libertad. Españ<J sólo 
puede ganar si marchamos oor est, 1 vía de colabo­
ración entre católicos y marxistas. 

Si. lo hemos dicho y lo repetimos: si esta posi­
bi lidad no cuaja, no será porque falle nuestra acti. 
tud abierta y positiva hacia ella. 

Este movimiento juvenil y renovador a que �n�o�~� 
venimos refiriendo es el ala activa y dinámica de 
esa corriente democristiana. Con ella t rabajamos 
y estamos dispuestos a 'r más allá hasta el soc•a· 
lismo, leal y sinceramente. con fines que son c'a· 
ros y que no tienen nada de ·diabólicos•. 

Recientemente. en una reunión, se ha creado la 
Unión Demócrata Cristiana. los sectores renova-

dores han logrado que de el a sa1ga un programa 
democrático en el que hay aspectos antlmonopo­
listas y antifeudalcs que se aproximan a las con· 
cepciones mantenidas por nosotros, y del que se 
descarta toda discr;minac1ón anticomunista. Esta 
reunión y el programa son un paso que podría te· 
'ler positivas consecuencias para la oposición Sm 
embargo, aunque el programa ha circulado profu· 
sllmente en los medios políticos, aún no ha sido, 
que sepamos, publicado oflcla'mente En este he­
cho es difici' no ver las presiones y las inf'uen­
cias de otros sectores que se amparan en la mis· 
m a denominación genérica demócrata-cristiat1a. pe· 
ro que ttenen posiciones muy distintas. 

Entre éstos hay grupos que. aun marcando una 
�o�r�i�~�n�t�a�c�i�ó�n� •evolucionrsta•. se sitúan en e,l interior 
del régimen como, por ejemplo, el de los que 
forman núcleo en torno a ·Ya· y la Ed.torial Cató· 
:lea. la responsabilidad política de estos titulados 
demócratas cristianos en la prolongación de la 
dictadura no pueden atenuarla ciertos editoriales 
en 'os que se transparenta una actitud critica e 
ncluso profética sobre las perspectivas que aguar­

dnn al régimen y a los grupos sociales que le 
�~�o�s�t�i�e�n�e�n�.� Es cierto que la Unión Demócrata Cr!s­
tlana representa una ruptura con este grupo, a pe­
sar de �r�e�c�o�n�o�c�e�~�s�e� de una común familia co'lfe­
sional. 

Un fenómeno curioso es el del profesor Ruiz 
Giménez. Su colaboración con los organizadores 



de: congreso universitario de escritores jóvenes. 
que en realidad era un amplio movimiento demo­
crático estudiantil. le costó salir en 1956 del Minis­
terio de Educación Nacional. coincidiendo también 
con la destitución del rector de la Universidad de 
Madrid. doctor Pedro Lain. Desde entonces, la evo-. 
lución del prolesor Ruiz Girnénez hacia posicio­
nes democráticas ha seguido un curso lento pero 
claro. Su defensa del diáJogo, su participac ón 
como abogado en el proceso contril el camarada 
Sandoval y otros comunistas, su preocupación por 
los presos políticos. su labor al frente de ·Cua­
dernos para el Diálogo•. dan de él la .magen de 
un hombre profundamente sincero en sus convic­
ciones, ele espíritu abierto, culto e inte'igente. 
aunque limitado todavía por ciertas ilus'onP.s que 
han frenado su ruptura abierta y radica.! con lo 
actual y que le constriñen a no llevar hasta el 
fin lógico las consecuencias de su posición. 

·Cuadernos para el Diálogo• se ha afirmado. 
bajo su dirección. como una �e�l�~� las rar<!s publi­
caciones legales en las que hay ideas democrá­
ticas y un Intento verdaderamente dialogante. Al­
gunos de sus números, en este sentido, son una 
verdadera proeza sobre la censura que sólo se 
explican por el respaldo católico. Desgraciadamen­
te las limitaciones actuales hacen que •Cuader­
nos para el Diálogo• haya alcanzado un techo que 
es difícil sobrepasar ya, mientras la situación no 
cambie; en tanto que la necesidad de decir más. 

�~�'� ... -· ... ., 

de hab!ar todavfa más claro y alto. se hace sen­
t r cada dia más imperiosamente. 

En la Unión De'llócrata Cristiana participa el 
grupo del profesor Gimenez Fernández. A éste 
hay que reconocerle una actitud consecuente. 
de rompimiento con el franquismo. y una Induda­
ble honestidad política. Sin embargo, no carecien­
do de carácter y de coraje personal, se reprocha 
�c�~�l� profesor Giménez Fernández no haber desplega­
do hasta aquí toda la actividad política que podía 
esperarse de él, a fin de aportar el movimiento de 
lucha más dinamismo y mayor contnbución de las 
fuerzas bajo su influencia. 

Incidentalmente, quiero aludir al curioso fe-,ó­
rneno que se da en una serie de profeso•es co'l 
vocación e deas políticas. dispuestos a partici­
par en la política futura y en los que s n embar­
no hay una seria resistencia a lanzarse resuelta­
rnente a lo que pudiéramos llamar el activismo 
Político de la oposición. a lanzarse de lleno en la 
lucha. ¿A qué se debe esto? ¿Tienen ideas y les 
fa ta temperamento? ¿Tienen temor a' pueblo? En 
todo caso, no son, plenamente, hombres de 
acc1ón, en el sentido político del término. Se trata 
de un rasgo común con bastantes de los hombres 
politicos de ideas liberales y democráticas que 
ha tenido, en el pasado. España. Eran Intelectua­
les. poseían ideas claras y generosas. Pero había 
en ellos como una cierta reserva aristocrática ha­
cia el pueblo: y no eran hombres de acción. Mas 
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el politico tiene que ser un hombre de acc1on. 
los políticos reaccionarios, ellos, sí lo han sido. 
Así, mientras que los liberales demócratas se 
quedaban siempre a medio camino entre las ideas 
y los hechos, ante la resistencia de la socleoad 
constituida; mientras temiao marchar con el pueb!o 
y unir resueltamente su destino a éste, los reac· 
cionarios, pobres de Ideas. han sido. s n embargo. 
largos en la acción. Es una constatación que sirve 
tambiélo hoy, no sólo para ciertos demóc:ótas criS· 
tianos, sino para oerso;'lalldades de �o�t�r�a�~� tenrle;¡. 
cias. 

Otro de los grupos de la democracia cristiana 
es el de Gil Robles. La personalidad de éste es 
sobradamente conocida. Su posición frente al régi· 
men, y accidentalista en cuanto a las rormas de go· 
bierno, también . Pero su coloración derechista re· 
sulta asimismo l<:!maslado evidente. En los últimos 
meses, en un documento político debido a su plu· 
ma. al lado de opiniones caracterizando al régimen 
y favorables al diálogo. con las que coincidimos, se 
preconiza, prácticamente, la pasividad frente al fran· 
quismo, que, según él, deberla morir de •muerte 
natural•. Esta posición es dificilmente comprensl 
ble. Pues la .. muerte natural • para un régimen po 
litico de opresión y de dictadura faSCISta no es su 
extinción paulatina, sino su liquidación por medio 
de la acción combativa. pacifica o violenta, de las 
fuerzas que se le oponen. 

Todavía hay otros mat ces y otras pos1ciones que 

podnan denommarse de ·democracia cristiana • 
dando a este término un carácter muy amplio y di· 
verso. El nac.onaltsmo vasco. en su sector tradi· 
c¡onai, puede ser situado en ese marco, aunque 
su sector más ¡oven, cuya influencia aumenta. ya 
no pueda ser encerrado eo él. Algunos grupos ca:a· 
lanes tamb1én podrían emplazarse bajo la misma 
denominación. 

¿Llegarán a cuajar todos esos grupos y tenden· 
e as en un solo partido demócrata cristiano o a 
agruparse en una confederación de partidos? Sin 
duda. la Iglesia española y Jos representantes de 
la Internacional Demócrata Cristiana. ligados con 
sus correligionarios españoles. trabajan con ese 
fin. Sin pretender inmiscuirnos en los asuntos in· 
ternos de los demócratas cristianos, la gran hete· 
rogeneidad de los grupos en presenc1a nos lleva 
a dudar de las posibilidades de una disciplina 
única para todos ellos: y en caso de realizarse la 
unificación, tememos que las fuerzas nuevas. re· 
novadoras. mejor preparadas para adquirir una in· 
tluencia de masas. terminen disolviéndose y de· 
co:orándose bajo la fuerte presión derechista a 
que seria sometido un partido único o una confe· 
deración que recordaría demasiado la histórica 
Confederación Española de Derechas Autónomas 

Un partido o una confederación de carácter con· 
fesiona!, agrupando todas las tendencias deJUó­
crata-cristianas podria devenir rápidamente la or­
ganización del neoderechisA'lo español y un ins· 



tremento de la oligarquía financiera y terratenien­
te. Los elementos renovadores y demócratas de: 
catolicismo se encuentran quizá en un periodo 
crucial, en el que negándose a confundirse con la 
derecha. podrían ha<:er jugar a la UDC un pape' 
progresista en la política española. 

HACIA UN ACUERDO DE LAS FUERZAS 
DEMOCRATICAS 

No me detendré demasiado en �l�o�~� avatares de a 
gunos grupos liberales que surg eron en el 56 )' 
que a lo largo de estos años no han hecho pro­
gresos visibles. Tampoco me re-feriré en detalle a 
otros grupos progresistas como el FLP 'J 'D E1 .\. 
que han agrupado en sus filas m1Htn••.er. valiosos, 
y cuya perspectiva es. por el �m�o�m�t�:�"�t�~�'�.� d:tícil de 
trazar. 

Del cuadro de los grupos políticos no comunis­
tas destaca. pues, como la fuerza más consi'>era­
ble, la constituida por las diversas corrientes de­
mocrlstianas. Con ellas, como con todos los gru­
pos de oposición. los comunistas estamos dispues­
tos a concertarnos en cualquier momento para dar, 
aunque no sea más que un paso adelante y, en 
cuanto sea posible, para establecer un régimen de 
libertades políticas. 

Esto último requeriría un programa y un acuer­
do estable<:ido en buena y debida forma. Hasta 

ahora no ha sido pos1ble lograrlo. Nosotros no nos 
hacemos ilusiones: en el actual contexto político 
naciona! y, sobre todo, internacional. esto será 
muy difícil de lograr antes, por así decir, del uúlti­
mo cuarto de hora• del franquismc 

Pero estamos convencidos que ese fren•e se lO· 
grará. la Ufl dad y la colaboracrón en el actual 
movimiento de masas de hombres de las más di· 
versas tendencias es un paso hacia él; las rela­
ciones que mantenemos. en d ferentes formas y 
por distintos canales. con los demás grupos políti­
cos muestran que éstos. a despecho de ciertas 
dedaraciones destinadas qu zá a tranquilizar a las 
fuerzas dommantes, no descartan, ni mucho menos, 
la posibilidad de tener que entenderse con noso­
tros. Además, el precedente de otros paises que 
se desembarazaron del fascismo, mcluso algunos 
en los que los comunistas no representaban una 
fuerza tan considerable como en España, está ahi 
para aleccionarles. 

Diversas veces los comunistas hemos insistido en 
que seria muy útil celebrar una o varias asambleas 
de repre;;entantes de todas las fuerzas que coinci­
den en un mínimum de objetivos: la necesidad de 
poner término a la dictadura, de restablecer las Ji. 
bertades políticas, de instaurar un sistema demo­
crático y pluripa·-tidlsta, aunque cada una de ellas 
enfoque diferentemente los caminos para lograr 
esa salida y el contenido socio-económico y la for­
ma política del nuevo régimen. 
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En nuestra concepción, esto no seria más que el 
comienzo de un diálogo libre y abierto sobre los 
problemas de España. un diálogo superador de 
cuantos res1duos pasionales puedan quedar aún 
de la guerra civil. Este diálogo prefiguraría, por 
lo menos al principio, no tanto el contenido del 
futuro como el continente: es decir, las reglas 
del juego político que las diferentes tuerzas es­
tamos dispuestas a aceptar para dirimir las dife­
rencias po!itico-sociales en un marco constitu· 
clona l. 

Se trataría de una especie de anteparlamento, 
reflejando todas las posiciones que deberán coexis­
tir, incluso oponiéndose, en un régimen democráti. 
co y parlamentario. Nosotros creemos que ningunt. 
fuerza deberla ser excluida a priori, independiente­
mente del bando a que haya estado ligada durante 
la guerra civil Reuniones de este género permlti­
rfan poner de relieve los acuerdos y desacuerdos 
reales; contribuirían a crear un ambiente de diá­
logo: aproximarlan a cuantos coinciden, aunque sea 
circunstancialmente, en la necesidad de hacer cam­
bios pollticos; permitirían. quizá. establecer una es­
trategia común coordinada para realizarlos. 

No sabemos si esta iniciativa será escuchada. en 
un momento u otro. Lanzándola. e insistiendo sobre 
eiJa los comunistas probamos a todos los españoles 
de buena voluntad nuestro propósito de seguir 'a 
línea democrática y damos una respuesta concreta 
a qu'enes nos acusan pérfidamente de movernos 
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por afanes de revancha y de retorno a·l pasado. No 
pretendemos n, una revancha ni un retorno al pa­
sado. sino una vía y una vida nuevas, democrá­
ticas, para nuestro país. Cualquiera que sea el 
éxito de esta iniciativa, que hoy renovamos, ella 
confirma nuestra voluntad de hallar un estilo y 
unas formas para el futuro político de España que 
zanjen de una vez el pasado. La opinión pública, 
por lo menos. será sensible a esta voluntad. 

A través de nuestra labor con los hombres de 
otras fuerzas. de nuestra consecuente política uni­
taria, de nuestros esfuerzos pacientes y, sobre 
todo. de nuestra actividad y nuestra lucha. que 
afirman nuestra fuerza real, superaremos las ex­
clusiones y los vetos. En las condiciones históri­
cas de España puede lograrse en un momento da­
do -estamos convencidos de ello- un amplísimo 
acuerdo para restablecer las libertades políticas 

LA POSIBILIDAD DE UN MOVIMIENTO 
DEL PUEBLO Y EL EJERCITO 

Hablar de las fuerzas que tienen un peso político 
en España sin referirse al Ejército seria dejar sin 
mencionar una de las que hoy cuentan, y mucho, 
en el país. Es un hecho. y los hechos no pueden 
descartarse a manotazos. 

El Ejército español está marcado por las tradi· 
cienes óe la sublevación y la guerra civil; por el 
desairado papel que Franco le h zo jugar en la se-
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gunda guerra mundial, con la División Azul; por 
la aceptación de los acuerdos m litares con Es­
tados Unidos y por su empleo, durante un periodo. 
en la represión. El Ejército no goza de popularidad. 
De esto son conscientes, y se duelen, muchos de 
los jefes y oficiales más Inteligentes. Ante el pue­
blo, el Ejército apare-ce hoy como la descomunal 
gendarmerfa sobre la que se sostiene el régimen 
aborrecido por la inmensa mayoría de los espa­
ñoles. 

Ahora bien ¿es hoy el Ejercito ese ·bloque ho· 
mogéneo• que se quiere hacer ver, contento y sa­
tisfecho del régimen y dispuesto a sostenerle eter­
namente? Los movimientos y los conflictos que se 
desarrollan en la sociedad española ¿dejan indi­
ferente al Ejército? ¿Es este impermeable a eHos? 
La lógica permite responder por la negativa 

En primer lugar. éste ya no es el Ejército de la 
guerra civil. La oficialidad, en su masa, es pos­
terior a aquélla. Muchos de los hombres de la 
guerra civil han desaparecido; los mitos se han 
venido a tierra. Otros de los que participaron en 
aquella contienda se preguntan: •¿Y para qué? 
¿Valía la pena batirse entre españoles para llegar 
a donde hemos llegado'· 

Oue hay todavía ·ultras •, que hay muchos mi­
titares sobre los que la inercia disciplinarla. el 

�~� 
hábi:o de obedecer, las tradiciones reaccionarias 

........... grav•tan pesadamente y les l'evan a proseguir por 
Ü el mismo camino que hasta ahora. es evidente. 

o._ 

Pero en el Ejército hay multitud de problemas, 
de motivos de fricción y descontento. de los que 
hemos tratado otras veces y en los que no voy 
a Insistir. Hay en muchos militares la conciencia 
de que el régimen ha llegado a un callejón y que 
la identificación Ejército-régimen es nociva al pri­
mero. 

En otras ocasiones, nosotros, que. pese a las di­
ficultades objetivas. nos hemos esforzado por pe­
netrar en el conocimiento de :os efectos que la 
evolución del país tenia dentro del Ejército, por 
facilitar con una política nacional el despegue de 
éste del rég:men. hemos dec'arado que ante un 
movimiento popular arrollador, ante la huelga ge­
neral política y su transformación en una huelga 
nacional, el Ejército podrfa retirar su apoyo al ré­
gimen, facilitando la realización de la voluntad 
popular. 

La prueba decisiva de nuestra apreciación sólo 
podrfa hacerse en unA práctica cuyo momento 
aún no ha llegado; pero estamos plenamente con­
vencidos de que esta apreciación era justa. 

Han pasado los años; el proceso de descompo· 
sición político-social de la actual sociedad espa· 
ñola se ha desarrollado inflexiblemente; sus efec­
tos se han multiplicado. Y creemos estar en lo 
cierto si afirmamos que hay militares que empie­
zan a decirse que hoy no basta con un papel pasi­
vo; que el Ejército debería incorporarse de una 
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manera activa a la modificación de un orden polí­

tico que pone en peligro un sinnúmero de cosas 

y que compromete gravemente su situación para 

el futuro Que un cambio hecho con su participa­

ción activa podría superar, históricamente hablan­

do, el divorcio abierto en 1936 entre el Ejército 

y el pueblo 

Así podría surgir una posibilidad, nueva e im­

previsible hace cierto tiempo, de establecer una 

colaboración pueblo-Ejército para una acción des· 

tinada a instaurar las libertades politk:as y le­

vantar la grave hipoteca que el régimen repre­

senta para España. 

Si esta posibilidad se concretase, la huelga 

nacional podría tomar la forma de un movimiento 

coordinado del pueblo y del Ejército para abolir 

la dictadura. 
Sin deslumbrarnos por esta via, sin caer en llu· 

siones fáciles, conscientes de sus dificultades 

-y de que hay otras vias=-, si dicha posibilidad 

cristalizara, el Partido Comunista estaría dispues· 

to a participar en la organización, y a contribuir 

con todas sus fuerzas a la victoria, de un movi· 

miento del pueblo y de los militares que abriese 

un nuevo período en la historia de nuestro país. 

En todo caso. la certeza de que el ' ·rcito ya 

no es un bloque incondicional y amorro, que el' 

su seno se obren profundas Inquietudes, debe 

resultar un estimulo que imprima nuevos bríos a 

'a lucha de .as masas populares, de todas las 

fuerzas antlfranqu1stas. 

11 POR UNA DEMOCRACIA POLITICA Y SOCIAL 

DOS VIAS DE DESARROLLO 
PARA ESPAÑA 

El objetivo inmediato que perseguimos los co­

munistas en esta fase. es la eliminación del ré­

gimen franquista y <>1 establecimien :o de un ré­

gimen de libertades políticas. En la Declaración 

de junio de 1964 el Partido ha dicho cuáles son 

las condic ones mínimas que debe reunir un ré­

gimen de libertades: 
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1.- Amn stía total para los presos y exiliados 

políticos. 

2.- Reconocimiento del derecho de huelga. 

3.- Libertad sindical. lo que significa que los 

smdicatos sean auténticamente obreros. 

Independientes de los patronos, indepen­

dientes del Gobierno. 

4 . - Libertad de pre 1sa, de palabra y de aso­

ciación. 



5.- Libertad de conc encia. 

6.- Reconocimiento del sufragio universal co· 
mo fuente del poder legitimo. 

Claro que, en relación con estas condiciones, 
se plantean de manera urgente problemas como 
el de la necesidad de restablecer los Estatutos de 
Cataluña y Euzkadi, extendiéndolos a Galicia. y 
también de prever como camino hacia un régimen 
constitucional la preparación y convocatoria de 
unas Cortes Constituyentes. 

Tal régimen facilitaría la apertura de un marco 
dentro del cual las fuerzas político-sociales po­
drían defender, y tratar de hacer triunfar. sus coo· 
cepciones. En este sentido la Instauración de las 
libertades políticas sería un paso de gran impor­
tancia histórica. Pero una vez dado tal paso, y en 
el cuadro de la libertad política, ante España se 
presentan dos vías posibles de desarrollo: la vía 
monopolista y la vía democralica. revolucionaria. 
La cuestión de las dos vías de desarrollo está, de 
una u otra form.a, en el fondo de todo el debate 
que se desarrolla actualmente entre los españoles. 
Rehuirla seria una maniobra pueril en el momento 
en que otras fuerzas elaboran y comienzan a pu­
blicar sus programas para el futuro. Los comunis­
tas no oculta-nos nuestra firme voluntad de esforzar­
nos por orientar el desarrollo de España por la vía 
democrática, revolucionaria, y creemos necesario 
establecer con claridad ante unas y otras tuerzas 

y ante el pueblo, cómo concebimos, en sus gran· 
des lineas, esta vía. 

Si bien es verdad que en España la mayor parte 
de las fuerzas político-sociales, incluidas. en cierto 
modo, hasta las gubernamentales. reconocen la ne­
cesidad de cambios, y que hemos entrado ya en 
una fase en que las superestructuras fascistas 
!:omienzan a quebrantarse, ello no significa que 
la salida a la situación sea simple. Al contrario, 
esa salida presenta notables dif1cultades. Estas na· 
cen, precisamente, de que la crisis de la dictadura 
no es sólo una crisis de régimen politíco; es tam· 
bién la crisis de un régimen social, la bancarrota 
de la oligarquía dominante. Es el sistema de po· 
der político y económico del gran capital financie· 
ro y de la aristocracia terrateniente el que está 
sobre el tapete. Cuando el profesor Tamames en 
su libro •Estructura Económica de España• escribe 
que: •La clave de todo el problema de nuestra m· 
tegración -mejor podría haber dicho de nuestro 
futuro- reside en averiguar si en nuestro país 
existen las posibilidades de un desarrollo econó· 
mico slmHar al que ya se ha operado en Europa 
Occidental•, pone el dedo en la llaga Porque en el 
fondo, la cuestión se presenta así: 'a oligarquía 
monopolista y su hermana siamesa la aristocracia 
:errateniente, ¿disponen de los medios politicos 
y económicos para imponer al pueblo un desarro­
llo de tipo monopolista en un régimen de liberta­
des políticas? 
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La España actual. bajo la aparente prosperidad 
procurada por el turismo y las remesas de los 
emigrantes, a las que nos referiremos más ade­
lante, es un fenómeno muy particular en la Euro­
pa capitalista. 

Una serie de circunstanc1as hacen que todas las 
contradicciones propias del sistema del cap!ta, mo­
nopolista de Estado estallen en España de form<J 
más aguda que en los paises capitalistas alta­
mente desarroHados, mezclándose además con 
las que determinan los fuertes residuos feudales 
existentes en la agricultura. El entrelazamiento de 
esas contradicciones dan su carácter agudo y la­
beríntico a los problemas económicos, sociales y 
políticos 

En los países desarrollados. la elevado renta 
nacional permite disimular ante las masas, más 
fácilmente que en España. la �e�~�o�l�u�c�i�ó�n� experimen­
tada por el moderno Estado capitalista. Lo cierto 
es que éste ya no es el Estado de una clase so­
cial, la burguesía en su conjunto, como en otros 
tiempos. Es el Estado de una capa de la burgue­
sía, la capa monopolista: el Estado que garantiza 
a esa capa el máximo beneficio. Es el Estado de 
un grupo de monopolios dominantes. Cuando los 
dirigentes de la General Motors afirman que ·los 
intereses de la General Motors son los Intereses 
de los Estados Unidos• están definiendo fielmen­
te la filosofía del actual Estado capitalista. Dis­
P.Q(IIendo plenamente del poder del Estado. los 
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grupos monopolistas identifican el interés general 
del país a su interés particular. Y en nombre de 
este interés, no sólo explotan a la clase obrera, 
s1no que arrebatan a los sectores de la burgue­
sla no monopolista una parte considerable de la 
plusvalía por ellos obtenida. Hacen cosa idéntica 
con los propietarios del campo. Explotan y despo­
jan a todo el pueblo. Conviene subrayar que el 
actual Estado capitalista monopolista no asume 
la defensa de la propiedad privada en general, 
como sucedía en épocas ¡ ntPriores; proclama 
abiertamente que el pnqueño o medio propietario 
no tiene derecho a subsistir. Decreta que hay 
demasiados propietarios y que una gran parte 
de éstos deben sacrificarse y perecer en aras 
de las .. grandes unidades de producciónD, En 
rombre del •progreso técnico• y del •Carácter 
social• de la producción, el moderno Estado capi· 
ta.list<J afirma. sin ambages, su misión: conseguir 
que los monopolios sean más fuertes y potentes 
a costa, no sólo de las masas trabajadoras y po­
pulares, sino de la misma burguesía tanto agraria 
como industrial y comercial. 

Donde la renta nacional es muy elevada y el ca­
pital monopolista está en condiciones de hacer 
concesiones importantes a las demandas reivindi· 
�c�a�t�i�~�a�s� de amplios sectores de trabajadores, sur­
gen momentáneamente condiciones en las que la 
politica monopolista encuentra un apoyo del movl· 
miento obrero dirigido por los oportunistas. He 



J:1! la �I�.�J�~�J�s�e� objetivn de las tendencias neocapita­
istas en boga en o!gunos países desarrollados y 

de !a evolución de la socialdemocracia de estos 
;>aises a posiciones abiertamente capitalistas. Al 
carácter cada vez más social de la producción se 
le bautiza de "socialista•: a la intervención del 
Estado del capital monopolista contra los sectores 
no monopolistas y a la utilización de los recur­
sos nacionales para desarrollar los monopolios se 
le considera como un comienzo de -socialismo•. 
El ·desarrollo•, el •progreso técnico y científico•. 
concebidos como la panacea de la concentración 
monopolista. se presentan como una ideología •re­
volucionaria• y •progresista• que •Supera• y ·de­
ja atrás• al marxismo. 

Mas en España. país donde las superestructuras 
del capital monopolista de Estado han adquirido 
un fulminante desarrollo. capaz de parangonarse 
en este aspecto con los paises capitalistas más 
desarrollados, las cosas no son tan fáciles para 
1os monopolios. El Estado español que es, en efec­
to. no el Estado de toda la burguesía, sino el Esta­
do de los grandes grupos financieros -sin haber 
dejado de ser el Estado de los grandes terrate­
nientes- reúne caracteristicas de los Estados ca­
pitalistas más modernos y de los más atrasados 
a la vez. La cima de la pirámide presenta las for­
mas más modernas. la concentración más avanza­
da y la utilización más plena del Estado por Jos 
grupos financieros, mientras la base económica 

ofrece las características del vre¡o capitalismo: 
el océano de pequeñas empresas, de pequeñas y 
medias unidades económicas. El ·bombeo• de 
los superbeneficios monopolistas a costa de una 
base económica tan Insuficiente. pone brutalmente 
en evidencia los particulares rasgos parasitarios 
del capital monopolista español, da a la contradic­
ción entre fa burguesía no monopolista y el capi­
tal monopolista. que nrega a aqué'la incluso los 
más manimos derechos de representación política. 
una agudeza desconocida en otros paises. Recorta 
y reduce a proporciones :imitadas las posibilida­
des de una corriente neocaplta'ista en el movi­
miento obrero . Al mismo trempo. ese sistema de 
•bombeo• ha descapitalizado la agricultura, su­
miéndola en una crisis crónica para la que no se 
entrevé solución dentro de las actuales estructu· 
ras; la lucha antimonopollsta y antifeudal encuentra 
así en el campo español una reserva de fuerzas ex­
traordinaria. 

Las singularidades de la situación española se re­
flejan �c�u�r�l�o�s�<�~�m�e�n�t�e� en el discurso reciente del 
Marqués de Deleitosa ante sus accionistas del 
Banco Español de Crédito. En un país donde el po­
der está plenamente en manos de la oligarquía, que 
lo ejerce de la forma más despótica e incomparti­
da. es decir, la forma fascista. principios políti· 
cos del actual capital monopolista de Estado, que 
en países donde ex,sten libertades políticas se 
afirman arrogantemente por gobernantes y finan· 
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cleros, el Marqués de Deleitosa se siente forzado 

a exponerlos de forma tímida y hasta quejumbrosa. 

·Son dañosas y equ1vocadas las propagan· 

das encaminadas a den1grar la ganancia -{j,. 

ce-. El grave mal de la empresa española, en 

términos generales. es que ha ganado poco 

Es preciso desembarazarse de los grilletes de. 

la popularidad y arrinconar estas campañas 

contra el lucro. Debiera sustituirse el slogan 

«redistribución de la riqueza• por el de •crea­

ción de nuevas riquezas•. 

·La Banca debe ser fuerte. debe estar colo 

cada al razonable socaire de ImpreVISibles 

avatares económicos; consiguientemente ha de 

crear las necesarias reservas y para ePo le 

son precisos beneficios . Pero, además -se la­

menta Deleitosa- ¿dónde están esos benefi­

cios?· 

Evidentemente. el Marqués de Deleitosa no se 

refiere, al hablar de •propagandas• contra el •lu­

cro•. a la que nuestro Partido hace, si fuera así 

se deleitaría aludiendo expresamente a la propa­

ganda comunista Se refiere a otras �p�r�c�-�p�a�g�~�n�d�a�s� 

que consiguen encontrar huf'CO en la prensa le· 

gal. no obstante el carácter del régimen y �d�~� las 

que incluso se ven obligados a hacerse ceo C'iPrtos 

funcionarios. Alude a un estado de ánimo g•"•Lra· 

!izado entre el püblico de los más amplios sec­

tores sociales. al que escandaliza., las ganancias 

de las grandes entidades financieras. su insacia­

ble y devorador afán de lucro. El Marqués de 

Deleitosa se ve obligado a hablar así. precisamen­

te porque el conflicto entre las grandes socieda­

des tmanc1eras de un lado y. del otro. el resto 

del país, comprendida la pequeña y media burgue­

sía urbana y rural. es inquietante para los inte­

reses que él representa. Porque en nuestro país, 

a pesar de sus formas fascistas, la dictadura no 

puede proclamar arrogantemente que los intere­

ses de la Banca o de la gran industria •son los 

intereses de España ... sin que protesten hasta las 

piedras. 

Todo esto no es casual, no es •subjetivismo• 

de los comumstas. Es el reflejo de una realidad so­

cial. De ahí que la salida a la situac1ón en Espa­

ña sea tan compleja y dificultosa. SI se tratase 

exclusivamente de un problema de régimen poli­

tico, como aseguran ciertas gentes. ya estaría re­

suelto. El Marqués de Deleitosa, en todo su d1s· 

curso. crit1ca prec:samente la política económica 

v1gente. no está satisfecho de ella, no le pare­

ce b¡tstante favorable a los .ntereses que repre­

senta. Pero si una dictadura reaccionaria y fascis­

ta no es aún bastante fuerte para Imponer la po­

lítica de superbeneflc1os, de ba¡os salarios y de 

distribución de la renta con arreglo a las exigen 

e as de la oligarquía ¿qué otro régimen polltico 

podría serlo? S1 con una prensa sumisa y ce"'lSU· 

rada hay propaganda contra los superbeneficios 



¿qué sucedería con una prensa libre? ¿Qué pa­
saría con un cambio de régimen, s1 ya hoy la 
protesta contra los grandes monstruos financie­
:os inquieta a los directivos de éstos? 

La complejidad de la situación no significa que 
en España no vayan a realizarse cambios políti­
cos. que la perspectiva de cambios políticos �~�s�t�é� 

cerrada. ¡Ni mucho menos! Esa perspectiva está 
ampliamente abierta, pese a la resistencia encar­
nizada de los grupos monopolistas dominantes. Lo 
que sí es verdad, lo que sobre todo deben ver 
las fuerzas políticas y sociales democráticas, es 
qu6 esos cambios políticos no vendrán nunca por 
�~�a� iniciativa de aquellos grupos cuyo anterés espe­
cífico reclamaría una política todavía más reaccio­
naria, un poder más fuerte, duro e incondicional 
que el actual. Oue la vía hacia los cambios se 
abrirá, se está abriendo ya, como consecuencia de 
la actividad más potente y enérgica de las fuerzas 
populares y democráticas. Oue es esta actividad 
más enérgica y potente la que aislará a los gru­
pos monopolistas y quebrantará definitivamente 
sus posiciones politicas: la que agudizará las con­
tradicciones entre dichos grupos y los choques in­
ternos entre unos y otros. 

Todo esto será un proceso complejo; ya lo está 
siendo. Estamos en él. La presión de las fuerzas 
democráticas y las contradicciones en el interior 
del régimen f determinan una evoluc ón de éste, 
aunque lenta. ya perceptible. La dictadura ha per-

dido el dmamismo, la cohesión, la iniciativa, carac­
terlsticos de un Estado fascista. Se ha instalado en 
el inmovilismo. La multitud de decretos. proyectos 
de ley y leyes. que el Gobierno publica, quedan. 
en la mayor parte de los casos. en el papel. 

Nuevos retrocesos son posibles. En su curso, la 
dictadura reaccionaria y conservadora puede in­
cluso llegar n transfonnarse en dictablanda -y 
utilizo este término por analogfa con un preceden­
te histórico que está en la mente de todos. El 
avance de la lucha democrática y la descomposi­
Ción mterna son susceptibles de producir en un 
momento dado ese resultado. SI esa posibilidad 
se diera, no excluiría en ningún modo el enfren­
tamiento final entre el régimen y las fuerzas na­
cionales democráticas. la ruptura inevitable de la 
continuidad, la victoria de una revolución politica 
que abrirá un período de importantes transforma­
ciones sociales. Podría hacerla. eso sí. menos vio· 
lenta. más pacifica: pero nunca evitarla. 

En el marco de las libertades políticas, las 
contradicciones de la sociedad española actual se 
manifestarán con toda claridad. Por las razones a 
que he aludido al comienzo de este C114>itulo. la 
contradicción entre una verdadera democracia po· 
lítica y el mantenimiento del poder económico en 
manos de la oligarquía financiera y terrateniente 
se planteará en nuestro país de la manera más 
aguda. Un ministro de la segunda República había 
dicho en una solemne sesión parlamentaria pala-
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bras rezumantes de verdad que no fueron bien com­
prendidas entonces: ·O la República acaba con 
Juan March o Juan March acaba con la República•. 
En efecto, Juan March y la oligarquía fmanciera y 
terrateniente acabaron con la República. la cues­
tión se planteará ahora todavía con más acuidad: 
o la democracia política se asienta sobre un siste­
ma de democracia económica, o la oligarquía finan­
ciera y terrateniente liquidará la democracia polí­
tica una vez más. la democracia española del fu· 
turo será una democracia política y social, o no 
será, no se mantendrá. 

los que hablan impropiamente de un régrmen 
a la •occrdental•, queriendo definir un sistema 
en que las formas de la democracia política co­
existan con la dominación efectiva, política y eco· 
nómica. de la oligarquía. olvidan el punto real a 
que ha llegado el desarrol,lo capitalista español, 
las posibilidades reales de nuestro capital mono­
polista. Confunden España con los países capita­
listas de Europa altamente desarrollados. e incluso 
Idealizan la situación en éstos También llegará un 
momento en que la contradicción entre la democra­
cia política y la dictadura de los monopolios se 
hará insostenible hasta en dichos países desarro­
llados; ello se pone de manifiesto en la evolución 
de regímenes como los existentes en Italia y en 
Francia e incluso en la evolución del más desarro· 
liado país capitalista del mundo. los Estados Uno· 
dos. donde más débiles son las fuerzas revolucio· 
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nari<JS, pero cuyas guerras coloniales agudizan esa 
contradicción. En Esparia la imposibilidad de esta­
bilizar un régimen de democracia política y de do· 
m n10 oligárquico efectivo surgirá con suma rapi· 
dez, aunque ya hoy la lentitud con que cambia la 
situación expresa las difrcultades de esa llamada 
solución a la •occidental•. 

Nosotros no negamos la posibilidad de una vía 
monopolista. Pero afirmamos que esta vía. ade­
más de ser extremadamente dolorosa para los 
obreros, los campesinos, las clases medias y la 
burguesía no monopolista, es decir. para la Inmen­
sa mayoría de nuestros compatriotas: además de 
ser mucho más lenta y de prolongar Indefinida· 
mente el retraso de España en cuanto al nivel his­
tórico de desarrollo del mundo de hoy, conduci· 
ría probablemente a que las libertades políticas 
no fueran más que un breve paréntesis entre la 
dictadura de Franco y una nueva dictadura reac 
cronaria. 

UNA GRAN TAREA REVOLUCIONARIA, 
NACIONAL V DEMOCRATICA. 

Por eso nos pronunciarnos y lucharemos por una 
vía de desarrollo antifeudal y antimonopolísta que 
consolide y complete la libertad política con la de· 
mocracia socral. Sabemos que ia tarea estará eri 
zada de dificultades, mas éstas rto serán �.�n�s�~�.�.�o�p�e� 

rab es. Constlturró una empresa democrática y na 



c1ona1 de largo a'c;.nco que despertara el entus as­
mo y la energía democrática de las masas popu­
lares. que conqu1s1ará el corazón de todos !os 
hombres patriotas, de cuantos sufren -y son mu­
chos, situados en todos los campos- el ret•aso 
de España como una herida insoportable. 

Cn realidad, la política de reconciliación nacional 
na cumplido, en lo esencial, uno de los objetivos 
que le asignábamos: la superac.ón de la divisoria 
de la guerra entre el pueblo. Pe•o queda en pie 
una gran empresa nacional que exige desarrollar 
y elevar a un nuevo nivel la reconciliación del pue­
blo: superar el atraso de una revolución burguesa 
emprendida. pero no acabada; alcanzar el tren 
-aquí st que podemos hablar de un tren que 
no es el de Fraga lribarne- de otra revolución 
industrial, técnica y científica que se nos ha 
escapado, lo que amenaza con acentuar e·l re­
traso de España pese a los porcentajes de cre­
cimiento actuales. Se trata de dejar de ir al tro­
te lento en el terreno del desarrollo económico 
y social para empezar el galope que el pais ne­
cesita. 

El esfuerzo nac1onal que esto demanda sólo 
puede lograrse sl el pueblo entero. obreros. cam­
pesinos, intelectuales. burguesía no monopolista. 
nombres y '11Ujeres. jóvenes y adultos. se sienten 
arrastrados por un gran impu so común, por un 
r. fslstible movimiento de colaboración y de emu­

',:ción hacia un fin claro y bien determinado. Si 

ese fin exalta las capacidades de trabajo, de ab­
negación y de heroísmo de las masas. Si se crea 
un romanticismo del desarrollo nacional demo­
crático, revoluc•onario. Pero �e�s�~� impulso, ese ro­
manticismo de: desarrollo. no lo crearán los tec­
nócratas simplemente con ·planes• y con •medi­
das de orgamzación· de la producción. No lo sus­
citará ningún poder reaccionario del capital mo­
nopolista por mucha propaganda que haga del 
«desarrollo •. Ese entusiasmo lo engendrará una re­
volución democrática, antifeudal y antimonopolista. 
Un nuevo poder político en el que los trabajadores 
de la ciudad y del campo. los intelectuales, los 
profesionales y los técnicos, la burguesía no mo­
nopolista se reconozcan; un poder con el que estén 
identificados, al que consideren suyo. Un progra­
ma que, en su conjunto y en sus detalles, en sus 
aspectos nacional, regional y local haya sido ela­
borado con la participación activa de todo el pue­
blo y en cuya realización éste se halle vitalmente 
interesado. Unas estructuras que permitan a los 
que tienen que realizar el programa con sus ma­
nos y sus inteligencias controlar efectivamente su 
aplicación, poseer un poder de decisión en todos 
los niveles. Que los que realizan cada tarea produc­
tiva conozcan la relación directa entre ésta y la 
conquista de un mayor bienestar y de una más am­
plia libertad para ellos mismos. Que cada homltre 
se sienta realmente concernido por el éxito o el 
tracaso de su labor. Sólo asl se levantará e• en-
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tuSIBSlno que �p�e�r�m�i�t�i�r�<�.�~� <J Espalia, en e: curso oe; 
var os lustros o décadas, ponerse a, nivel de los 
países más avanzados y cerrar definitivamente con 
dob:e llave el sepulcro del Cid. Ni con e' franqu1s 
mo ni con ningún poder que no tenga el más sól· 
do y entusiasta apoyo popular será pos;ble esta 
tarea. 

Si éste serí:l, o no. un desarro11o de tipo •oc­
cidental• es cuestión para qua la discutan los 
adeptos de la geopolítica. ¿Qué es y qué no es 
lo •occidental•? ¿•Occidental• seria acaso, sola­
mente, el franqulsmo o cualquier otra forma de 
dominac1ón del capital monopolista? Esa vw de 
desarrollo que nosotros propugnamos será en 
cualquier caso una vía espanola. nacional. Como 
España está enclavada en Occ¡dente, tan occ1· 
dental, po.r tanto, como cu:Jiqulera de los siste­
mas existentes en este área y, desde luego. mu­
cho más democrática. Cspoña podría comenzar a 
dest ruir el mito neocapllalista de que en Occi­
dente •se ha terminado la era de las revolucio­
nes ... si es que ese mito no ha sido desmentido 
ya por otras experiencias 

UN PARLAMENTO V UN SISTEMA DE 
AUTONOMIAS NACIONALES, REGIO­
NALES Y LOCALES 

¿Cómo concebimos esa democracia política y so· 
cial? 

Respondiendo a esta cuestión, yo no tengo la 
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mtención de esbozar un programa, y mucho me· 
nos un proyecto de Constitución, ni siquiera sus 
lineas fundamentales, sino simplemente los ras­
gos más s.gmticativos de la nueva democracia 
hac1a la que queremos marchar con todo el pueblo 
y en conjunc.ón con otras fuerzas �d�e�~�o�c�r�á�t�i�c�a�s�.� 

Nosotros concebimos esa nueva democrac1a co­
mo un Estado multlnaciona • proclamando s n reser­
vas los derechos nac1ona:es de Cataluña. Euzkad 
y Gallc1a, integrados en é' no por la coacclon y la 
imposición del poder central. sino por su libre 
y voluntaria decisión. Los comunistas mantenemos 
firmemente e! princ•pio de autodeterminación de 
los pueblos y el derecho de Cataluña. Euzkad. y 
Gal icia. a desarrollar y ennquece· su cultura. su 
lengua y sus liberta-des nac onales. Sólo un Es· 
tado que respete la dive•sidad y la personalidad 
nac1onal de los pueblos que le integran estará 
real y sólidamente unido en un común destino; 
sólo por ese camino se afianzará la verdadera 
hermandad de los pueblos de Espa11a. 

Dentro de ese Estado. al lado de las autono­
mías nacioMies. deberan desano!larse otras for­
mas de autonomía de gestión ad111ln1strativa de 
las provincias y de ciert<Js regiones En ese cua­
dro, las tradicionales diputaciones provincJa1es 
-en su área actual. cuando la presente organiza­
ción administrativa tenga un¡¡ base natural eco 
nómica y no puramente burocrática o modifican 
do su radio de acc ón con arreglo a un criterio 



l'fJás racional que el presente, extendiéndose en 
ciertos �c�a�~�o�s� a toda una regrón-- verán aumenta­
das sus atribuciones y poderes. Es claro que las 
diputaciones deberán tener capacidad para partici­
par activamente y con iniciativa en el crecimien­
to económico. social. cultural y político de su de­
marcación. Los poderes que hoy poseen los go­
bernadores civiles deberán pasar a dichas diputa­
ciones. Así la gestión provincra! o regional esta­
ría en manos de representantes del pueblo, e'e­
gidos por él. Esos órganos desempeñarían un pa­
pel activo para superar los desec¡u!llbr1os regiona­
les que hoy tienen tendencia a acentuarse. Y for­
marían parte del sistema de mediaciones y con­
troles democráticos entre el pueblo y el poder cen­
tral que pueden enriquecer y hacer más viva y 
dinámica la democracia. En el terreno local. los 
ayuntamientos deberían poseer también una am­
plia autonomia de gestión. 

En esa nueva democracia, el ór9ano central de 
la soberanía nacional seria el Parlamento, elegrdo, 
como los órganos de gobierno en los demás nive­
!es. por sufragio universal sobre la base de la re­
presentación proporcional. El poder ejecutivo ema­
naría del Parlamento y actuaria bajo el control di­
recto de éste. El Parlamento decidiría sobre las 
grandes lineas de :a política nacional e internac1o­
Oia, y aprobaría :as leyes; se reuniría cuantas ve­
ces fuera menester a In ciatlva prop e: o del Go­
bierno. 

A. proclamar la soberanía del Parlamento como 
órgano más elevado de la voluntad popular no nos 
pronunciamos en favor de lo que se ha dado en 
'Jamar •un régimen de asamb'ea•. entendiendo és­
te como un srstema en el que el Parlamento es:é 
en permanente sesión y tenga que confirmar las 
más mínimas med1das de gobierno. la función de 
gobernar corresponde con toda responsabilidad al 
Gobierno; por otra parte, una buena porción del 
trabajo de los parlamentarios �d�e�b�e�~�i�a� estar dedica­
da a conocer la realidad del país. los problemas 
del pueblo, a discut1r con éste las soluciones. a 
recoger su opi'l ón e informa•le de su gestión. 

Con todo, el órgano soberano debe ser e! Par­
lamento las doctrinas orrentadas a vaciar de po­
der el Parlamento tienen un fondo profundamente 
antidemocrático. cualqurera que sea el ropaje con 
que se presenten. Corresponden a una tendencia, 
propia del . capital monopolista. a ejercer el poder 
sin controles ni frenos, a afianzar su dictadura, 
la dictadura de un puñado de grandes financieros. 
En nombre de la •tecnicidad• de las funciones de 
gobierno. de la .. eficncia•, de la •estabilidad•. del 
•modernismo• de lo que se trata es de pnvar al 
pueblo de toda partiCipación y control real. Hace 
treinta años el fascismo explicaba su •superiori­
dad• sobre Ja democracia con argumentos menos 
suti es. pero en el fondo •dé'lt cos. La «Crlsrs de 
a democracia• y la •Crisis de los part.dos polftl­

cos• es un v,ejo problema. tras e' que se disimula 
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Jo fundamental· la necesidad hístór ca de suprinrr 
el sistema capitalista. 

Representa una contraverdad ligar Ja ;den de es­
tabi idad y eficacia gubernamental con la negac1óa 
de un Parlamento que ejerza la �s�o�b�e�r�<�~�n�i�a� en nom· 
bre del pueblo. 

La inestabilidad y la falta de eficacia de los go­
biernos no es una enfermedad de la democracia y 
del régimen parlamentario. Es el resultado de la 
contradicción entre la democracia política formnl 
y la aust:ncia de democracia social y económica. 
En la moderna sociedad capita ista. junto :>1 Parla­
mento u otros órgonos representativos. en cuya 
elección participan las masas populares -obreros, 
campesinos, capas medias. burguesía- formal­
mente investidos de poder. existe otro poder más 
efectivo y real: el de los Consejos Administrati­
vos de los grandes monopolios. Un poder irrespon­
sable. que actúa entre telones, sin control. Este se­
gundo poder llene mucha más autoridad sobre el 
aparato del Estado, que el Parlamento. Los Conse­
jos de Administración están ligados por múltiples 
e Invisibles lazos con los Estados Mayores. los 
Servicios de policía e Información, el alto personal 
de los ministerios y otros órganos estatales. Las 
superestructuras del moderno capitalismo monopo­
lista de Estado favorecen este entrelazamiento 
inextricable entre los órganos estatales y los del 
gran capitalismo. que lleva a que unos y otros se 
r.onfundan. Cualquier Gobierno. aunque haya triun-
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fado con un programa de izquierda, se convierte 
en prisionero y ejecutor de la voluntad de ese po­
der efectivo e 'rresponsable constituido por los 
grandes monopolios. Y a, hablar de ese poder hay 
que tener en cuenta su carácter cosmopolita. El Go­
b.erno en funciones es prisiOnero no sólo de los 
fmancieros del país, smo, en buena medida, de 
los grupos mas poderosos de 'lS !inanzas �t�n�~�e "�n�<�l�·� 
cionales 

Eso es lo que está �.�:�~�c�o�n�t�e�c� e'ldo a· Gobierno la­
botJsta de W lso'l. El Partido Laborista ha encerra 
do bajo Siete candados su programa electoral; nc 
ha podido dar ningún paso recia las nacionaliza­
eones que proyectaba; h:t lesioPJdo con diversas 
medidas económicas a los sectores modestos qut! 
ie votaron: ha prescindido de su program: ..!t. paz 
y de renuncm a! arma nuclear para mclinarse ha­
cia la política amencétrla en este punto: se ha aso­
ciado a la política de agresión vanqui en el Viet­
nam y Santo Domingo. Los laboristas son prisio· 
neros de la finanza británica y de la fir.anza ínter· 
nacional. Al menor descarte de la política que a 
éstas mteresa. amenaza a los laboristas la crisis 
financiera. Y como los gobernantes laboristas no 
son revolucionarios. no son capaces de ro'Tlper la 
llrgolla monopolista, el resultndo es �q�;�.�~�e� los Ingle­
ses, que creyeron votar en un sentido soc'alista. 
tienen una política más conservadora que con el 
anterior Gobier'lo En consecuencia: descrédito del 



�~�b�:�:�:�r�i�s�m�o�,� pérdida de votos y probab:e derrota en 
:as próximas elecciones. 

En Franc1a, con la IV República, ias masas estu­
vieron votando por la izquierda para tener una po­
!ítica de derecha. lo que les llevó a perder la con­
fianza en e: régimen y dar paso al s1stema gaullista. 

los grupos monopolistas reduc:!n más fácilmente 
a su merced a los gobiernos que al conjunto del 
Parlamento. Dentro de éste hay siempre un sector, 
�m�~�y�o�r� o menor, desde Juego las minorías comunis­
tas, pero en ciertos casos no sólo ellas, que man­
tiene su Independencia frente al poder Irresponsa­
ble de los monopolios y que denuncia sus manio­
bras y las combate. Además hay diputados que de­
biendo su elección a capas no monopolistas de la 
ourguesía. a sectores de las capas medias, aunque 
de modo general se muestren conformistas. en 
ciertos casos, cuando la contradicción entre los in­
�~�e�r�e�s�e�s� de sus representados y ciertas Iniciativas 
de origen monopolista es muy aguda. se ven obli­
gados a votar contra éstas. Es más dificil controlar 
en todo momento a un Parlamento. que por el ori­
gen popular de su elección mantiene contacto con 
'as masas, que controlar a una decena de minis­
tros, quienes al abandonar su cartera, si han sido 
dóciles. podrán emprender o continuar una carrera 
provechosa de hombres de negocios. Por eso, el 
Parlamento no es una Institución grata al capital 
m'lnopolista. que tiende a vaciarle de substancia y 
cuando puede. a liquidarlo; que aprovecha con este 

!in el descrédito Inferido a la Institución parlamen­
tana por los resultados Insatisfactorios de su ges­
tión, por su incapacidad para expresar fielmente. 
e!'l todas las ocasiones, la voluntad popular, di­
simulando que esta Incapacidad está determinada 
precisamente por las cortapisas, !as limitaciones. 
'os recortes que al poder parlamentario impone 
ese otro poder monopolista Irresponsable, pero 
mucho más fuerte, dentro de la sociedad capi­
talista actual. 

los liberales y demócratas que a veces critican 
a meficacla del Parlamento y la inestabilidad gu­

bernamental. confunden el rábano con las hojas, 
'os efectos con las causas. El problema es otro. 
El problema es que en la sociedad moderna, si no 
hay democracia económica, la democracia politica 
es una sombra de poder mas o menos densa, se­
gún la coyuntura, pero no el poder efectivo. los 
centros de poder del capital monopolista Impiden 
la estabi·lidad y la continuidad de cualquier políti­
ca que no sea la suya, es decir. la que les asegu­
ra los máximos beneficios y la máxima centrali­
zación y concentración en sus manos. 

la estabilidad y la eficacia hay que encontrarla 
(si no se quiere que sea una •estabilidad· fascis­
ta y reaccionaria) no en la disminución de la de­
mocracia política, ni en la desvltalización del Par­
lamento y otros órganos de representación. sino 
en la reducción, el sometimiento y la destrucción 
de ese poder irresponsable y oculto: en la liquida-
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ción del monopolio y, por consecuencia, de sus 
ingentes medios de presión, de su capacidad para 
impedir la estabilidad y la ef1cacia de cualquier 
Gobierno que no les sea incondicional 

Allá donde las grandes concentraciones mono­
polistas pasen a ser propiedad de la comunidad 
nacional, donde el crédito y las finanzas estén en 
manos de un Estado democrático, el Parlamento 
será un poder efectivo, capaz de asegurar la esta­
bilidad y la eficacia de la acción gubernamental. 

En consecuencia, el sistema parlamentareo debe­
rá apoyarse en unas estructuras de democracia eco­
nómica y ·social. Entonces el Parlamento será un 
órgano vivo de la democracia, una pieza llena de 
ef icacia y de opera tividad. 

E incluso, antes de que la democracia económica 
y social sea una realidad, el Parlamento, aun con 
sus limitaciones y defectos, es mil veces más de­
mocrático y más útil que cualquiera otra forma 
que lo elimine o lo sustituya. 

EL APARATO JUDICIAL 

la doctrina tradicional de la democracia liberal in­
siste sobre la independencia de poderes, concep­
tuando como tal poder independiente la Magistra­
tura. También se refieren n la Magistratura como 
un ccpoder independiente» los franquistas. Por par­
te de éstos. la burla es evidente. las sentencias 

que tienen un carácter de represión política las 
dicta, como todo el mundo sabe, la policía, el Go­
bierno y, en ú timo extremo. las de mucha impor­
tancia, Franco en persona. Así fue asesinado nues­
tro Grimau. No vale la pena perder el tiempo en 
desmentir el mito de la • independencia» de la Ma­
g'stratura bajo el franquismo. 

Pero incluso donde existe la democracia formal, 
no hay tal independencia más que de una manera 
muy relativa. En las actuaciones y sentencias im· 
portantes que pueden tener trascendencia política 
o social, decide en gran medida el poder ejecutivo. 
No en balde los magistrados son funcionarios, cu­
ya promoción o retraso en la carrera depende del 
Gobierno; cuyos emolumentos son establecidos 
también por éste. Esto sin hablar de otros condi· 
cionamientos inherentes a la soc1edad capitalista. 
la lunción judicial en una democracia formal puede 
ser realmente independiente cuando el funcionario 
t iene una vocación heroica y se haNa dispuesto a 
jugarse la carrera. o bien en los casos que no afec­
tan al sistema social ni politice. 

Sin embargo. una democracia auténtica exige 
una real autonomía de la Magistratura para juzgar 
y sentenciar con arreglo a principios de derecho 
y reducir el peligro de arbitrariedad. Un primer 
paso hacia esa autonomía consiste en recortar y 
reducir las atribuciones de la policía que bajo e' 
lranquismo son omnímodas. pe•o que, 1ncluso, en 
otros regímenes pueden ser exces vas la instruc-



cJor, debe ser tarea de los magistrados. La tortura 
y cualquier medio que atente contra la dignidad 
humana deben ser proscritos radicalmente: los 
agentes que incurran en ellos, encarcelados inme­
diatamente y condenados a severas penas. 

Un segundo paso consiste en asegurar que la 
administración de justicia no dependa exclusiva­
mente de funcionarios del Estado. cuya carrera pue­
de ser entorpecida o facilitada por el poder eje­
cutivo. Ciertamente, tratándose de una técnica, ha­
ce falta un cuerpo de magistrados profesionales. 
Pero junto a éstos deberían actuar jueces elegidos 
por sufragio popular, por un periodo límitado de 
tiempo. Así se garantizaría mejor la autonomía cie 
la justicia en relación con el poder ejecutivo. Para 
ciertos delitos de menor cuantía bastarían proba­
blemente tribunales de barriada, elegidos por su­
fragio. contando con el asesoramiento de funciona­
rios técnicos. La justicia sería asi, y no es peque­
ña cosa, también más rápida y barata. 

Otros caminos para asegurar la autonomía de la 
justicia no parecen haber sido descubiertos aún por 
ningún tipo de sociedad. 

EN FAVOR DEL PLURIPARTIDISMO 

Nuestra concepción del Parlamento supone. natu­
ralmente, un sistema de pluripartidismo. La propa­
ganda oficial en nuestro país echa pestes contra 

la pluralidad de partidos. Casi no vafe la pena en· 
tablar una polémica directa con esa propaganda: 
sus motivaciones están a la vista. Los españoles 
hemos apurado hasta las heces la experiencia 
odiosa de lo que significa, en las condiciones de 
nuestro país, la liquidación del pluripartidismo. En 
este sentido puede decirse que estamos de vuel­
ta. Cualquier régimen con libertad de partidos, 
por muchos defectos que tenga, será mil veces 
preferible al actual. 

Nuestra crít'ca de los partidos burgueses y de 
la socialdemocracia es conocida. clásica. En es­
tos momentos, frente a una dictadura fascista no 
es esencial insistir en ella. Importa más ver el 
otro lado de la cuestión. Este lado muestra que 
los partidos, aun con los defectos inherentes a 
aquéllos, son un slemento de democracia en la 
vida politíca de un país. en tanto reflejan la di­
versidad de intereses y de posiciones de diferen­
tes clases y capas sociales. Aun aquel'os partidos 
cuya dirección es más sumisa a los dictados del 
capital monopolista se ven forzados. cuando se 
crean grandes movimientos de opinión en la ma­
sa de un país y entre sus afiliados, a tener en 
cuenta la voluntad �~�o�p�u�l�a�r�,� en una u otra medida. 
Por otra parte, la existencia de partidos, su propa­
ganda política, es un medio para Interesar en la 
v;da del país y hacer participar en ella. en escala 
mayor o menor. a !as amplias masas; es decir, 
para contrarrestar lo que pudiéramos llamar el 
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absentismo político popular que interesa al cap;­
tal monopolista y que éste difunde. 

Cierto que los partidos serán más e••caces, más 
fieles a sus programas. más democráticos, en un 
régimen de democracia política y económica, que 
lo son bajo el sistema del capital monopolista de 
Estado. En aquellas condiciones. los dirigentes de 
partidos no estarán mediatizados por la presión 
de los círculos monopolistas; las clases y capas 
sociales que dichos partidos se proponen repre­
sentar serán la única fueflte de presión sobre sus 
dirigentes. los partidos serán asi más auténticos, 
más democráticos, más representat!vos de los in· 
tereses que dicen encarnar. lo que enturbia el 
régimen pluripartidista, lo que borra a veces las 
fronteras entre partidos que se dicen de izquier­
da, de derecha o centro; lo que conduce a menu­
do a que el único partido fiel a su programa sea 
exclusivamente el Partido Comunista, es que los 
otros partidos, por arriba, están controlados deci­
sivamente. no por sus miembros de filas y sus 
electores, sino por los grupos monopolistas. 

Ahí está la última experiencia francesa. Deferre. 
de la SFIO, lecanuet, del MRP, Maurice Faure, 
radical, y otros políticos más de la derecha termi­
nan coincidiendo e intentando formar una sola 
fuerza política. Detrás de cada uno de ellos, t­
rando de los hilos, están los grandes monopolios, 
la finanza internacional Son ese tipo de dirigentes 
venales los que ensuci1n y mistifican el pluripar-

tidismo. Sin embargo, la experiencia francesa tie­
ne otro aspecto que muestra que, con todas sus 
fallas, el sistema de partidos �t�i�e�n�~� sus ventajas. 
Es que la presión de las masas, de unos y otros 
partidos, de los diversos sectores sociales que ca­
da uno pretende representar, ha paralizado en el 
último momento la fusión ootinatural que sólo In· 
teresaba al capital monopolista para poner en pie 
e: equipo político de recambio que podría �&�~�~�r�v�t�r�l�e� 
una vez desacreditados los gaullistas. De este 
modo, se comprende que en una serie de paises 
la defensa del pluripartidismo, en las condiciones 
presentes, es un elemento de la lucha contra la 
dictadura del capital monopolista. 

Nosotros hemos repetido que en España, incluso 
para la ediftcación de una soc1edad socialista, es 
convemente el pluripartidismo. No es por parte 
nuestra ninguna táctica de maniobra, s1no toda una 
concepción estratégica. Más adelante me referiré 
a esta concepción, basada en la idea de que la 
edificación del socialismo no es, en el mundo ac­
tual, tarea exclusiva de la clase obrera, sino tam­
bién de otros grupos y capas sociales; en la Idea 
de que hoy, junto a la tuerza marxista-leninista 
que expresa las concepciones del sociaJ,smo cien­
tífico, personificada en el Parttdo Comunista, exis­
ten otras tendencias socialistas que pueden ver­
se reflejadas en otros partidos políticos, cuya con 
t•ibuc1ón es absolutamente necesaria para creer 



una nueva sociedad s1n explotados ni explotado­
res. 

Pero el Parlamento y los partidos políticos no 
son las únicas formas de organización y funciona­
miento de una auténtica democracia política y eco­
nómica. Ya hemos hablado del papel de los go­
biernos y las instituciones autónomas. de las dl­
putaclones y de los municipios. No es necesario, 
creo yo, detenerse mucho, al esbozar estos rasgos 
generales, en la enorme importancia que los sin· 
dicatos obreros, los sindicatos campesinos, las aso­
ciaciones profesionales, las organizaciones de co­
merciantes e industriales deben tener en relación 
con la participación de estas clases y capas so· 
ciales en la dirección del país. 

UN CONSEJO ECONOMICO-SOCIAL 

A este respecto. la creación de un Consejo Eco­
nómico-Social en la escala cen,tral y de organismos 
semejantes a otros niveles de las estrueturas polí­
ticas de'l país, con poderes efectivos para parti­
cipar en la elaboración y realización de los planes 
económicos general. regionales y locales. es un 
elemento importante de la nueva democracia. Nos· 
otros. estamos contra la institución del Senado: 
el lugar de la segunda cámara en una democracia 
económica y política debe ocuparlo, en cierto mo· 
do. tal Consejo Económico..Social, que debería ser 
'11 reunión de los representantes de cada una de 

esas clases y capas sociales elegidos democráti­
camente, en votación. por los afiliados a los sindi­
catos y agrupacions sociales y económicas res­
pectivas. Bien entendido que en una democracia 
de este género, dentro de dicho Consejo, la Ban· 
ca y las lndustnas naciOnalizadas, tendrán tam­
bién su representación. Y que el criterio que pre­
'>ldirá la repartición de los puestos en este Con­
sejo no estaría determinado por el papel del ca· 
pltal. sino por el papel real de las diversas cla­
ses y capas sociales en la producción. Lo que evi­
dencia cuán importante tendría que ser el peso 
de la clase obrera, los campesinos, los técnicos 
y la masa de comerciantes e industriales no mo­
nopolistas. 

A esto debería ligarse un Sistema de control 
democrático de los trabajadores, tanto en las gran­
des empresas estata,Jcs como en la empresa pri­
vada, reconociendo el derecho de aquéllos a parti­
cipar en la programación y en la organización de 
la producción. a fin de defender sus intereses 
propios y de Intervenir de manera activa y cons­
ciente, con su trabajo y su Inteligencia, en el des­
arrollo de la producción. 

las Comisiones Obreras, que se desenvuelven 
hoy, y las formas de organización de masas, análo­
gas, que comienzan a surgir en el campo y que 
pueden extenderse a otros sectores sociales, ade­
más de ser un instrumento capital para la lucha 
democrática y reivindlcativa actual, llevan, en ger-
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men, principios que pueden ser vitales para el des 
arrollo de la nueva democracia, que debería carac­
terizarse por la participación activa y a fondo de 
las masas en todos los niveles de la dirección po­
lítica y económica del pais. 

He d1cho a comenzar esta parte que no trata­
ba de esbozar, ni siquiera en sus líneas generales. 
un proyecto de Constitución, sino de exponer a 
grandes trazos lo que deberían ser. tal como 
nosotros las concebimos, las estructuras políti­
cas esenciales de la nueva democracia No es que 
entre nosotros no haya habido ya un enfoque más 
amplio, aunque todavía inacabado. de estas cues­
tiones. El número de junio de •Nuestra Bandera• 
da un breve resumen del contenido de un amplio 
coloquio en el que participaron más de una trein· 
tena de camaradas: se trata de una dtscusión 
que sigue abierta. Pero un oroyecto constituciona 
seria todavía prematuro, y ademas, su elabora· 
ción no debe ser abordada por un partido solo. 
Deberla ser la obra de un conjunto de represen· 
tantes politices de diversas fuerzas, cuando las 
condiciones para ello hayan madurado. 

EL CONTENIDO ECONOMICO DE LA 
DEMOCRACIA POLITICO-SOCIAL 

Claro que tan importante o más que e·l trazado de 
las lineas generales de las estructuras políticas de 
la nueva democracia es su contenido. sus estruc· 

turas económicas y sociales. Tal como la conceb · 
mos. la democracia política y social no puede ser 
más que un régimen de transicion entre el capita· 
lismo monopolista de Estado y el socialismo. 
Cuando los comunistas afirmamos que el régimen 
futuro no debe ser ni el continuismo de lo actua: 
con otras formas, ni el retorno al pasado, es decir 
n la República del 31, no formulamos un lema pro· 
pagandístico superf1clal y de corcunstancias. Expre· 
samos toda una concepción articulada y raciona! 
nuestra sobre el futuro. la República del 31 com· 
binaba la democracia formal. el Gobierno de las 
clases no oligárquicas con la conservación de las 
estructuras económtcas y del aparato estatal del 
capital financiero y de la aristocracia terratenien· 
te. Con lo cual el poder efectivo residía en estas 
ú timas mós que en el Gobterno legal. Cada ti· 
mida relorma democrática emprendida era con· 
trarrestada por las fuerzas ocultas que ejercían 
efectivamente el poder. En un momento dado, és­
tas se sublevaron y terminaron con la demacra· 
cla formal. No se trata. pues, de volver a reedi­
tar la experiencia de la República del 31. 

Sin embargo. los comunistas estamos por la Re­
pública. Para nosotros democracia en España es 
sinónimo de República. La Monarquía es el gobier· 
no de la aristocracia financiera y terrateniente, de 
las camarillas palaciegas; el régimen de los sa­
raos. de las fiestas señoriales; del reino del sable. 
¡Que no se nos venga con las monarquías escan-



dlnavas y británica! Aunque sobre estas habr1a 
mucho que hablar. por una vez y sin que sirva de 
precedente, nosotros resumimos nuestro criterio 
con un lema de Fraga que aplicado al caso tiene 
una profundidad insospechada por su autor: ·Es­
paña es diferente•. ¡La Monarquía española es 
otra cosa! Cierto que si el pueblo, en elecciones 
verdaderamente libres, no en un referéndum cari­
catura!, optase -lo que dudamos mucho- por la 
Monarquía, nosotros nos inclinaríamos ante su fa­
llo sin renunciar a la .acción por la República den­
tro de las normas del juego democrático 

Pero la República de mañana tiene que ser muy 
diferente a la del 31. La democracia politica debe 
fortalecerse y expandirse a base de realizar la de­
mocracia económica. El contenido de ésta es. en 
esta etapa. antifeudal y antimonopolista. Quiere de­
cir que el objetivo más inmediato debería ser la 
liquidación del gran latifundio, la e'iminación -no 
en cuanto personas. sino como clase social- de 
los grandes latifundistas. de la aristocracia terra­
teniente. Si como deseamos, esa transformación 
se produce pacíficamente, estaríamos dispuestos a 
aceptar el pago de un rescate por esas tierras, se­
gún la fórmula propuesta en el informe de Juan 
Gómez en 1957 u otra análoga. Pero esto no depen­
derá sólo de nosotros ni de fas otras fuerzas de­
mocráticas. sino de la actitud de los mismos te­
rratenientes. 

¿Qué significa esta medida? Que cincuenta raíl 

grandes propietarios cuyas famihct' han vivido pa· 
rasitariarnente del trabajo, la explotación y la mi· 
seria de varios millones de propietarios o arren· 
datarios más modestos y de 1ornaleros agrícolas, 
durante siglos, van a tener que ha<:er dejación de 
sus privilegios en favor de �~�s�o�s� millones de tra­
bajadores. ¿No es eso lo democrático? ¿Qué inte­
resa más al pais? ¿Conservar los privHegios ances­
trales y escandalosos de cincuenta mil familias o 
crear mejores condiciones de vida a varios millo­
nes de ellas, es decir, casi al 40% de la población 
de España? Así está planteada la cuestión. y ante 
ella la opción para un demócrata no debe ofrecer 
dudas. 

Además, esas grandes propiedades se hallan en 
buena parte incul•tas o mal cultivadas. No rinden 
más que una mínima proporción de lo que debe­
dan rendir bien trabajadas. Los capitales que Jo¡¡ 
grandes propietarios obtienen de la renta de la tie­
rra no se emplean en el desarrollo de 121 agricultu­
ra; son invertidos en gastos suntuanos o en nego· 
cios financieros especulativos. La descapitaliza­
ción de la agricu'tura viene, en parte. del carác­
ter semifeudal de la propiedad. La reforma agra· 
ría acabará con esos escándalos y al elevar el ni­
vel de vida de las masas del campo determinará 
una nueva ampliación del mercado nterno, indis­
pensable para un sano y acelerado desarrollo de 
la economía nacional. 

Hay que lnsistlr en que el problema número 
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uno de las estructuras agrarias en España no es e' 
del minifundio, digan lo que quieran los •tecnócra­
tas• y otros beneficiarios de: régimen; el mini­
fundio es efectivamente un problema, pero deriva­
do del monopolio de la propiedad de la tierra por 
un grupo de grandes terratenientes, monopolio 
que en vez de decrecer se ha reforzado en los úl­
timos años. Para dar solución al problema del 
minifundio, para crear a lo largo del pafs una red 
de economías agrícolas rentables y productivas. 
el primer paso es acabar con el lat fundio y dar 
la tierra a los que no tiene., bastante o no tienen 
ninguna. 

Aquí se Inscribe nuestra cons gna fa tierra para 
quien la trabaja. ¡Si, 1a tierra debe estar en manos 
de quienes la hacen producir! Y ellos deben de· 
cidir cómo trabajarla. si individual o colectivamen· 
te. Esta decisión también debe ser democrática­
mente tomada en cada caso y no impuesta desde 
arriba a los campesinos En lo concerniente a 
ciertas grandes propiedades en las que han sido 
introducidos métodos capitalistas. las formas de 
explotación más adecuadas serán. sin duda, �l�a�~� 
formas colectivas. En otros casos. los productores 
individuales se agruparán en formas cooperativas 
de diverso tipo, según sus mtereses y los de la 
producción. 

Pero Incluso para que haya un verdadero movi­
miento cooperativo es necesario acabar con la gran 
propiedad latifundista y establecer una auténtica 

de!'nocracra. Sa;vo casos excepcionales, hoy exls· 
ten en fspaña muy pocas cooperativas verdaderas. 
La mayor parte de lo que hoy se designo con el 
nombre de cooperativas soll- verdaderas compañías 
anónimas dirigidas por los grandes propietarios y 
convertidas en un negocio de éstos. El campesino 
se siente extraño, marginado dentro de ellas Y no 
ve, o ve muy escasamente, sus resultados. Los je· 
rareas franquistas libran una lucha entre sí para 
apropiarse los beneficios de esta forma tan extra­
ña de movimiento •Cooperativista•. 

Pero el ca'llpo neces;ta además la ayuda y la 
protección de Estado; una ayuda rea' para :ograr 
su industrialización y para llevar la cultura, la sa· 
11rdad la urbanización a los pueblos y aldeas. 

La solución de fondo de los problemas de la agri 
cultura, y con el,os del atasco que la satuación de 
ésta supone para todo el desarrollo económico, pa· 
sa por In vio de la reforma agraria. de la encarna­
ción en Jos hechos del lema: la tierra para quien 
la trabaja. 

Acaso uno de las constataciones más evidentes 
que la experiencia de estos decenios ha permitido 
hacer, sea el fracaso de lo que Lenin llamaba la 
•vla prusiana• como camino de �d�e�s�a�r�r�o�~�l�o� de la 
agricultura en España. Lo que se·ha ensayado en Es­
paña, salvo en el breve interregno de la guerra, es 
la •vía prusiana•, es decir. la transformación de 
la agricultura semifeudal en agricultura capitalista 
sin tocar las estructuras de la propiedad. Pero ese 



desarrollo ha cui'Tlinado en la crisis que atrav1esa 
el campo, en la descapitalización, en el abandono 
de labores, en el estancamiento de la produccion. 
Ese tipo de desarrollo ha conducido a que la agn­
cultura sea hoy el primer obstáculo al crecimiento 
económico. Ciertos economistas reconocen que el 
desarrollo por la •v•a prusiana• na alcanzado un 
techo que ya no puede superarse más que a costa 
de una transformación de las estructuras agranas. 

Cuando Lenin se refería a las dos vías de des­
i:lrrolllo cap1talista de la agricultura, mostrando 
cuanto retardaba la prusiana ese desarrollo, la téc­
nica de la explotación agraria estaba muy por de­
tras de io que es hoy. El ritmo de crec1m1ento 
era mucho más lento. Precisamente ahí res1de 
uno de los factores que hacen mas contraprodu· 
cente e incluso impracticable en esta epoca el 
tipo de desarrollo prusiano. Mientras la agri­
cultura de tipo capitalista prusiano, semifeudal, 
de grandes zonas de España cam10a a paso de 
tortuga, la agriculttura de los paises capitalistas 
europeos ha dado pasos de g1gante grac1as a las 
grandes inversiones hechas en ella y a que se 
desembarazó hace muchos años de las trabas de 
origen feudal. Si no se produce un cambio pro­
fundo en las estructuras, la agricultura española, 
salvo excepciones, irá declinando, mientras pros­
pera la agricultura de otros paises. Ya bebemos 
jugo de naranja enlatado en California; comemos 
mermelada inglesa, tomates de importación en 
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conserva; tenemos que realizar grandes Importa­
ciones de maíz y de carne; utilizamos amplia­
mente aceite extranjero de mala calidad . Muchos 
de nuestros mercados exteriores van siéndonos 
de dlficJI acceso y pueden llegar a serlo mucho 
más. Sin un cambio rápido y profundo de las es­
tructuras agrarias ¡quién sabe adónde llegaremos! 

Esto sin contar la tragedia de las familias cam· 
pesinas afectadas por el éxodo. fragmentadas por 
la emigración; la miseria y el paro de los que con­
tinúan en los pueblos. Situación cada vez más in· 
soportable, en la que la cólera y In Indignación 
pueden alumbrar movimientos de protesta y de 
desesperación. Los comunistas no diremos nunca 
a los hombres del campo que se resignen al tipo 
de desarrollo actual. que se .. puede vivir como 
hoy viven • . Quienes hablen as! no t ienen nada de 
común con nosotros. Diremos y decimos a los 
campesinos · hay que protestar, hay que luchar y 
hay que salir a la calle. ¡Ahí están las tierras de 
los grandes terratenientes; comenzad a exigir que 
os las entreguen! 

En resumen. la nueva democracia deberá empe­
zar por liquidar el latifundio, por ayudar a la agri­
cultura, por desarrollar las industrias locales de 
transformación ligadas al campo, por llevar la cul­
tura, la sanidad y el urbanismo a los pueblos. He 
ahí una tarea digna de suscitar el entusiasmo. ta­
rea cuya realización multiplicará las fuerzas actl· 
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vas de la democracia con el apoyo de los millones 
de personas que componen la población campesina. 

Todo esto. en nuestro concepto, no se contrapo­
ne a la ·ápida industrialización del pais. Antes al 
contrario. Desembaraza el terreno de obstáculos 
para acelerar esa irdustrialización. 

Dada la Jnterpenetración de las oligarquias terra­
teniente y t• nanciera dada la estructura interna 
de los grupos dominantes, la reforma agraria se­
rá de po1 sí un golpe Importantísimo al conjunto 
de las posiciones dominantes de dichos grupos 

Pero si la democracia se detiene ahí la de-
mocracia no acompaña la transformación del campo 
con medidas enderezadas a reducir, disminuir y 
finalmente eliminar las posiciones del capital mo­
nopolista, la reforma agraria misma y todas las 
conquistas democráticas estarán fuertemente ame­
nazadas. 

¿Qué significa esto? 
Esto significa que será necesario ir hacia la na­

cionalización efectiva de la Banca y el crédito, ha­
cia la nacionalización de las riquezas del subsuelo, 
de la energía eléctrica y de las grandes instala­
ciones industriales monopolistas, y a su gerencia 
y administración por el Estado y los trabajadores 
Esa nacionalización puede hacerse sin lesionar los 
intereses de los accionistas, que podrían seguir 
recibiendo un porcentaje de los beneficios por las 
acciones que poseen en tanto no sean rescatadas. 
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Y. desde luego, la nacionalizac·ón favorecerá la 
situación de trabajadores, técnicos y empleados. 

De hecho, una buena parte de dichas empresas 
se mantienen hoy con los créditos, las subvencio­
nes y los privilegios que les otorga el Estado, que 
salen del impuesto, es decir. de los dineros del 
pueblo. Su transformación y modernización es in­
concebible sin una fuerte aportación de los fondos 
públicos. ¿Por qué seguir gratificando a grupos 
monopolistas que han hecho beneficios fabulosos 
y han sido, a la vez, incapaces de realizar un se· 
rlo esfuerzo de inversión y de modernización? S' 
el Estado tiene que apechar con tales gastos, ¿por 
qué no ir al fondo del problema? ¿Por qué no ha­
cerse cargo. de una vez. de la gestión? 

Y esto no sería el socialismo, esto no pondría 
fm a la propiedad capitalista, sino exclusivamente 
a las feudalidades monopolistas. lo que se ha da­
do en llamar el océano de las pequeñas y medias 
empresas. tan característico de la estructura eco­
nómica española. permanecería en esta etapa de 
democracia económica en manos de sus propieta· 
rios. cuyos intereses no sufrirían con el cambio 

Ciertas gentes, en sus elucubraciones político­
teóricas. haciendo suyas las concepciones neoca­
prtalistas. han sostenido que hoy no cabe la exis­
tencia de otro capitalismo que no sea el capita­
lismo monopolista de Estado. 

En lo esencial, esa concepción se basa en el ol­
vido de que el capitalismo monopol,sta de Estado 
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t)S un conjunto de superestructuras bajo las que 
se mantienen muchas de las estructuras del viejo 
capitalismo Es interesante recordar a este res­
pecto lo que Lenin decía, polemizando con Bujarin 
en tomo al nuevo Programa del Partido, en el VIII 
Congreso del Partido Bolchevique: 

•Lo concreto. según Bujarin, es la descrip­
ción libresca del capitalismo financiero. 

Jamás ha habido lmperialtsmo puro sm base 
capitalista. No lo ha habido jamás. no lo hay 
en ninguna parte y no lo habrá nunca. Es ge­
neralizar de manera errónea todo lo que se ha 
dicho de los consorcios, los cartels y los trusts 
del capitalismo financiero Intentar presentar 
a éste como una formación que no se asienta 
sobre ninguno de los fundamentos del antigu<' 
capitalismo. 

Si Marx decía de la antigua manufactura que 
ésta era una superestructura de la pequeña 
producclOn de masas, el imperialismo y el ca­
pitalismo financiero son dos superestructuras 
del antiguo capitalismo. Cuando se derrumba 
la cúspide, queda al descubierto el antiguo ca­
pitalismo. Defender el punto de vista de que 
hay un imperialismo integral sin antiguo ca­
pitalismo es tomar los deseos por realidades•. 

En los fundamentos de las actuales superestruc­
turas del capital monopolista o del neocapitalismo 
hay un enorme suhsuelo de ant1guo cap talismo. Es-

to es mil veces verdad en España, con ese océano 
de pequeñas empresas en que se asientan las mo· 
dernas superestructuras monopolistas. Si se nacio­
nalizase de golpe el crédito, la riqueza del sub­
suelo y las grandes empresas monopolistas, segui­
rían en pie la mayoría -en cuanto al númer<>­
de las actuales empresas capitalistas, funcionando 
y viviendo con arreglo a criterios capitalistas. Só­
lo una minorfa Insignificante de capitalistas de 
monopolio se verfan directamente afectados por 
el cambio, aunque éste representase, sin duda, 
una profunda transformación económica. 

La etapa de transición que nosotros prevemos 
y que calificamos, bien de democracia política y 
social, bien de democracia antifeudal y antimono­
pollsta, presentaría en el terreno económico-social 
el aspecto siguiente: 

Por un lado, el crédito y las riquezas fundamen­
tales del pais en manos del Estado, que las utili­
zaría para regular y controlar el desarrollo econó­
co, para imprimirle una dirección democrática, 
acorde con los intereses nacionales y populares, 
y para impedir todo proceso de concentración mo­
nopolista privada. 

Ello no significarla interrumpir el proceso de 
centralización y concentración de la economía. ca­
racterlstlco de la moderna producción. Ese proceso 
es inevitable y necesario para el desarrollo econó­
mico; pero puede realizarse, sin monopolios capi­
talistas. más rápidn, más racionalmente y, desde 
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luego, hac1endo que sus beneficios reviertan sin 
restricción al pueblo. Un Estado democrático. con 
una planificación democrática, realizará cumplida­
mente esa tarea. 

Simultáneamente con ese sector nacional, fun­
damental, coexistirían la Industria y el comen:io 
no monopolistas en manos de sus propietarios capl· 
talistas. Estos producirían en el cuadro de un siste­
ma que les proporcionaría garantías que hoy no 
poseen dentro del sistema del capitalismo mono­
polista de Estado. Producirían en el cuadro de un 
plan general democrático que aseguraría un inten­
so ritmo de desarrollo Jo que abriría ante ellos am­
plias posibilidades. salvaguardando sus intereses. 
Su acceso al crédito no se vería dificultado por la 
preferencia interesada de los Bancos hacia sus pro­
pias empresas, con lo que se eliminaría el peligro 
de asfixia financiera que amenaza hoy, a cada pa­
so, a la empresa no monopolista. Estos sectores 
sociales tendrfan sus propios representantes en el 
Consejo Económico-Social, en el Parlamento y en 
el Gobierno; sus propios órganos de información, 
sus asociaciones; podrían hacer respetar sus inte­
reses como los otros sectores sociales. 

En el campo coexistirían las explotaciones de tipo 
familiar y otras empresas de tipo burguás con 
las cooperativas de uno u otro grado y con las 
colectividades agrarias más avanzadas. sosteni· 
das por una organización adecuada del crédito 

público, del suministro de maquinaria, abonos 
insecticidas, etc., etc. 

Se iría a la supresión de todos los intermedia 
rios monopolistas entre el productor y el vende· 
dor, que encarecen terriblemente los productos 
y se establecería un sistema combinando la re 
Jación directa entre productor y vendedor. produc­
tor y consumidor. y en todos Jos casos necesa 
rtos, de circuitos comerciales organizados por las 
cooperativas. el Estado o los órganos autónomos. 
directamente controlados por los interesados. 

Una etapa de democracia antifeudal y antimono· 
polista podría, no obstante su carácter histórica­
mente transitorio, prolongarse durante un largo 
período. La clase obrera y las fuerzas del trabajo, 
en su marcha hacia el socialismo, e&tán intere­
.sadas en que el periodo de transición suponga la 
.nenor desorganización posible de las fuerzas pro­
juctivas y de los servicios. La experiencia de 
otras revoluciones muestra que cuando los gru­
pos monopolistas reaccionarios consiguen enfren­
tar a las otras capas burguesas con el poder de­
mocrático, cuando por unas u otras razones se pre­
c:plta la socialización de todos los medios de pro­
ducción y cambio. eso lleva aparejado por un pe­
ríodo, a veces largo. la desorganización de c.er­
tos sectores de la producción y de los servicios. 
de la que sufren, en primer término, las masas 
populares. Se produce, además. una hemorragia 
de los cuadros técnicos y profes onales. Resulte 



mposible para los trabajadores reemplazar de la 
noche a la mañana todo e' dispositivo económico 
de la vieja sociedad. Mientras el esfuerzo se con­
centra en industrias básicas fundamentales. que 
progresan efectivamente, toda una serie de indus­
trias ligeras, el comercio y otros serv1cíos quedan 
relativamenile abandonados y el suministro de la 
población en �a�r�t�1�c�u�~�o�s� de pr;mera necesidad resul­
ta afectado. 

La experiencia de la revolución rusa es clásica. 
aunque en uno u otro grado se han reproducido 
fenómenos semejantes más de una vez. Tras el 
comunismo de guerra, obl1gado por las circunstan­
cias históricas. el Poder soviético implantó la NEP, 
es decir. tuvo que permitir el resurgimiento de 
empresas burguesas para luchar contra el hambre 
y la penuria. 

A partir de la experiencia histórica acumulada, y 
habida cuenta del peso mundial del socialismo. la 
revol,ución española puede seguir otro camino en 
esta época: un periodo de �d�e�m�o�c�~�a�c�l�a� politica y 
social que permita el crecimiento de nuevas Indus­
trias fundamentales sin que las industrias existen­
tes paralicen o disminuyan su actividad y sin que 
el comercio y los servic'os sufran. Ese período 
será posible sobre la base de la colaboración de 
a clase obrera, los campesinos. los cuadros téc­

nicos y profes.onales. la burguesía no monopolista 
y de las fuerzas políticas expresión de estas clases 
y capas. 

Esta etapa creará las condiciones para el paso 
gradual al socialismo; pero no será aún el socia­
lismo. Será una democracia nueva, antifeudal y an­
�~�i�m�o�n�o�p�o�l�i�s�t�a�,� en la que coexistirán formas de pro­
piedad social en los sectores fundamentales y for­
mas de propiedad burguesas y capitalistas am­
pliamente extendidas. 

E. paso gradual a la propiedad social del conjun­
to de los medios de producción. por esta vía. no 
sería consecuenc'a de tales o cuales medidas de 
�~�x�p�r�o�p�i�a�c�1�ó�n�;� el desarrollo de las fuerzas produc­
tivas tría planteando de una manera natural la su­
peración gradual de la pequeña y mediana indus­
tria. Por esta vía, formas de indemnización y so­
bre todo de �~�n�t�e�g�r�a�c�i�ó�n� persona-l en el nuevo sis­
tema de producción soc1alista de los antiguos pro­
pie,tarios privados. teniendo en cuenta su experien­
Cia y su capacidad directiva, harían que la transi­
ción no representase una tragedia para nadie, ex­
cepto para aquéllos que se opongan por la violen­
cia al desorrollo democrático. 

r,sta es lil única forrna real en que en España 
puede desarrollarse U'Hl revolución en la libertad. 

Con esta vin de desa•rollo que los comunistas 
proponemos va a enfrentarse. lo ha hecho en el 
�p�<�~�s�a�d�o� incluso con l:1s armas- y lo está ha­
eierdo hoy desde e' poder, a oliga•qula monopo­
'lsta fsta ha utilizado. utiliza y utilizará el com­
pie¡o de Intereses creados. de prejuicios ideoló­
�~�i�c�o�s� trDdiciona'es de posiciones Instintivamente 
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conservadoras, de mitos alienantes de carácter re­
ligioso,· del v;ejo y del "nuevo• anticomunismo. 
que existen en un sector importante de la pobla­
ción, para cubrir tras eHos lo que para la oligar­
quía es esencial: la defensa de sus privilegios. 

Se trata de un obstáculo cuyas dimensiones no 
subestimamos; de una fuerza que se obstinará en 
prevalecer. La lucha contra ella será todav1a ardua 
y dificil, incluso una vez el mmada la dictadura 

Mas las características del desarrollo económ • 

co español, el camino por el que se ha formado la 
oligarquía financiera y terrateniente y por el que 
ésta sigue desarrollándose está tan empedrado de 
contradicciones y ob&táculos. que la acción inte­
ligente y combativa de las fuerzas revolucionarlas 
puede llevar, a través de diversos momentos, a 
una situación en que, al menos una parte impor­
tante de la burguesía no monopolista, se vea cons­
treñida a optar por la vía democrática y encuentre 
e'l el'a menos desventajas que en 'a vía monopo­
l·sta 

111 - EL DESARROLLO UONOMICO COMO FENOMENO HISTORICO CONCRETO 
Y COMO « IDEOLOGIA » DEL IMPERIALISMO Y DE LA OLIGAROUIA 
DOMINANTE 

El desarrollo o el crecimiento económico, a uno 
u otro nivel -y conste que no entramos en las 
sutilidades de los ·desarrollistas• sobre las supues­
tas diferencias entre crecimiento y desarrollo- es 
una característica del capitalismo desde su naci­
miento; aún más, es una característica de todo el 
desenvolvimiento histórico-social. Ese desarrollo o 
crecimiento va experimentando a lo largo de la his­
toria una aceleración; cada conquista de la inteH­
gencia humana participa en esa aceleración del 
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progreso. En el momento histórico actual la acele 
ración del desarrollo y el crecimiento alcanza rlt· 
mos desconoc,dos antes, como consecuencia de las 
grandes conquistas técnicas, c.entíficas y sociales 
de la humanidad en los últimos decenios. 

Desarrollo o crecimiento son objetivameflte ia 
base para la liquidación del imperialismo. para la 
superación de la sociedad capitalista dividida en 
clases y la victoria del socialismo y del comunismo. 

Parndójicamente el Imperialismo. en esta fase. 



trata de craborar sobre el desarrollo, es decir, so­
bre el progreso dt! los medios de producción y de 
cambio, una ideología contrarrevolucionaría. desti· 
nada a prolongar su dominac ón. 

En la esfera mundial, la ideología del desarrollo 
ha sido utilizada por el impenalismo norteamerica· 
no para tratar de imponer y asentar su hegemonía 
sobre el resto de los paises; y en cada uno de 
éstos, los grupos monopolistas domrnantes utili­
zan la ideología del desarrollo para afianzar su po­
der frente al resto de la sociedad y justificar sus 
suoerbeneficios y la �u�t�i�~�i�z�a�c�l�ó�n� del Estado a su ser­
viera exclusivo: también el franqufsmo ha descu­
bierto en los últimos años la ideología del des­
arrollo y !'rata de utilizarla a su servicio y af de 
la oligarquía financiera y terrateniente. 

La lucha contra ef udesarrollo» como ideología 
del actual capitalismo monopolista de Estado, es 
una necesidad rnexcusable de la acción de las 
fuerzas revolucionarlas, que lleva aparejada la ne­
cesidad de desmitificar toda confusión entre el 
crecimiento económico real, base del progreso 
histórico, y esa ideología. Asi, debe ser claro que 
los comunistas luchamos contra ese concepto ideo­
lógico, y no contra el crecimiento real; negamos 
el primero. pero no el segundo 

En esta lucha, quizá no siempre hemos acerta­
do a dejar las cosas claras; qurzá hemos podido. 
en a gún caso, dar fa sensac1ón de que negando 

fa ideologra, negábamos o la vez e: crecimiento 
rea .. Esta fuera de toda duda la necesidad de evi­
tar p!anteamrentos que creen tal confusión, entre 
otras cosas para que la lucha contra esa ideolo­
gía. que es en la práctica la lucha contra el rm· 
peria'ismo y el franqursmo, contra la dominación 
de los grupos oligárquicos bajo cualquier forma, 
sea más efectiva Pero los errores en que haya­
mos podido Incurrir no son un Jordán en ef que 
puedan lavar los suyos. mucho más fundamenta· 
'es. y desde luego de ca•ácter contrarrevolucio­
nario, quienes. al reprocharnos !os nuestros. lo 
hacen. e'l la práctica. cua'esquiera que sean sus 
• invocaciones soca istas•. desde el terreno del 
desarrollo y el crecimiento como ideología neoca­
prtalista, que niega la necesidad de llevar la lu· 
cha de clases n sus últimas consecuencias, es de­
cir, a la revolución socialista. 

En primer lugar, habrá que decir nlgo sobre las 
teorías • rostowlanas • del despegue económico que 
han inspirado el despego de ciertos •personajes• 
por las teorías económicas del marxismo. 

En cuanto al punto de par-tida de esa teoría hay 
que proclamar que Rostow no ha descub'erto na­
da. En un coloquio con nuestros economistas, uno 
de éstos, Mansilla, ha recordado muy oportuna­
'Tlente que Marx habla explicado ya en ·El Ca­
P tal• cómo el cnpitalísmo, después de un largo 
penado histórico de acumu'ación originarla, crea 
su propia base técnico-material y comienza a des-
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arrollarse partiendo de ella. Se trata de la teoría 
de la acumulación capitalista. 

Donde Rostow introduce :o esencial de su contra­
bando es cuando pone todos los paises sm dis­
tinción de régimen social sobre el mismo plano 
e ignora deliberadamente los efectos del des­
arrollo des gual del capitalismo. acentuado en su 
etapa imperialista; cuando pasa por alto las d1fe· 
renclas en el proceso de a acumulación orlgina•ia 
que Influyen en las d1ferenc.as de todo el proceso 
de desarro'lo posterior; a1 •olv1dar• las caracterís­
ticas especif cas de cada pa1s. el pape de la lu­
cha de clases, para hacer u, esquema del desarro­
llo autosostenido, automático, en e que caben to­
das las sociedades, desde la primitiva hasta la so­
ciedad �s�o�c�l�a�l�i�s�t�~� y el comunismo. 

En España. como hn recordado en ese 1111smo co­
loquio Juan Gómez, se han dado prácticamente. 
en una u otra época. todos los elementos impul­
sores del desarrollo que contiene la teoría de Ros­
tow, sin que se haya realizado e·l despegue y la 
marcha hacia la sociedad de la abundancia, que 
constituyen fa médula de dichas teorías. 

CIERTAS PARTICULARIDADES DEL 
DESARROLLO ECONOMICO DE ESPAÑA 

La razón hay que buscarla en un análisis marxista 
del desarrollo capitalista español. dentro del con­
texto del capitalismo mundial y en sus partícula-
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ridaues concretas. Lenln ha explicado en su obra 
·El Imperialismo. etapa superior del capitalismo• 
que 

·El capitalismo de hoy ha puesto en cabe 
za un puñado (menos de 1/10 de la población 
del globo, y contando de la forma más amplia 
y más exagerada. menos de 1/5) de Estados 
pa•tlculnrmente ncos y potentes que saquean 
al mundo entero .. El Universo queda dividido 
C'l un puuado de Estados usureros y en una 
p•odigiosa mayona de E.stodos deudores• 

As•. el proceso de aesa•rollo wonopolista con­
duce a �~�a� creación de un enorme excedente de 
capitales en el grupo de potenc1as mas desarroPa­
das. La exportación de dichos capitales. si bien des­
arrolla el cap1talisrno de una manera general en los 
países afectados, condlcion& el carácter e impone 
sus límites a este desarrollo 

España no estaba l:lnlre el puñado de Estados 
•particularmente ricos y potentes situados en ca­
beza•. por razones históricas, cuyo análisis rebasa 
los limites de este ensayo. nuestro 1-1a1s �s�~� �~� •• ;; 
ba situado al iniciarse su desarrollo capitalista en­
tre los Estados pobres Este es uno de los rasgos 
que ha marcado y condicionado todo el desarrollo 
español. 

Así, desde 'a iniciac1ón de desarrollo capitalista 
en el siglo pasado. la débil burguesía española tu­
vo que ceder la plaza prrncipal en las inversiones 



;¡) capital extranjero: francés. inglés y bel9a. Fue­
ron desarrollándose las industrias ex:tractivas se­
gún los intereses del mercado y del capital extran­
jero. Cayeron en manos de éste, con las minas. 
.os ferrocarriles, la naciente lndustna siderúrgica. 
el crédito, los servicios públicos. todo lo que en 
España tenía un valor y que una burguesía empren­
dedora y fuerte hubiera utilizado para transformar 
y modernizar la economía del pafs. 

El capital financiero extranjero asoció a sus em­
presas, buscando una garantfa para si mismo, a 
importantes personajes de la aristocracia terrate­
niente como los marqueses de Alcañ'ces y de Pera­
les, Urquijo, los duques de Alba, Osuna y Sanlúcar. 
etc .• etc. La aristocracia terrateniente se liga asi 
con la finanza, sin perder por ello sus caracterís­
ticas particulares. feudales y parasitarias. 

Como consecuencia de la penetración del capital 
extranjero. los minerales no dejan en España más 
que una parte ínfima de su valor comercial. Don 
Pablo de Alzola escribla al respecto en 1897: 

''Con dos toneladas de mineral que valen 
18 pesetas se obtiene una de lingote cuyo 
precio es de 64 pesetas: si se transforma en 
carriles, se vende a 140 pesetas: laminado en 
planchas de acero. alcanza el precio de 210 
pesetas; resultando evidente que si cedemos 
la mayor parte de nuestros minerales por el 
precio ínfimo de 9 pesetas Imitamos a Esaú al 

vender su pnmogenítura por un plato de len­
tejas•. 

Los benefiCiOS logrados por el capital extranje­
ro en España fueron enormes. Este rasgo del das­
arrollo capitalista de nuestro país determinó su 
carácter retardatario, las riquezas minerales de 
España y sus beneficios sirvieron directamente 
al desarrollo de la siderurgia inglesa y de la indus­
trralizaclón de los paises capitalistas que invertían 
en España. así como al crecimiento del mercado 
nterno de éstos, en vez de emplearse en una in­
dustrial,zacíón a fondo del nuestro y en una am­
pliación importe·lte del mercado 'nterno español. 

Sólo en el curso de la primera guerra mundial 
se consiguió el rescate parc1al o total. para e' ca­
pital español, de muchas empresas extranjeras. 

Pero según Tamames. aún hoy. el capital extran­
jero controla por persona Interpuesta una propor· 
ción muy elevada de nuestra Industria. Y refirién­
dose al Plan de Desarrollo y a su previsión en 
cuanto a inversiones extranjeras. dice que, de 
cumplirse • pondría en cuatro años lo mejor de la 
industria española en sus manos•, acarrean-do el 
peligro de •una reducción de las Iniciativas de 
nuestros empresarios que parece estarse produ­
ciendo•. 

La penetración del capital extranjero sigue siendo 
hoy un condicionamiento y en �~�r�a�n� parte un freno 
para el crecimiento económico nacionaL En contra 
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de las previsiones ultraoptim'stas de los novísimos 
rostowianos, que creen que los trusts extranjeros 
van a facilitarnos sus técnicas •más modernas• pa­
ra propiciar nuestro despegue, la verdad es que 
la excesiva dependencia de la técnica extranjera 
supone un freno capital para el desarrollo. pues 
las patentes se conceden con la condición de 
no exportar, exclusivamente para el mercado In­
terno, y naturalmente, no las patentes de fac­
tura más moderna, sino aquellas que ya son ex­
plotadas ampliamente por los paises de origen 
e Incluso que están a punto de ser retiradas 
de la circulación en ellos. 

Si la situación de España, como Estado deu­
dor. tributarlo, esquilmado por •el puñado·· de 
Estados •particularmente ricos y potentes situa­
dos en cabeza•, de que hablaba Lenin, es una de 
las causas principales que explican el retraso 
económico español. hay otra cuya importancia 
ha frenado también pesadamente nuestro desarro­
llo. 

España es el país de las desamortizaciones, no 
el país de 'a revolución burguesa agraria. 

Las estructuras feudales de la propiedad de la 
tierra no fueron transformadas en tiempo históri­
camente oportuno. falta del apoyo de una joven 
y amplia burguesía agraria, la burguesía española 
no pudo convertirse en su momento en clase do­
minante Tuvo que compartir el poder con la aris­
tocracia terrateniente e inclinarse ante las trabas 
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que esto suponía para su desarrollo. La no realiza­
ción de la revolución burguesa obstaculizó e! am· 
plio desarrollo del mercado interior, que en otros 
países fue la base del crecimiento económico ca­
pitalista. 

Hubo, s1. la desamortización; pero afectó a los 
bienes agrarios de la Corona. la Iglesia y el co­
mún: no a a aristocracia terrateniente. Esta con­
servó y aun agrandó sus latifundios. Y a ella vi 
nieron a sumarse nuevos grandes latifundistas 
que especularon con la desamortización. Si bien 

desamortización tuvo ciertos efectos en cuanto 
a sac<r las tierras de las •manos muertas• y con­
vertirlas en una mercancía. se trataba no de una 
política revolucionaria de la burguesía para acele· 
rar su desarrollo. sino de una s1mple medida fi­
nanciera de la Corona destinada fundamentalmen­
te a subvenir a los gastos de las guerras dinásti· 
cas y coloniales. 

Esta característica semifeudal de nuestra agri· 
cultura se ha prolongado en gran medida hasta 
nuestros días. la República. en 1936, dio la tierra 
a quienes la trabajan; pero en 1939. los franquis­
tas VICtoriosos comenzaron su dictadura haciendo 
la contrarreforma y restituyendo las tierras de los 
latifundios a los grandes terratenientes. Una oligar­
quía monopolista más moderna e inteligente hubie­
ra respetado la obra de la República en el campo. 
que abría la posibilidad de un desarrollo �h�u�r�g�u�é�~� 
mas acelerado y rroderno Pero la oligarr¡u•a CS'l"' 



ñola, con su doble faz monopolista y terrateniente, 
sacrificó el desarrollo al mantenimiento de los pri­
vilegios ancestrales de la aristocracia. 

La consecuenca es, en gran medida, el mexpll· 
cable retraso de la recuperación económica del 
país que los franquistas y ciertos •marxistas• des­
coloridos han pretendido explicar por las ·destruc­
ciones de la guerra•, cuando éstas. con otras es­
tructuras sociales. hubieran debido ser objetiva­
mente lo contrario: un estímulo para la aceleración 
del desarrollo. 

Otra de las consecuencias aparece hoy vislb e 
para todo el mundo: las actuales estructuras agra­
rias se han convertido en un tapón que obstruye 
el crecimiento económico de España. 

Hemos señalado dos rasgos caracteristicos del 
desarrollo capitalista español· su dependencia del 
capital extranjero y sus Implicaciones con la oli­
garquía terrateniente. Estos rasgos han prolongado 
el emplazamiento de España en el área de los paí­
ses explotados por el puñado de potencias impe­
rialistas avanzadas, que están a la cabeza del siste­
ma. 

Otro rasgo de nuestro capitalismo es que en la 
formación de los monopolios ha intervenido deci­
sivamente el proteccionismo estatal; así, en vez 
de constituirse al aire libre de la competencia. en 
!os choques de un mercado abterto, bajo la impul­
sión de una burguesía pujante y ascendente. los 
monopolios españoles han crec.do en una atmósfe-

ra de invernadero. Las industrias se han fundado 
para !lePar las necesidades de un mercado interno 
recortado y reducido por las estructuras agrarias. 
Una vez alcanzado ese techo, se detenía el desa­
rrollo y se concertaba el monopolio. lo mismo está 
sucediendo hoy con las nuevas Industrias. Todo lo 
cual ha acentuado los rasgos parasitarios del capi­
tal monopolista español. Su origen, su base mate­
rial. su identificación con la oligarqufa terratenien­
te, han sido y aún son un lastre para el desarrollo. 

Cierto que en los últimos años asistimos en Es­
paña a un auge económico sobre cuya base se 
asienta todo el esfuerzo para uideologizar,. el cre­
cimiento. En ese auge influyen diversos factores. 
La actívización económica, tras el Plan de Estabi­
lización, espoleada por la intensificación de la in­
versión estatal: pero, sobre todo, el extraordinario 
incremento del turismo, que ha sumergido momen­
táneamente, bnjo In rinda inesperada de dólares, 
los escollos provenientes de las estructuras econó­
micas. A esa riada de dólares han venido a unirse 
las remesas de cientos de miles de trabajadores 
em1grados y :a inversión de capital extranjero. 

Pero no hay que deslumbrarse. La riada puede 
anegar momentáneamente los escoltlos, mas éstos 
subsisten y en realidad se agravan. Precisamente la 
ganga del turismo, que facilita sobre todo el des­
arrollo de los servicios y de las inversiones espe­
culativas. aunque agrande en cierta proporción el 
mercado interno y facilite cierto desarrollo, cris· 
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talíza . y afinca las deformaciones estructurales y 
no incita a los capitalistas -sino más bien lo 
contrario- a buscar un real y profundo desarrollo 
de las fuerzas productivas. Ello se manifiesta no 
sólo en la conservación obstinada de las estruc· 
turas agrarias, cuyo anacronismo es, sin embargo, 
reconocido y proclamado casi unánimemente, sino 
en que el actual crecimiento �e�~�o�n�ó�m�i�c�o� discurre 
por cauces tradicionales de la unidad de produc· 
ción, reducida y limitada, destinada al mercado 
interno, sin comparación con el nivel histórico ac· 
tual; en que dilata el �~�é�a�n�o� de pequeñas y me· 
días empresas que constituyen la base y a la vez 
contribuyen a la inestabilidad de las superestruc· 
turas monopolistas. 

Por otro lado, el turismo, las remesas y el ere· 
cimiento de la inversión estatal -que entraña el 
fuerte aumento de los impuestos- constituyen po· 
derosos factores de inflación e intervienen decisi· 
vamente en el desequilibrio financiero y económi­
co. prolongado y agravado. 

La Bolsa no es en el cap.talismo actual el m.smo 
regulador que era en fases anteriores: sin embar­
go. la crisis pertinaz de una gran parte de los va­
lores en Bolsa no refleja menos la incertidumbre y 
la angustia �l�<�~�t�e�n�t�e�s� bajo la superficial prosperidad. 

En definitiva. el auge actual del desarrollo no ha 
reabsorbido las contradicciones dimanantes de 
las estructuras económicas del país: en c·ertos 
casos las ha c•ista'izado y acentuado, creando nue-
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vas contradicciones y nuevas causas de tensiones 
sociales. A este respecto es necesario denunciar 
las especulaciones de carácter « Ideológico• a que 
se entregan ciertos elementos al poner por las nu· 
bes los cambios de estructura logrados por el ac· 
tual �d�e�s�a�r�r�o�l�~�o�.� Puede decirse que el más impor· 
tante de estos cambios es que España va dejando 
de ser un país agrario-industrial para empezar a 
convertirse en un país industrial-agrario. Este es 
on hecho cuya Importancia no puede negarse. Pe· 
ro es un absurdo, no menor. negar las consecuen· 
clas sociales e incluso económicas de1 método 
empleado para obtenerlo. Sí fuésemos creyentes 
tendríamos que Invocar al cielo para que el proce­
so d · industrialización del pafs, tal como se lleva. 
no termme con la destrucc.ón completa de la agri· 
cultura. 

Entre los cambios hay que subrayar también e' 
desarrollo habido en los servicios, particularmente 
como consecuencia del turismo. Pero algo muy 
esencial, para juzgar los límites y las posibilidades 
del actual desarrollo. es ver que las características 
estructurales de nuestra industria y nuestra agricul· 
tura siguen siendo, esencialmente, las mismas de 
antes. En la agr)cultura, la propiedad latifundista, 
y a su lado, y como consecuencia, el minifundismo. 
con sus resultados económicos: lo profunda c•lsis 
actual. Y en la Industria, la pequeña y media uni· 
dad de producción, que es lo que está extendién­
dose; es deci•, la ampliación del famoso océano. 



Tampoco hay cambios de estructura en el comer­
cio exterior. Por este camino de desarrollo las de­
bilidades y las contradicciones ntrínsecas de nues­
t•a economía se alargan y prolongan. manteniendo 
e incluso agrandando In distancia entre el desarro­
lo naciona: y el nivel histórico actua . Negar los 

nesgas de esta c'ase de crecimiento es Imitar la 
táctica del avestruz. 

Dichas contradiCciones cobran pnrt.cular rel eve 
ante el desenvolvimiento acelerado de las fuerzas 
productivas en los paises capitalistas avanzados y 
de 'as tendencias a la 1ntegracior'. SI España no 
tuviera que resistir la competenc a y 'a expansión 
�:�~�v�a�s�a�l�l�a�d�o�r�a� de los grnndcs conjull:os económicos 
y de las naciones más desarroii<Jdas. las Insuficien­
cias y el <Jnacronlsmo de sus estructuras aparece­
rían menos acusados. sin un relieve tan agudo. 
Pero ¿qué sign1flca, por ejemplo. el penoso y dé: 
bil desarrollo capitalista habido en Espa1ia por la 
•vía prusiana• frente al Incontenible desenvolvi­
miento de la agricultura capitalista moderna de los 
paises europeos y otros? En la época en que más 
se ha invertido en la capitalización de la agricul­
tura, en que más tractores y máquinas existen, 
r'OS encontramos, relativamente, con la agricultu­
ra más descap ta'izad<J, con•o todo el mundo re­
conoce. Los productos clásicos de exportación con­
frontan U'la dura y creciente competencia en e' 
mercado mundial La agricultura se halla en re­
ares'ón y no fundamenta'mente a causa de las ca 

lam dades atmosféricas. sino en razón de la �v�e�t�u�~�s� 
tez de sus estructuras latifundistas y del peso in 
'>Oportable para ella del actual desarrollo mono· 
polista. 

Las exportaciones se rezagan cada vez más de 
las importaciones y las barrf!ras arancelarias, en 
muchos casos, pros;guen su ascensión para pro­
teger una i'ldustria que s1gue necesitando, no sé si 
e• invernadero o 'a Incubadora, para no ser arra­
sada por la competencia 

Estamos en Europa, mas los Pirmeos continúan 
siendo una barrera que só o se abate para el tu­
nsmo y la exportación de numo de obra, únicos 
terrenos en los que los precios españoles compi· 
ten, por ahora. ventajos¡¡mente con los extranje­
ros. Sin embargo, la Europa de los monopo•lios 
ejerce una pres1ón dlficilmente resistible sobre 
la barrera pirenaica: una presión que tiene muy 
poco de amistosa y cooperante y que busca so· 
bre todo la conquistll del mercado español para 
sus Cllpitales y mercancías, arrasando si es pre­
CISo con los fundamentos de nuestra economía 
No hay que olvidar que todos los cantos de sire­
na sobre el desarrollo que parten de los paises 
imperialistas en cabeza. encubren esta realidad: 
que los peores enemigos del verdadero desarro­
llo económico de los paises atrasados son preci­
samente los grandes Estados capitalistas. No en 
balde hasta Ul astres ha tenido que reconocerlo 
r.n a'g.mo de r;us discursos. 
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La orientación oe la oligarqui¡¡ monopolista para 
capear las dificultades ha sido expresada en discur­
sos da d1versos magnates financieros y también. 
bastante ab1ertamente, por Ullastres. Su desig­
nio es acelerar más rápidamente la centra'lza­
ción y concentración de la riqueza nacional en 
manos de la oligarquía financ1era. La filosofía de 
Deleitosa, reclamando beneficios mucho más' 
grandes que los actuales. ya fabulosos. para los 
Bancos y grandes empresas enc1erra en síntesis 
el programa político-económico d.:l :a oligarqu1a y 
de su Gobierno. 

Esta perspectiva es irrealizable sm nuevos re­
cortes substanciales a los beneficios de la peque­
ña y mediana producción, a la lndustna y a co­
mercio no monopolista; sin nuevas destrucciol"es 
y aniquilaciones de este t1po de empresas La 
prolongación de la vía monopolista de desarrollo 
en España representa sufrimientos y expoliacJO 
nes para las capas no monopolistas, mucho más 
drásticas e msoportables de las que estas mismas 
capas soportan en los paises capitalistas avan­
¡ados. 

De ahí se desprende la opción que se plantea 
ante la pequeña y media burguesía, ante el con­
junto de la burguesía no monopolista: insertarse 
en la perspectiva de una democracia antifeudal y 
antimonopolista, coexistiendo y colaborando du­
rante una o dos generaciones con las formas de 
un capitalismo de Estado democrático, en el cur-
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so de un largo periodo en el que sus intereses 
estarán g¡uantizados, con la perspectiva de una 
integración personal y familiar progresiva en las 
formas futuras de la economía socialista, o bien 
exponerse a sufrir la ley de la jungla y a perecer 
brutalmente bajo los zarpazos de las grandes em­
presas financieras e industriales, que proclaman 
cínicamente su voluntad de realizar nuevos des­
pojos. 

Decidirse por ;a via antlmonopolistn y �a�n�t�i�~�e�u�­
dal no es una opción fáci', que lo burguesía '10 
mo11opolista haga de un golpe. vo untJr•a y alegre­
mellte Es una opc.ón a la que rá sólo paso a pa­
so, impelida por las med das expoliadoras y la 
ruinoso competencia de! cap.tal monopo'ista y, 
paralelamente. por la lucha de las ll'asas tra­
bajadoras que acerque y dé consistencia real a ,a 
necesidad e lnevitabilidad de dicha vía democrá­
tica. El ideal personal del pequetio burgués y del 
burgués medio es transformarse en gran copita· 
lista. Pero en la España actual ese Ideal se ve 
durnmente sacudido por uno realidad 1mplacable 
Esa realidad puede llevar a esta capo, o a buena 
parte de ella. a través de un proceso complejo de 
luchas y exper,enclas, a la aceptación de la vía an­
t feudal y ant.monopolista, pese a no ser su idea . 
Tal opción exigirá de parte del proletariado. para 
facilitarla. una política inteligente y razonable que 
lim1te las posibilidades de maniobra polftica del 
capital monopolista. �T�a�m�b�i�é�~� se verá fucllltada si 



del seno de aquellas capas sociales surgen hom· 
bres politlcos Inteligentes y avanzados, capaces de 
elaborar y desarrollar una concepción, que inspi· 
•ándose en las poslbWidades y en los Intereses 
reales de &!las, en las condiciones particulares es­
pecíficas de nuestro pals, y consciente del curso 
de !a historia, las onente por la v a de una co!a· 
boración con las fuerzas trabajadoras. 

En la polémiCa en torno a los problemas del des­
arrollo económic.o españo:. junto a anál.sis e in· 
vestlgaciones c;entihcas más o menos logrados. 
hay una parte muy considerable de mistificación 
ideológica, encubri-endo un voluntarismo político­
social. Como he dicho antes, nuestro Partido mis· 
mo ha sido acusado de tal voluntar smo. tomando 
Pie en nuestras críticas al desarrollo del capita1is· 
mo español. Se ha llegado a decir. por quienes 
en otro momento se cons deraban nuestros cama· 
radas que nosotros neg<'íbamos el desarrollo ca­
p¡tnlista y que fund<ibamos nuestra estrategia po­
lltlca en la negación de ese desarrollo y en el hun­
dimiento catastrófico de la economía. 

Nosotros no negamos. y no podemos negar en 
tanto que marxistas, e desarrollo económico. Pe· 
ro la polémica, en su meollo, no se libra en torno 
o negar o al•rmar el desarrollo. Presentar así las 
.:osas es una fácll argucia. El nudo de la polémica 
reside en !o siguiente: 

a) ¿Reabsorbe y elimina el actual desarrollo porl 
el camino •prusiano .. la contradicción entre las es-

tructuras semiteudales de la agricultura y las �n�~� 
cesldades del progreso del país, hasta el punto 1 
de esfumarlas, o, por el contrario, esa contradic·J 
ción está vigente y, en cierto modo, con nuevas 
particularidades, ha sido exacerbada por los retra­
sos y las particularidades de dicho camino •pru· 
siano»? 

b) ¿Se halla España en vías de colocarse en las 
primeras filas de los paises •particularmente des­
arrollados, que están en cabeza,, o se mantiene y 
aún agrava, relativamente, su atraso y su depen· 
dencia? 

e) El desarrollo por la vla monopolista ¿es tan 
impetuoso y sensacional que limite y supere por sí 
mismo toda contradicción interna importante, ga· 
rantizando o la oligarquía largos años de desarrollo 
«autosostenido" y .. automático .. , o precisamente su 
cortedau, sus insuficiencias, las contradicciones 
que agudiza o crea facilitan la posibilidad de in· 
terferlrlo por un movimiento democrático de hss 
clases y capas antimonopollstas que invierta su 
orientación y lleve a cabo una revolución y un des· 
arrollo democráticos? 

d) En consecuencia, ¿no habrá «ruptura .. del ré­
gimen actual sino, simplemente. «evolución pau· 
latin;:, y larga hacia una aliberalización• más o 
menos acu:;ada, como desean los grupos uconti· 
�n�:�~�i�s�t�a�s�»� y asegura el puñado de rcvlslonistns, o, 
por el contr<1rlo, a través de diversas foses, se pro-
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ducirá esa urupturan y el salto de un régimen reac­
cionario a un régimen democrático que rompa los 
diques impuestos a la voluntad popular? 

Este es el fonao de la discusión. En el contexto 
de ella. el desarrollo económico y su exaltación 
propagandística. han s1do convertidos en una IJ· 
nea ideológica y política de defensa de In vía mo­
nopolista y de •evoluc ón gradutl• de a d1ctadura 
hacaa la e iberalizaclón•. frente a las pos.c ones 
de clase, democráticas y ant.monopolistas del par­
tido marxista-leninista y otras fuerzas de progreso. 

ELABORAR LAS LINEAS GENERALES DE UN 
PLAN DE DESARROLLO DEMOCRATICO 

Nosotros combatiremos firmemente esa Jt.lcologJa 
y esa política contrarias a los Intereses de os tra· 
bajadores y del pueblo. opuestas al marxismo-leni· 
nismo, portadoras de las mts extraviadas ci.JUdJca­
ciones socialdeP1ócratas. 

Denunciaremos las contradicciones especifscas 
de ese desarroHo. su carácter antldemocrático, 
y los nprovecharemos pPra impulsar el movimiento 
democrático contra la rlictadura y la oligarquía f¡. 
nanc1era y terrateniente 

V nos esforzaremos por presertar. junto con 1as 
demás fuerzas democráticas. un p•og•arr>a ¡JOiitl­
co y económico de desnrrol'o democrático n•ós ar­
ticulndo y coherente 

En este sentido los comunistas creemos que 
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ha llegado el momento de elaborar las lineas ge· 
nerales de un plan democrático de crecimiento 
económico de España. Un plan en el que se apunte 
claramente sobre qué género de industrias debe 
concentrarse el esfuerzo del desarrollo y en qué 
zonas deberían estar enclavadas éstas; qué medí· 
uas concretas deberían aplicarse para fortalecer y 
completar la infraestructura económica; a qué clase 
de cultivos convendría dedicarse en unas u otras 
zonas y qué metas proponerse; cómo y en qué re· 
giones y con qué metas desarrollar la ganadería; 
cómo desarrollar los regadíos, la producción y el 
aprovechamiento de la electricidad, etc., etc. 

Es decir, un plan que señale las direcciones y las 
metas aproximadas del desarrollo económico de­
mocrático de España en e futuro C ertame'lte no 
SC' trataría de presentar frente al plan franquista 
�~�t�r�o� plan completo y acabado. En realidad só!o 
.J'l Estado posee medios s.Jf e entes p<.:•a abo dar 
semejante tarea. De �~�o� que se trata•ía sería de 
enunc1nr 'as lineas gener:1les del plan oue una 
vez los fuerzas uemocrátic;¡s en el pod.Jr. deta· 
llarí:m y acabari:m los técnicos. y que seria '1 
base de una política de Gob erno. 

Incluso 'a eJaboración de estas lineas genen:.'es 
presenta d•ficultades cons de•ables. lo Ideal seria 
poder reun'r du•ante vor'os meses en un 'ugar 
adecuado unas decenas de econoP1istas mgenie•os. 
t3cn•cos y otros especialistas de las diversas ten­
dencias democráticas. que con el material necesa-



no elaborasen un proyecto para someterlo despues 
a :a más ampliD discus1ón en el pars, entre la e a­
se obrera, los campes1nos, los mtelectuales, as 
asocraciones profesrona.es, los grupos económicos, 
�~� tm de mcorporar los resultados de esta discusrón 
a. proyecto definit.vo. 

Tal posibilidad, por ei momento, es drficr,. �P�e�r�o�~� 

en cambio, seguramente es pos1ble encargar la 
tarea a un equ,po de especra'istas comunistas, 
"onstrtuyendo con ellos una comrsión que elabore 
ms bases ele un ante¡uoyecto. Una vez 'l'aboradas 
esas bases podrían enviarse a una sene de econo­
mistas, ingenieros y técntcos ele todos los honzon­
tes politicos pidiéndoles su opimón. El paso si­
guiente podría ser una conferencia o un seminario 
lo más ampllo posible con la intención de elaborar 
un proyecto comün que sería posteriormente so 
metido a una más amplia discusión de masas. 

Esto es lo que debemos intentar hacF:r en el fu­
turo próximo. Un plan de ese género sería el mejor 
programa que el Partido Comunista y las fuerzas de­
mocráticas podrían ofrecer al pueblo en la coyun-

tura nacional que se acerca y una bandera de co· 
laboración y unidad para las masas populares. 

E"' el cumprimrento de esa tarea debemos estu­
diar atertamente el pensamrcnto que en otros pe­
nodos expusieron mentes prec aras. rnqu.etas por 
el progreso de Espai1a, tales como Fior.dablanca, 
Jovel,anos, Costa, Flórez Estrada. Colmeiro, Benis, 
Gascór, Perp.ná G•au F'ores de Lemus. Carrión, 
Lorenzo Pardo y otros que. aun mUtando a veces 
en formaciones coroservadoras. pusieron al desnu­
oo muchos de o.s problemas de España que siguen 
teriendo Vigencia. En e los encontraremos, sin du­
da, puntos de referencia, sugestronrs. 1deas. rnicia­
t•vas útiles y aprovechilbles a los firoes que nos 
propo"lemos. La España de mañana, de la que nos 
consideramos portadores. no debe echar en saco 
roto la herencia cultural del pasado la voz de hom­
bres que, SI en su tiempo predicaron en el de­
sierto porque se o1ngian a las clases dominantes 
y no supieron ligarse al pueblo y buscar su apo­
yo, tenían sin embargo una VISIÓn uguda y a veces 
profética de los proulemas nacionales. 

IV - LA POLITICA EXTERIOR Y MILITAR DE LA NUEVA DEMOCRACIA 
Interesa añadir algunas palabras sobre temas de 
destacada importancra que exigen. por 1o menos, 
ser bosquejados. 

la marcha hacia una democracia �a�n�t�i�o�f�e�u�d�a�~� y 

antimonopolísta demandará una adaptación del 
aparato del Estado a las cara<:teristicas modernas 
y democráticas. propias de ese régimen. De pasa­
Ja nos hemos referido ya a la Magistratura y a 
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las fuerzas de policía. Pero hará falta, por ejemplo, 
una política militar, una nu •va doctrina militar na­
cional . Sin pretender elaborarla aqui. será conve­
niente afirmar que mientras la lucha por el desar­
me no haya sido coronada por el éxito, España no 
renunciará al Ejército. Nosotros no somos adeptos 
de un antimilitarismo simp·lista. La doctrina militar 
oficial actual se basa en la integración en el blo­
que de la OTAN como una fuerza complementaria 
y como una base estratégica del imperialismo en 
la perspectiva de una guerra contra la Unión So­
viética y los paises socialistas y antiimperiallstas: 
reposa también en la concepción, propia al fran­
quismo. de un Ejército gendarme que ocupa el país 
y mantiene el •orden público•. 

Es indudable que ei punto de part1da de una nue­
va doctrina nacional militar tiene que ser otro: un 
Ejército nutrido y sostenido por la nación, cuya ex­
clusiva finalidad sea la defensa de la integridad 
del territorio nacional y de su independencia, exen­
to de toda función de uorden público». Con un ar­
mamento. en li> medida de lo posible, garantizado 
por 'a industna nacional y que cuando necesite 
acudir a la técnica extran.jera, lo haga partiendo 
de un principio de eficacid y de economía y no li­
mitado por la pertenencia a uno u otro bloque mi­
litar. 

El Ejército �d�e�~�e�r�í�a� reestructurarse teniendo en 
cuenta dos partes fundamentales: en primer lugar 
el Ejército permanente, incluidas la Aviación y a 

Marina. a cuyo elevado nivel técnico y profesional 
debería prestarse una atención particular; y, en se­
gundo lugar, una milicia territorial. de base popu­
lar y voluntaria. entrenada y armada para partic 
par en el combate con armas l1geras y semipesa­
das, en el caso de que el país sea objeto de una 
agresión extranjera. La importancia de la milicia 
terr;torial y de su carácter popular son enormes 
en el caso de una guerra de independencia, que 
seria la única clase de guerras en que estaría lla­
mado a intervenir el Ejército. Toda la experiencia 
moderna lo confirma. La capacidad de estas mili­
cias territoriales para dar una primera respuesta 
ef1caz a desembarcos aéreos o marítimos, mientras 
se realiza la movilización y la concentración del 
Ejército regular permanente. o para impedir la con­
solidación de la ocupación de una parte del terri­
tor;o por un eventual invasor, puede ser decisiva 

El dislocamiento mismo de las guarniciones de1 
Ejército permanentE.• deberla estar concebido no con 
arreglo a crlter os burocráticos y administrativos. 
diseminado indiscr mlnadamente en todo el país: 
'as guarniciones deberían aposentarse en aquellas 
zonas más expuestas a ser objeto de agresión a 
fin de que su movi11zación en caso de agresión ex­
tranJera sea más rápida y contundente. 

Nosotros no tenemos ninguna intención de des· 
mantelar al Ejército. y mucho menos, de reempla· 
�z�a�r �1 �~� por el antiguo EJérc , popu ar. Pensamos que 
a los mandos del Ejército deberá exigi•seles verda-



dera vocación profesional, capacidad, valor, patrio­
tismo, fidelidad al régimen nac:do de la voluntad 
nacional. Que debe ser establecida la incompatibi­
lidad entre el ejercicio de la profesión ml:itar y 
otros empleos, y desde luego. la gerencia o perte­
'lencia a Consejos de Administración de empresas. 
Los mandos deberán recibir sueldos que, con arre­
g o a su ¡erarqura, les permitan vivir decentemente 
y entregarse de una manera plena a su profesión. 

El Ejército de Tierra, la Aviación y la defensa an­
traérea serían las armas a cuyo desarrollo se preste 
la máxima atención, como se desprende de su mi­
sión de defensa de la integridad territorial. La Ma­
rina. dentro de esta doctrina defensiva, debería 
desarrollar principalmente el arma submarrna y las 
embarcaciones ligeras y rápidas de superficie. re­
nunciando a las grandes unidades y, desde luego. 
a los portaaviones que son útiles sólo en el marco 
de una doctrina militar agresiva y de •prestigio•. 

En el mundo de hoy, España no puede aspirar a 
ser una gran potencia militar. Pero ello no significa 
que su doctrina militar tenga que estar determina­
da por ninguna gran potencia ni bloque de poten­
ciDs. El criterio de que los pequeños Estados tienen 
obligatoriamente que aliarse e incluso Integrarse en 
bloques más poderosos no está justificado. En la 
actual situación, si se produjese una agresión de 
una coalición determinada contra nuestro país. fren­
te a la que no fuesen suficientes las tuerzas de­
fensivas nacionales, España, como cualquier otro 

Estado, tendría asegurada la colaboración y el apo­
yo de la coalición opuesta. no menos poderosa. 

Nosotros sabemos que los países del Pacto de 
Varsovia no atacarán jamás a España, cualquiera 
que sea su rég;men político y social, y que la apo­
yarían en caso de estar amenazada por potencias 
;mperial!stas agresoras. Esta es una razón para que 
estemos seguros de que la neutralidad con respec­
to a los bloques militares no es, de ningún mo­
do, una política de aislamiento y de indefensión. 
Recíprocamente, no negamos que ciertos secto­
res espa:ioles, b:en porque estén ba¡o la Influencia 
de la propagnnda franquista o porque ideológica­
mente se sientan más cercn del campo occidental, 
puedan abrigar temores, por absurdos que sean. 
a un ¡¡taque de los paises socialistas Pero ante 
'a hipótesrs -repito, absurda- de tal ataque, para 
ellos juega el mismo razonamiento el ·bloque 
atlántico• intervendría militarmente sin necesidad 
de ningún compromiso ni p;Jcto anterior. La ac­
tual división del mundo en dos campos constituye 
objetivamente no un obstáculo, sino una base con­
creta para una polltica de neutralidad. Mientras 
tanto, el Interés de España, desde todos los puntos 
de vista, es mantenerse independiente de los 
bloques, no limitar su soberanía y su capacidad 
autonómica con ninguna clase de compromiso pre­
vio, como los establecidos en 1953 con los Esta­
dos Unidos. De una política de neutralidad positiva 
España extraerá fuerzas y no debilidad para desem-
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peiiar su papel en el concierto mundial en tavor 
de la paz y el progreso y para beneficiarse con 
un comercio y unas relaciones muttilaterales 

En política exterior, el interés de un Estado de­
mocrático consistiría precisamente en diversificar 
y ampliar sus relaciones económicas. políticas y 
cultura!es tanto con ios países socialistas como 
con los países capitalistas y los del tercer mun­
do, sin excepción. 

En relación con esto nos nteresa afirmar que 
un Estado democrático, con la participación guber­
namental de los comunistas, no seria. de su propia 
iniciativa, 1.1!1 Estado .. antinorteamericano•. Sería un 
Estado plenamente Independiente y sólo podria cho­
car con los intereses de Estados Unidos o de cual­
quier otro Estado, en el caso en que éste tratara 
de ingerirse en nuestros asuntos internos o ame­
nazase la paz mundial y el principio de autodeter­
minación de los pueblos. Naturalmente, un Estado 
democrático debería negociar por la vía diplomá­
tica el desmantelamiento de las bases que hoy 
existen y la anulación de los acuerdos mll1tares, ob­
jetivo derivado de su neutralidad. Pero, a la vez. 
podría dar. a los Estados Unidos la garantla de no 
permit1r la instalación de otras bases extranjeras 
y de no establecer acuerdos mi'itares con otras 
potencias. Podría asegumr a los Estados Un1dos la 
libre disposición de los aeródromos y puertos es­
pañoles para su aviación y su marina comerciales 
mediante el pago de los mismos derechos que 
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cualquier otro pa1s extranjero Mantendría relaclo· 
nes económicas con aque'la potencia. como cor 
cualquier otra. sobre la base del principio del 
mutuo Interés. 

La eventualidad de una situación politicil del gé­
nero o que estamos refméndonos entra en la pers­
pectiva española y en una perspectiva quizá no 
'ejana. Ninguna amenazo exterior podría en definí· 
trva desv1ar al pueblo español del camino hacia 
una so ución .ndependrente y democrática que, sin 
os comunistas, y menos contra e·11os. es inconce­

bible en España. En nuestro país el Imperialismo 
no podría hacer lo que en Santo Domingo . Una 
agresión extranjera realizaría la unanimidad r.acio· 
na contra ella Y sería. desde luego. la amenaza 
mñs grave a la paz mundral que ha habido hasta 
hoy. Es necesario un criterio realista de unos y 
otros. Ese real smo polrtico es el que nos l!eva a 
defmlr con toda claridad. como hemos hecho en 
el párrafo c.nterior. lo que sería la actitud de una 
Espnr1a democrática antfl los Estados �U�n�i�d�o�~� 

Ni nosotros, ni n1ngún español digno de ese nom 
b•e. admitiría ninguna Ingerencia extranfe 'é• en 
cuanto al gob:erl"o y al rég1men que el país quie­
ra darse, en toda lndependenc a Cada uno debe 
ser dueiío en su casa. Los españoles que:emos 
serlo en la nuestra. 

España tiene países vecinos con los cuales le 
Interesa estrechar y reforzar las relaciones Sin 
d.scutir las motivaciones Internas que lnspl•an a 



actual política exterior del general De Gaulle, que­
remos decir que esta política sería un terreno de 
base favorable hacia el progreso y el mejoramiento 
de las relaciones de España y Francia. Una gran 
amistad une a los dos pueblos; la solidaridad entre 
ellos se ha afirmado en diversas situaciones his­
tóricas como cuando la guerra del 36-39 en Espa­
ña y la resistencia contra el agresor hltleriano en 
Francia; hoy el gran Partido Comunista Francés y 
otras fuerzas democráticas del país vecino man­
tienen con un gran esfuerzo solidario la llama sa­
grada de la amistad entre ambos pueblos: esta 
amistad tendría su correspondencia en las •elacio­
nes de Estado a Estado, que cobrarían nuevo vi­
gor con un régimen democrático. 

Una democracia antifeudal y antlmonopoilsta, en 
la que el Estado y el pueblo contarlan con los ins­
trumentos necesarios para sa,Jvaguardar el Inte­
rés nacional y negociar en un plano de verdadera 
Igualdad, podría abordar el estudio de las condi­
ciones de una posible asociación con los organis­
mos económicos europeos. No se nos oculta la 
complejidad de este problema y la necesidad de 
evitar cualquier Improvisación que pueda perju­
dicar los Intereses nacionales. Pero precisamente, 
la nueva democracia crearía condiciones y posi­
bilidades nuevas que habria que explorar. Es in­
dudable, al mismo tiempo, que las condiciones de 
intercambio y de acceso a los mercados de los 
oaises socicllstas y de muchos países del tercer 

mundo se verían enom1emente favorecidas con IJII 

Estado democrático y que un sinnúmero de pro­
blemas, a veces angustiosos, para nuestros ex­
portadores, serian más fácilmente resueltos. 

LAS RELACIONES CON LA IGLESIA 

En fin, no quiero terminar esta parte sin referir­
me a cómo concebimos las relaciones del Estado 
democrático con la Iglesia española y con el Vati· 
cano. 

La separación de la Iglesia y del Estado, que en 
otras épocas fue casi motivo para desencadenar 
una guerra civil, es un principio que, tras el Con­
cilio, la misma Iglesia empieza a considerar ne­
cesario y útil para ella. Lógicamente esta sepa­
ración ya no seria un elemento de discordia ni 
de conflicto y podría realizarse en el mutuo in· 
terés de ambas instituciones. 

El principio de la libertad religiosa que entraña 
en toda su amplitud el de la libertad de concien­
cia, comprendida la de no creer, ha sido recono­
cido también por el mismo Conci,llo. Su Implan­
tación no debería tampoco provocar dificultades. 

Un problema susceptible de originar conflictos 
es el de la llbertad de enseñanza. Nuestra opinión 
es que el Estado debe crear las condiciones para 
el desarrollo de una red completa de escuelas, 
institutos y universidades nacionales que llene., 
ampllamente las necesidades de la educación con 
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el nivel más moderno y elevudo. Paralelamente, el 
Estado deberla mantener la libertad para las fami­
lias que asl lo deseen de poder enviar sus hijos 
a escuelas o universidades católicas. autorizando 
el funcionam ento de éstas. 

La Iglesia disfrutará de toda libertad para el 
t:Jjercicio del culto y para la realización de las ac­
tividades que le son propias, sin intromisiones del 
poder público. Como est!pula nuestro Programa, 
formas de subvención al culto pueden ser estable­
cidas. Las órdenes relig'osas no serán molesta­
das. 

El Estado se esforzará por mantener un amblen­
te de coexistencia respetuosa e incluso en ciertos 
aspectos de colaboración con la Iglesia. 

Los lazos de la Iglesia con el Vaticano son un 
asunto que no compete al Estado. Este deberla 
mantener, en cuanto tal. las relaciones diplomáU 
cas con el Vaticano y neg_ociar, tomando todo el 
tiempo necesario, un nuevo Concordato que sea 
más conveniente que el actual a los Intereses es· 
piritua-les de la Iglesia y al interés del Estado. 

En e• seno de la Iglesia se abren paso orienta­
ciones modernas que tienen más en cuenta las 
realidades de los tiempos y tienden a no confun· 
dirla con las clases reaccionarias condenadas por 
la historia. La confirmación de estas orlentaclo· 
nes facilitaría las buenas relaciones entre la Igle­
sia y el Estado democrático español. 

V EL PAPEL DEL PARTIDO COMUNISTA 
Todo lo quu acabo de decir muestra que nuest•o 
Part;do posee una concepción globa del desarrollo 
político. económico y social de España; una línea 
estratégica y tactica clara, definida; indica que 
nuestro Partido ha elaborado una vla general para 
la lucha por las libertades, por una democracia 
política y social; para la conquista del poder por 
las masas laboriosas a fin de realizar el socia­
lismo. De la exposición de esta vía se desprer.de 
con claridad que las fuerzas motrices de la revolu-

ción, en la etapa actual. son el proletariado, los 
campesinos y las capas me<lias, y que su aliado 
potencial es la burguesía no monopolista. 

¿A través de qué proceso se conjuntarán y des­
empeñarán su papel tan diversas fuerzas? A tra­
vés de la lucha por las libertades políticas, y con­
quistadas éstas, de la continuación de esa lucha pa­
ra logren la ampliación y el desarrollo de la demo­
cracia en el terreno polltico, económico y social. 
Por las particularidades de sus estructuras, por el ..................... ______________ _ 



contexto histórico, en España las libertades polí­
ticas son un Instrumento revolucionarlo, antifeu­
dal y antlmonopolista. Lo decisivo, pues, es con­
ducir a las masas a: terreno de la lucha por esas 
libertades y por su ampliación y desarrollo en el 
ámbito económico. Toda nuestra concepción global 
se apoya en esa palanca. Evidentemente no todos 
los sectores sociales y fuerzas que necesariamen­
te van a estar implicadas en la transformación 
revolucionarla de nuestro país poseen. como nos­
otros. una concepción global, completa, del desa­
rrollo. Si la tuvieran, la vanguardia revolucionarla 
no seria el Partido. seria todo el pueblo, tomado 
de la manera más amplia. Una situación as! sólo 
se produce, si acaso, cuando la revolución ha 
triunfado Mientras tanto, paso a paso, fase tras 
fase, hay que Ir atrayendo a aquellos sectores a 
una lucha cada vez más consciente y consecuente, 
superando en la acción las diferencias, el desfase 
entre la concepción de unos y otros. Aligo as! está 
comenzando, solamente comenzando, a suceder. 

Nuestra perspectiva es cubrir ese proceso hasta 
1-a victoria sin apelar a la guerra cMI, a través 
de una enérgica lucha de masas combinada con la 
acción polltica dentro de los órganos de la dem<r 
cracia. cuando éstos se Instauren. Este es nues­
tro propósito, que nace no de una Idealización del 
proceso, sino de la apreciación realista de que esta 
posibilidad existe, apreciación que hemos expli­
cado en diversas ocasiones. 

Ciertamente, la existencia de tal posibilidad no 
significa que axlomátlcamente, Jndubltablemente, 
vaya a convertirse en realidad. No todo depende 
de nosotros. Otros taotores juegan también, entra 
ellos la comprensión y el apoyo que logremos 
alcanzar para nuestra concepción entre las capas 
no monopolistas, y, por otro lado, la actitud de 
los grupos reaccionarios monopolistas. No puede 
descartarse la posibilidad de que, en cierto mo­
mento, se Imponga a las fuerzas democráticas la 
necesidad de responder a la violencia reaccionaria 
con la violencia revolucionarla. Esto sucedió ya 
más de una vez en la historia de España. Si otra 
vez volviera a producirse no será porque nosotros 
hayamos dejado de hacer lo posible y lo Imposi­
ble por evlta11lo. No descartar esta posibilidad no 
significa amenazar a nadie con el recurso a la vl<r 
lencla; significa preve11la como un método al que 
en una coyuntura dada se nos puede forzar, y sa­
ber organizarla si el recurso a �a�~�l�a� se torna Indis­
pensable. En cuanto a esto la historia del Partido 
es una garantla. También es una garantía el que 
el Partido posea una línea estratégica definida y 
resuelta que determina la táctica a emplear en 
cada momento, y no al revés. Incluso aunque en 
último extremo hubiera que acudir a ese �r�e�c�u�r�s�o�~� 
para estar en las condiciones más favorables, la 
táctica de la unidad y la lucha de las masas, y 
a través de ella, de la elevación de su poder y 
su conciencia y combatividad revolucionarlas. es 
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el único ¡;amlno Hoy por hoy, otra cosa no sería 
más que incurrir en la gesticulación y en la •fra­
se revolucionaria • vacfas. 

La realización de la perspectiva democrática de­
be pasar por Iniciativas de diverso género para 
lograr coincidencias entre ias más amplias fuer­
zas antlfranqulstas, por objetivos parciales concre­
tos. A través de estas coincidencias hay que Ir 
creando las condiciones para un acuerdo que per­
mita, en una coyuntura propicia, una •entente• 
política entre dichas fuerzas, con el fin de dar al 
traste con la dictadura y de establecer las liber­
tades democráticas. El proceso que debe elevar­
nos. que nos está elevando paso a paso a esta 
conclusión es, de un lado, el diálogo, la discusión 
con otros grupos y otros hombres sobre los pro­
oJemas del presente y del porvenir; pero el diáio· 
go, por si solo, no seria suficiente. Por eso, de 
otro lado, la acción política y reivlndicatlva de las 
masas. y la organización del movimiento de éstas, 
es un componente esencial de dicho proceso. En 
el curso de éste van a perfilarse concretamente 
las fuerLas dispuestas a realizar una auténtica trans­
formación democrática. politica y social; van a ir 
cristalizando las coincidencias entre el'as y defi· 
niéndose los contornos de un bloque democrático 
de progreso. capaz de conquistar el apoyo de la 
mayoría del país Hoy sólo es posible bosquejar las 
grandes 'íneas de ese desarrollo político, y no Jos 
momentos tácticos de su reallzación. 
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Sin duda, dentro de este desarrollo desempeñará 
un papel esencial nuestra capacidad para aprove­
char todas las posibilidades de unir a las fuerzas 
del proletariado y de todos los trabajadores ma­
nuales e intelectuales en un solo haz. O, en otros 
términos, para lograr la unión sólida de todas las 
fuerzas y corrientes de tipo socialista. Al plantear 
esto tenemos en cuenta que nuestro Partido es 
hoy, potencialmente, y lo será mañana en la prác­
tica, el Partido mayoritario entre estas fuerzas. 
Pero hasta donde puede alcanzar actualmente la 
previsión, y bajo reserva de los cambios que pue· 
dan producirse, no parece que nuestro Partido pue· 
da ser el único partido social sta de España. Hay 
que contar con la presencia del PSOE en la vida 
española. independientemente del peso mayor o 
menor que logre alcanzar: se dibuja ya también 
una corriente socialista de tipo católico que aún 
no sabemos si, y cómo, cuajará. Pueden surgir co· 
rrlentes de tipo sindicalista, más o menos consl· 
derables, basadas en un aggiornamento, en una es­
pecie de actualización, de las tradiciones cenetis­
tas. No se puede descartar, a priori, la existencia 
de otros grupos que se pronuncian por el socialis­
mo. Hay much¡¡s gentes en esta época que, más 
o menos conlusamer¡te, son sensibles a las ideas 
del socialismo. 

Plantearse hoy en España la tarea de Ir a un par­
tido ún co de todas esas tendencias parece irreal 
e lnc!uso contraproducente. Porque tal partido, más 



que uno, único, sería una especie de Confedera­
ción, de Frente Socialista, sin unidad ideológica, 
expuesto a reventar a cada momento, o a ser la 
sede de interminables enfrentamientos internos, 
en vez de un partido de acción y de combate. Tal 
como aparece hoy la perspectiva en España, un 
único partido. con todas esas fuerzas, sería la 
confusión babélica más extraordinaria. Además, 
actualmente cualquier planteamiento nuestro en 
ese sentido podría ser considerado como una ma­
niobra para aniquilar con nuestra mayor fuerza 
y capacidad de organización a las otras tenden­
cias. en el marco del partido único. 

Y no sólo nos interesa a este respecto no pro­
vocar suspicaciaS, sino que nos importa asegurar 
en todo momento la independencia y la posibili­
dad para el Partido �m�a�r�x�l�s�t�a�~�l�e�n�l�n�i�s�t�a� de asumir 
una posición critica Incluso hacia los otros gru­
pos socialistas, actitud compatible con la unión 
y la lucha común. Nuestro reconocimiento de la 
existencia de otras corrientes socialistas no en­
traña abandono de las posiciones del socialismo 
científico, del marxismo•leninlsmo; no entraña 
abandono de la necesidad de criticar lo que hay de 
no socialista, de no científico, de no consecuente­
mente revolucionario en esas corrientes, aunque 
esa critica deba llevarse sobre un terreno elevado, 
de principio, y con un estilo positivo y fraternal, 
sin interrumpir ni debllitar la lucha común; es 
más. con el objetivo de fortalecer ésta. 

La perspectiva de la unión de todas las fuerzas 
del proletariado y de los trabajadores manuales 
e intelectuales por el socialismo en España, vista 
desde la situación existente hoy, parece más rea­
lizable en el seno de una especie de Alianza So­
cialista, que en su desarrollo puede llegar a adqui· 
rir una estructura concreta y eficaz en todos los 
niveles, capaz de asegurar la unidad de acción, 
sin anular la independencia ideológica, política y 
organizativa de los partidos y grupos que puedan 
integrarla. 

La alianza seria una nueva fuerza politica, más 
flexible y suelta que un partido único. Su progra­
ma podría ser una plataforma de lucha ('<Ir una so­
ciedad socialista en lo politico y económico, sin 
rozar temas ideológicos en los que cada fuerza 
sustenta posiciones diferentes. Un programa que 
fuera aceptable lo mismo para un comunista que 
para un socialista, un católico o un sindicalista, 
siempre que sean partidarios de las formas po­
líticas y económicas socialistas. 

Ello daría una garantía de contlnu1dad e indepen­
dencia a cada uno de los partidos y grupos que la 
integrasen y eliminarfa todo temor de absorción 
y de anulación de unas fuerzas por otras. 

En cada pafs, y según las circunstancias con­
cretas, los problemas de la unidad socialista pue­
den plantearse de manera d1ferente. Incluso en 
un mismo país, estos problemas pueden plantear­
se también diferentemente, según el nivel histó-
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rico concreto. Una solución buena en un lugar o 
en un momento dado puede dejar de serlo en otro 
lugar y en otro momento. Hay que tener en cuen­
ta siempre la situación concreta y las posibilida­
des reales. para elaborar una orientación justa. 

Pues bien. nuestro Partido puede preciarse hoy 
de haber elaborado. en sus rasgos fundamentales, 
la vía española hacia la democracia y el socialis­
mo, aplicando la enseñanza universal del marxismo­
leninismo a la realidad especffíca de España. Cual­
quier militante. cualquier luchador que estudie aten­
tamente nuestros documentos. puede captar fácil­
mente el sentido de las luchas que libramos hoy, 
su relación no sólo con el objetivo antlfranqulsta, 
sino con el más elevado de la toma del poder por 
las masas trabajadoras. 

Para un comunista, apreciar claramente la co­
nexión entre las tareas y las acciones de hoy y la 
lucha por el poder para las fuerzas socialistas, es 
decir, por el objetivo históricamente más elevado, 
es una necesidad. Esto es lo que corrientemente, 
en nuestra lexlcografra, llamamos tener clara la 
perspectiva. V esta claridad es tanto más indis­
pensable cuando e! camino que queda por recorrer 
haJSta el objetivo último es largo y difícil. 

En el momento en que dentro de un Partido Co­
munista no existe claridad sobre la conexión entre 
las tareas parclales, cotidianas, de apariencia a 
veces insignificante, y los objetivos últimos, se 
crea un terreno en el que pueden estallar crisis y 
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conflictos Internos de gravedad. Cuando las dificul­
tades objetivas de una situación dada, la aparición 
de fenómenos Imprevistos, la falta de agilidad de 
los órganos dirigentes y del Partido en su conjun­
to para desentrañarlos, la rutina y la inercia. se 
concitan. ei adversario, que avizora cada una de 
nuestras fallas, carga sobre nosotros y trata de 
provocar la división y la descomposición en nues­
tras filas. 

Unos u otros partidos comunistas pueden encon­
trarse en esta o parecida situación en un momen­
to dado. Entonces los adversarios ponen el grito en 
el cielo hablando del •envejecimiento•. la •escle­
rosis• y la • inoperancia• del Partido Comunista. 

Tras la primera guerra mundial hubo un largo 
periodo de estabilidad y desa11roltlo capitalista. La 
crisis revolucionarla abierta por la guerra condujo 
a la victoria del socialismo en un solo país y no 
en varios, como los comunistas hablan previsto. Es­
ta situación fue aprovechada para desencadenar 
una ofensiva ideológica y polltlca contra el comu­
nismo que duró hasta que la realidad confirmó 
inequívocamente la justeza esencial de la crítica 
marxista del capitalismo. 

· A raíz de la segunda guerra mundial se ha pro­
ducido, en un grupo de países capitalistas más 
avanzados, un período de estabilización y auge ca­
pitalista, más duradero que cuando la primera, que 
sirve de base para la expansión de la Ideología 



neocapitalista y para una nue"a ofensiva antico­
munista. 

A la vez, los triunfos de la revolución socialista 
y de liberación nacional antilmperialista han sido 
enormes; y si eso ha confirmado de manera gene­
ral la justeza de la concepción marxista, en deter­
minados aspectos -por aquello de que la teoría 
es gris y el árbol de la vida verde, y mucho más 
rico y variado- la realidad ha desbordado ciertas 
fórmulas, que en tiempos de Stalin habían llegado 
a convertirse en dogmas paralizantes. Esta rica 
diversidad, prevista ya por Lenin, desbordando fór­
mulas y previsiones, diversidad que en esell'Cia 
confim1a la justeza del marxismo revolucionario. 
también ha sido utilizada por nuestros adversa­
rios para escandalizar con sus gritos sobre el 
.. envejecimiento• y la •Superación• del comunismo 
como teorla y práctica de la revolución. 

En los paises de Occidente, donde el capitalis­
mo tiene una base más sólida, la lucha por el so­
cialismo tiene que tener en cuenta una serie de 
factores y de condiciones, que no son los que 
existían en Rusia en 1917, ni en China en la década 
del 40. ni en Cuba más recientemente. En los paí­
ses de Occidente cada Partido debe ser capaz de 
elaborar su vía. su estrategia para la victoria del 
socialismo en su país. Esta no puede ser la misma 
utilizada en cualquiera de los tres paises que he 
citado. que además difieren entre si, presentando 
cada una de sus revoluciones características pro-

plas, esiJecíflcas. Pero tampoco existe la posibili­
dad de una estrategia global, �~�o�m�ú�n� para tos pai­
ses de Occidente, aunque ·,aya rasgos semejantes, 
coincidencias. determinadas por la época, y porque 
ya, unos y otros de los partidos del Occidente ca­
pitalista, tenemos como base de partida común la 
existencia de la Unión Soviética y del campo socia­
lista y antilmperiallsta. 

Parece indudable que una Hnea de marcha hacia 
el socialismo no puede ser exactamente la misma 
en España y en Gran Bretaña; en Franela e Italia, 
que en Suecia; en Grecia que en Holanda; en 
Portugal que en Noruega. La Hnea que nosotros tra­
zamos es válida para España. Cada Partido óebe 
trazar su propia Hnea, utilizando y aplicando las 
enseñanzas universales del marxismo-leninismo a la 
situación concreta y especifica en que se detlen­
vuelve; asimilando todo lo que hay de útil en la 
experiencia de otros partidos, pero sin Incurrir en 
ningún mimetismo. en ninguna Imitación mecánica. 
Y sin buscar como solución a las dificultades que 
indudablemente presenta la elaboración de una li 
nea estratégica propia. el expediente de una linea 
global, occidental, que no seria ninguna solución 
dectlva. 

Hay, evidentemente, una serie de tareas de tipo 
mternacional que son comunes a todos los parti­
dos comunistas: la defensa de la paz, la lucha con­
tra el Imperialismo, la solidaridad con los pueblos 
y las clases revolucionariaa en lucha. la defensa 
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y el deDarrollo del marxismo. el internacionalismo 
proletario ... Para llevarlas a cabo hace falta la uni­
dad y la colaboración de todos los partidos. 

Pero la elaboración de su línea. de los proble­
mas de la revolución en su país. sólo está en con­
diciones de realizarla cada Partido. por sí mismo. 

En el caso de nuestro Partido esa elaboración 
en lo esencial está hecha. y esto a pesar de que 
históricamente la teoría no ha sido nunca el lado 
fuerte del movimiento obrero revolucionario espa­
ñol. y de que, sin duda alguna. esa elaboración de­
manda -y demandará en tanto no hayamos triun­
fado- un esfuerzo de profundización y desarrollo 
Incesante. 

Creo que lo que ha ayudado a nuestro Partido, a 
pesar de la debilidad de la herencia teórica escrita 
recibida por él. y de los efectos negativos del perlo­
do de! dogmatl·smo. ha sido la riqueza y la varie­
dad de su propia experiencia político-teórica. de 
su propia historia y su ligazón con las masas y con 
la realidad. La derrO<ta y fas vicisitudes enseñan; a 
través de ellas nuestro Partido ha madurado. No 
cabe duda que Incluso la emigración, que ha pues­
to a muchos de nuestros militantes en contacto 
directo con la experiencia de otros partidos y 
otros países. y les ha permitido aprender en ella. 
es un factor de enriquecimiento político-teórico 
�p�a�~�a� nosotros. Por otro lado. la denuncia de las 
faltas de Stalin ha redundado no en una crisis. 
sino en un fortalecimiento del Partido. Hemos 
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perdido un mito. pero no se nos ha hundido el 
mundo. Derribando el mito hemos encontrado más 
pura y cristalina la fuente de que brota nuestra 
tuerza: el espíritu creador del marxismo y del 
leninismo. Hemos preservado y fortalecido nues­
tra confianza en la tuerza revolucionarla de las 
masas, en el Partido, en la gran causa del comu­
nismo. 

LAS TENTATIVAS DE ABRIR UNA 
CRISIS EN EL PARTIDO 

Este esfuerzo no nos Inmuniza enteramente de las 
presiones y las embestidas del adversario, que 
busca apoyarse en los elementos más vacilantes 
para crear. aunque sea artificialmente, elementos 
de crisis dentro del Partido. Le favorece en oca­
siones la dureza de nuestra lucha y la prolonga­
da duración de la dictadura. que crean factores 
de impaciencia. Y aunque parezca paradójico. pue­
de favorecerle también, hasta cierto punto. la 
proximidad de la calda de ésta y la agudeza con 
que se enfrentan las dos vlas de desarrollo posi­
bles en España. la vla monopolista y la vía revo­
lucionarla, democrática. 

As! nos hemos encontrado frente a dos tenta­
tivas para provocar una crisis en e1 Partido, apa­
rentemente de s1gno opuesto, aunque co'nciden­
tes en esencia. 

De un lado. una tentativa • izquierdista •. que co-



menzó justificándose en la supuesta necesidad 
de acudir a la violencia armada, frente a nuestra 
táctica. motejada de •conciliadora• y ·derechista•. 
En poco más de un año todo ha quedado en agua 
de borrajas. La •violencia armada• no pasó de las 
palabras utilizadas para combatirnos y fue sustituí· 
da por una mala copia de nuestra propia táctica que 
es la que a·hora se propone, adobada con ·frases 
revolucionarias• en las hojas de esos disidentes. 
La tentativa •izquierdista• ha fracasado; los que 
se embarcaron en eHa no saben cómo salir, y si 
nuestros camaradas chinos no les suministraran re­
cursos económicos �~�u�e� podrían estar mejor uti· 
!izados, por ejemplo, en el Vietnam- del engendro 
llamado pomposamente ·Partido Comunista Revolu­
cionarlo Marxista-Leninista•. etc., etc.. no queda­
ría ni el nombre. 

Con respecto a los que de buena fe, por Impa­
ciencia, incomprensión o Inexperiencia, adoptaron 
esa actitud, debemos decir que las puertas del Par­
tido permanecen abiertas a su retorno, a condl· 
clón de que acepten la disciplina del Partido y es­
tén dispuestos a sostener su unidad y su cohe­
sión. 

Do otro lado. el Partido se ha encontrado frente 
a una tentativa de tipo derechista y liquidacionis· 
ta, más grave porque sus promotores fueron dos 
dirigentes del Partido, que quedaron aislados en el 
C.E. y en el C.C. y luego en el conjunto de nues­
tras organizaciones, tras un proceso de discusión 

que ha sido lo más amplio y democrático posible 
en un Partido que se desenvuelve en las condl· 
clones de la ilegalidad fascista. 

La esencia de las posiciones de este grupo ha 
quedado de manifiesto en ros documentos publica­
dos por •Nuestra Bandera• de enero de 1965. Sin 
embargo, ciertos aspectos de dichas posiciones 
no han aparecido con claridad, sino más bien lm· 
plfcltamente, en dicha discusión. A este respecto 
considero muy útil citar un largo extracto de la car­
ta de un camarada del interior que aporta sus ex· 
perlenclas y conclusiones: 

•los escritos de personas expulsadas que 
conozco -el texto de F. C. publicado en 
• Nuestra Bandera• y el Informe de Ferrán, 
así como las informaciones verbales y las 
cartas- sorprenden por una desproporción 
entre el contenido Inicial de las discrepan­
cias y las consecuencias finales de su discu­
sión. En efecto, el �c�o�n�~�l�l�c�t�o� empieza como una 
discusión acerca de temas concretos, prlncl· 
palmenta la politice agraria y las tesis de la 
Huelga General Política y la Huelga Nacional, 
pero al final se carga con otros temas cuyo 
planteamiento en las condiciones actuales es 
Insensato -el de la democracia Interna- y 
con acusaciones relativas al modo de dirigir 
el Partido. Por ese camino la discusión terml· 
na con la negación práctica de los EstaMos 
por parte de las personas expulsadas. 
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Esa evolución es a primera vista incompren­
sible. Ante todo porque, aun cuando las dis­
crepancias hubieran sido totales desde el 
principio, siempre habrla cabido a los Intere­
sados la posibi!ldad de dejar constancia de 
su opinión y segu1r trabajando de acuerdo 
con los Estatutos, según la política estable­
cida por el Congreso. En segundo lugar -y 
esto parece de mucha Importancia- porque 
tal como las plantean lnrclalmente, sus dis­
crepancias no son totales· la política agra­
ria es una parte de la política general del 
Partido, y la HGP y la HN no son la política 
del Partido. sino dos conceptos en los cua­
les esa política ha cristalizado. Se trata, des­
de luego, de conceptos importantes de esa 
política, de la forma concreta de manifes­
tarse ésta hoy. Pero no son ellos. sin más. 
toda esa polltica. Prueba: el concepto de HGP 
ha surgido bastante después de la formula­
ción de la política general del Partido, como 
concreción de ésta n la luz de ciertas expe­
riencias recogidas en la clase obrera. 

Parece que esto deberla haber hecho más 
fácil la aceptación, estatutariamente obligada, 
de la línea politica en cuanto al trabajo, inde­
pendientemente de las reservas que aquellas 
personas pudieran tener. 

En cambio. desde hace algo menos de un 
año. se tienen muestras claras de que dichas 

personas no están dispuestas a aceptar las 
obligaciones �d�i�m�a�n�a�n�t�~�s� de los Estatutos [y 
de la tradición del Pattido, que es en subs­
tancia lo más importante). Este hecho da un 
carácter de falsedad (no necesariamente sub­
jetiva), de diálogo entre sordos, a las discu­
siones. Ante el texto de Ferrán y las cartas 
entre él y el C E. no es posible evitar la Im­
presión de que se está hab!ando de una cosa 
y se está pensando en otra: se está hablando 
del campo y de la evolución económica, pero 
se está pensando en el Partido, en su natura­
leza, su vida Interna y el grado de su necesi­
dad histórica. Parece haber en el fondo de 
las posiciones de las personas expulsadas una 
recusación del Partido mismo, de la naturale­
za y la función de los partidos comunistas en 
la época actual». 

Quienes hemos participado en todos los momen­
tos de esta discusión coincidimos con la penetran­
te observación que se hace en la carta que acabo 
de citar, y que alude a uno de los aspectos de la 
divergencia, menos explícitos por sus promotores, 
pero más fundamentales, como lo prueba la deci­
sión de no someterse a la ley de la mayona -en 
este caso de la unanimidad-. decisión que ha de­
terminado su expuls'ón de nuestras filas. 

En realidad, junto a una concepción oportunis­
ta de la política se liga la Idea de la liquidación 
del Partido como vanguardia marxista-leninista 



At h wa t 

�h�o�m�o�g�é�n�t�:�c�~� '1 d:sctpllnada del proletariado y de 
la:> tuerzas revolucionarias del pueblo. 

Ambos puntos de vista son consecuentes y 
lógicos consigo mismos. Una linea oportumsta no 
puede ser servida por un Partido revolucionario; 
exige la liquidación del Partido revolucionario. 

En el curso de la polémica ha sido apuntada 
por parte de los que mantienen esos puntos de 
vista la explicación de su llquldaclonismo: pues­
to que, según ellos, quien va a decidir la vía de·l 
desarrollo es ia oligarquía monopolista y de lo 
que se trata es de integrarse en esa vía y no de 
invertida. y como además la oligarqula se resis­
t rrá cuanto pueda a admitir la legalidad del Par­
tido Comunista, hay que orientarse a formar un 
partido de otro tipo, digerible para la oligarquía 
y apto para esa integración. Quizá haya que expli­
carse la ruptura con la disciplina del Partido, que 
ellos eran conscien·tes de que acarreaba su expul­
sión, como un intento de ponerse en pista para 
optar al papel de promotores de un •nuevo• Par­
tido. 

Mas la idea de un •nuevo Partido•, de un par­
tido de tipo •laborista• o de tipo •F.L.N.• puede 
encontrar hoy cierto eco en núcleos ·derechis­
tas• o •izquierdistas• pequeñoburgueses, que re­
chazan la concepción marxista del ·Partido y que 
consideran inoperante y de porvenir Incierto al 
PSOE. Por eso debemos prestarle atención. 

A los que enfocan la cuestión desde un punto 

de vista ·derechista•, repitiendo más o menos las 
cantinelas liquldacionistas, diversas veces reite­
radas desde que existe el comunismo como Parti­
do, ninguna respuesta mejor que la que ya dio 
Lenin a ese género de argumentos. 

Contestando a Axelrod, que había dicho: "Cons­
tituirse en fracción y agruparse estrechamente es 
una obligación directa y una tarea inAplazable de 
los partidarios de una reforma del Partido, o, por 
mejor decir, de una revolución en el Partido•, Le­
nln escribía: 

• Los liqUidadores son unos... pequeñobur­
gueses, enviados por la burguesía a Introdu­
cir la corrupción liberal en los medios obreros. 
Los liquidadores son traidores al marxismo y 
traklores a la democracia. La consigna de •lu­
cha por un Partido legal• -que se oponla al 
principio de la existencia de un partido obrero 
marxista ilegal- es en eltlos (lo mismo que 
en los  " �l�i�b�e�r�a�~�l�e�s�,� así como en los POi>Uils­
tas) un modo de encubrir su renuncia al pasa­
do y la ruptura con la clase obrera. 

Los tn•tereses de la burguesía, cuyo esta­
do de espíritu es contrario a la democracia, 
y, en general, contrarrevolucionario, exigen 
fa liquidación, la disolución del viejo partido 
del proletariado. La burguesía difunde y apo­
ya por todos los medios todas las Ideas di­
rigidas a la liquidación de! Partido de la cla­
se obrera. La burguesía tiende a Incitar al 
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abandono de las viejas tareas. a •COrtar•, 
reducir, descarnar, castrar dichas tareas pa­
ra colocar la cor.clliaclón o el acuerdo con 
los Purishklevlch y compañia en lugar de la 
eliminación decidida de los fundamentos de 
su poder. 

Al que reniega del Partido existente en 
nombre de no se sabe qué partido nuevo, 
hay que decirle: pruebe usted a crear un 
nuevo partido, pero usted no puede ser 
miembro del viejo partido, del Partido actual, 
existente», 

Quienes han leido esos trabajos de Looin, o 
quienes tengan la oportunidad de leerlos. que­
darán impresionados por las coincidencias sor­
prendentes �e�n�t�r�~� los liquidadores rusos de en­
tonces y ios liquidadores españoles de hoy, entre 
los argumentos de unos y otros, Incluidos pro­
blemas como el de la tierra y sobre las vías de 
desarrollo de la revolución. En lo esencial, la 
respuesta de Lenln para unos es válida hoy para 
tos otros. 

En cuanto a tos que consideran •envejecido• 
al Partido, basándose en la experiencia de la re­
volución argelina. por ejemplo, lo único que de­
muestran es un desconocimiento absoluto de di­
cha experiencia. Prescinden, para empezar, de 
las diferencias de desarrol1lo histórico, que son 
fundamentales. En Argelia apenas existla un pro­
letariado nacional; en España existe y es muy nu-
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meroso y con grandes tradiciones de lucha de 
clases. En Argelia había que sacudirse el yugo co­
lonial, España no está en ese caso. 6l F.L.N., en 
sus orígenes era un frente de las fuerzas patrió­
ticas, encabezado por la burguesra nacional. Más 
tarde, los elementos más reve>lucionarlos de su se­
no ace>metieron la tarea de transformarle en un 
partido revolucionarlo de vanguardia. Quien haya 
leído el programa de Tripoli, punto de partida de 
la evolución del F.L.N. hacia un partido socialista 
de vanguardia, habrá encontrado en él un largo 
capitulo autocrítlco sobre las uinsuficiencias po­
lltlcas del F.L.N. y desviaciones antirrevoluciona· 
rlas•. Entre éstas se señalan las siguientes: 

Haber orientado la lucha solamente hacia la In­
dependencia, sin haber previsto la perspectiva re­
volucionaria. 

Ignorancia de las profundas potencialidades re­
volucionarias del pueblo. 

Debilidad en la lucha contra el espirltu feudal 
del Mogreb, en todos los dominios: económico, 
social, cultural y religioso. 

Espíritu pequeñoburgués, seudointelectualismo, 
indigencia ideológica. 

Desistimiento por parte del F.l.N. de sus res· 
ponsabilidades, a beneficio del Ejército de libera­
ción nacional, lo que tuvo por efecto, con ayuda 
de la guerra, aniquilar prácticamente el Partido. 

Toda esta autocrftlca muestra que los e•lementos 
de vanguardia del F.L.N., aun sin ser íntegramente 



marxistas, comprendfan la necesidad del Partido 
revolucionario para el que tomaban como :nodelo 
los métodos de organización del Partido Comunis­
ta; comprendían la necesidad de una ldeologla r&­
voluclonaria y trataban de elaborarla Inspirándose 
en las doctrinas políticas y económicas del socialis­
mo c1entifico. Ben Bella trató de forjar un partido 
asi. 

La experiencia del golpe de Estado militar ha 
venido a corroborar, si hacían falta nuevos datos, 
la necesidad del Partido revolucionario dírigeote. 
Si éste hubiese sido ya una realidad, el golpe 
no se habría producido. 

Toda la lección de Argelia Indica que el herois­
mo y la abnegación revolucionarla de un pueblo 
no bastan para asegurar ta marcha liacla el so­
cialismo, si falta el Partido de vanguardia, si fal­
ta la ideología revGlucionarla. 

Con mayor motivo, en un pals donde existe un 
proletariado altameote desarrollado, con grandes 
tradiciones revolucionarias y un fuerte Partido 
Comunista, no puede •copiarse• el ejemplo de 
países menos desarrollados. donde la clase obre­
ra como tal es débil y el proletariado apenas co­
noce el marxismo-leninismo. incluso si en esos 
países la revolución naciona: toma. por las clr· 
constancias históricas que la rodean, un sesgo so­
cialista. En estos países. los partidos comunistas 
son grupos muy minoritarios: su kltegraclón en los 
amplios partidos de tipo socialista que dirigen el 

Estado, puede ser en algún caso el camino más 
eficaz para extender la Influencia del marxismo­
leninismo y contribuir a dar a la revolución una 
dirección más consecuente. Pero lo que en estos 
paises puede estar, en ciertos momentos, Indicado, 
en los paises donde el Partido Comunista es la 
fuerza revolucionarla más Importante, y donde exis· 
te un fuerte proletariado, seria un contrasentido 
t1'611lendo y un paso atrás. El llquldaclonismo su­
puestamente ·Izquierdista• resulta ser en ese ca­
so hermano gemelo del llquldacionismo derechista. 

La unidad y la cohesión del Partido deben ser 
hoy una preocupación primordial de cada militan­
te. La �~�u�c�h�a� de opiniones, la discusión Interna, tiene 
que estar Impregnada de la voluntad de mantener 
a todo precio esa unidad y esa cohesión. Una 
vez que los órganos del Partido resuelven, la de­
cisión debe ser aceptada y aplicada por todos. 
Esto exige no el sacrificio de la •libertad• y la 
•independencia de juicio• d&l militante, en cual· 
quler tema a debate, sino la aceptación de la ley 
del Partido, de la decisión de la mayorla. 

Tiene gran Importancia, en relación con ello. evf. 
tar la exacerbación, en fa fonna y el estilo, de la 
polémica Interna. Cualquier exacerbacl4n pasional 
puede sacar las cuestiones de quicio y conducir a 
los limites de la ruptura. Quien se coloca en ese 
terreno pierde la razón. El mantenimiento de la 
unidad y la cohesión y de una vida polltica 'nter· 
na rica y pletórica, exige del militante, cualquiera 
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que sea su papel y su situación. liberarse de com· 
piejos pasionales. de amor propio; de la Influencia 
subjetiva de las simpatías o las antipatías perso­
nales. Quien en una discusión desentierra quere­
llas pasadas u ofensas personales, ciertas o pre­
tendidas; quien se deja Influir por este tipo de 
sentimientos al polemizar sobre las tareas del 
Partido, se hace un flaco servicio a si mismo y lo 
hace también al Partido. 

NuE."stro Partido ha seguido una polftica justa de 
combinar y armonizar las fuerzas jóvenes y vete­
ranas. Una política de renovación, basada también 
en la continuidad de los principios y las esencias 
revolucionarlas marxlstas•lenlnlstas. El Partido se 
ha esforzado, creo que con éxito, en resolver to­
dos los problemas que pueden surgir de la exis­
tencia de organizaciones del Interior y emigradas. 
volcando la actividad e$ElnCial hacia el interior. 
Así, salvo contados camaradas, todos los dirlgoo­
tes del Partido, estén dentro o estén tuera, han 
trabajado y luchado, o trabajan y luchan, en el In­
terior. Los que aún no lo han hecho -me refiero 
al periodo franquista-, bien contra su voluntad, 
viven íntimamente, día por día, e·l trabajo y las 
luchas dentro y en un momento u otro, cuando 
el Partido lo considere útil. irán allá sin vacilar. 

EL PARTIDO Y LOS INTELECTUALES 

Los promotores de la tentativa oportunista y li· 
quidacionista pretendieron en un momento hablar 

en nombre de ·los Intelectuales del Partido• y 
casi hasta de la Intelectualidad en general. Ha 
quedado demostrado que su pretensión no tenía ni 
pies ni cabeza: �~�o�s� intelectuales del Partido no 
están con los liquidadores; están contra ellos y 
con el Partido. En realidad la única base que te­
nían para hablar así es que entre ellos no hay 
obreros; todo se reduce a un grupito pequeñobur­
gués en el cual lo específico no es su profesión, 
sino su mentalidad burguesa y pequeñoburguesa. 
A éstos les repetimos lo que les hemos dicho ya: 
si quieren otro partido que se marchen del nues­
tro; que no nos obliguen a expulsarlos. Dentro de 
nuestras filas. nos veremos obligados a combatir­
les, mientras que si están fuera podemos ser ami­
gos, aliados, y no está descartado que un dia, alee­
clonados por la vida. comprendiendo mejor. pue­
dan volver al Partido y ser en él buenos mHitan­
tes. 

No deja de ser curiosa la •teoria· elaborada 
trabajosamente para disimular la especifidad pe­
queñoburguesa de la tentativa oportunista y (¡quida­
cionista. Se ha llegado a escribir que esta tentati· 
va ha surgido en el medio que sabemos todos por­
que •la cuestión de fondo es la ree-laboracíón, o 
primera elaboración, teórica y científica de los pro­
blemas •nuevos•. V a los •cuadros obreros• esto 
les es ditlcil, bien porque •no tienen suticiente 
bagaje• o porque son •dogmáticos•. 

Esto es puro artificio. Los cuadros del Partido 
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Comumsta, de origen obrero o intelectual, han 
aemost,rado su capacidad para elaborar una con­
cepción de la vla española hacia el socialismo, pa­
ra abordar con espíritu abierto y creador cierta 
cantidad de problemas nuevos del movimiento co­
munista Internacional. Nadie niega la posibilidad y 
la necesidad de avanzar más en esa dirección. den­
tro del Partido, sin romperle ni destruirle. Lo que 
negamos es que la condenación del capitalismo 
sea ya para todo el mundo, o para la inmensa ma· 
yoría en España y en otros muchos países, un 
axioma; que la crítica de capitalismo y del fran­
quismo. en nuestro caso, deba ser reemplazada por 
la crítica del •stalinismo•, por ejemplo; que e'l es­
plrltu critico de los comunistas deba ser exclusi­
vamente enfocado contra el Partido y los Estados 
socialistas, porque enfocarlo contra el capitalismo 
sea ya innecesario. 

No. en España todavía no gobierna el Partido, to· 
davfa no hay socialismo, somos clandestinos. En 
cambio hay capitalismo. hay terratenientes, hay dic­
tadura franquista. La crítica de nuestros defectos 
es necesaria. indispensable. Pero a condición de 
no olvidar que nuestras mayores energías tienen 
que dedicarse a combatir a ese enemigo. 

En los últimos años vinieron a nuestro Partido 
muchos intelectuales y artistas. Para facl,litar su 
encuadramiento buscamos los métodos y las for· 
mas de organización más flexibles, que careclan 
de precedente en los partidos comunistas. Asf re-

duclmos al .nínimo los riesgos de la clandestinidad 
y facilitamos conscientemente su adhesión que en 
las con<liciones actuales puede consi<lerarse masi­
va. SI hubiéramos tenido desconfianza hacia los In­
telectuales no necesitábamos cerrarles las puer­
tas; hubiera bastado con no crear esas condicio­
nes, con someterles a las mismas reglas de orga­
nización que al resto de los militantes del Partido. 

61 Partido no ha puesto ningún límite, ninguna 
traba a la obra creadora o profesiona-l de lntelec· 
tuales y artistas. No ha tratado de Imponer a tol 
o cual autor ni temas, ni estilo, ni escuelas. Cada 
escritor, cada artista han escrito o creado sobre 
lo que ellos han querido y como han querido. El 
Partido, como tal, no se ha transformado ni en 
critico de arte ni en crítico literario. 

Evidentemente, el Partido ha saludado aquellas 
obras literarias " artísticas que inspirándose en el 
realismo, abordan de un modo u otro, con una u 
otra técnica, los problemas candentes de la socie­
dad española y ayudan a orientar al pueblo hacia 
la lucha. El Partido alienta el espíritu militante 
en el arte y en la literatura, pero considera que 
los artistas y escritores comunistas no dejan de 
serlo porque una parte o la totalidad de sus obras 
no estén inspiradas por los motivos concretos e 
inmediatos de la lucha. 

Consecuente con este criterio. el Pillrtido ha dejado 
que estos problemas de las tendencias y las es­
c.Jelas del arte y de la literatura las aborden prefe-
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rentemellte los mismos lit&ratos, artistas y crftl· 
cos; que la discusión se desarrolle entre ellos. 
Que en conjunto o Individualmente cada uno bus­
que y encuentre el camino, 1a vfa adecuada para 
realizarse como creador. 

No hay ningún peligro de que las diferencias de 
estilo, técnica o escuela se conviertan en nuestro 
Partido, en la base de ninguna lucha polftica entre 
la dirección y los Intelectuales y artistas. Lo que 
nosotros pedimos a los llltelectuailes y artistas co­
munistas es que en la lucha po-litice, social. en la 
defensa de nuestro Programa, en la aplicación de 
nuestra linea polftlca cumplan su deber como lo 
cumplen los demás miembros del Partido. 

Tampoco hemos puesto ningún obstáculo que en­
torpezca el trabajo de los profeslona·les, técnlcoo 
y científicos. No se nos ha ocurrido ni se nos 
ocurrirá jamás decir a ningún camarada que cese 
de trabajar como colaborador de tal o cual per· 
sona, empresa o Institución; que cese de ense­
ñar en tal o cual centro, de colaborar en éste o el 
otro periódico En las condiciones del fascismo, 
incluso simplemente en las condiciones del capl· 
talismo, el profesional no tiene libertad para esco­
ger su empleo. Lo que pedimos es que cumpla 
sus deberes de militante, como cualquier trabaja­
dor. 

La cuestión que se plantea a unos y a otros es 
cómo realizar en los cfrculos !iterados y art!stl· 
cos, en los medios universitarios, en las asocia-
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clones y centros profesionales, una labor comu­
nista de unidad y organización. pare sostener y 
desarrollar la lucha general contra el tranquismo. 
la derensa de los Intereses de la colectividad; 
una labor de propaganda y de captación de nuevas 
voluntades para la causa que defendemos. 

El Partido se esfuerza, dentro de lo recortadas 
que son sus posibilidades actuales, por facilitar 
a JO'telectuales y artistas progresistas la difusión 
de sus obras, particularmente db aquellas que por 
su contenido concreto, combativo, no encuentran 
otra salida que ésa en la sociedad españo.Ja actual. 
Es verda<l que en este orden debemos esforzar· 
nos todavfa por hacer más. Pero no se pueden ol­
vidar tampoco, repito, tos limites en que actúa 
un Partido clandestino. La Incomprensión de estos 
limites puede crear en un determinado momento 
ciertos problemas. 

Donde el Partido tiene que hacer todavia més 
progresos es en el terreno de asociar a la labor 
teórica a fl.lósofos. economistas, sociólogos y otros 
1speciallstas. Aqui hay dificultades reales, serias. 

Una es la propia Ilegalidad y la dispersión. que 
reducen las posibiildades de publicación. e incluso 
de contacto y discusión; éste es un obstáculo no 
pequeño Hay que encontrar los caminos para su· 
perarle en lo posible, sin hacerse demasiadas Ilu­
siones. 

Pero en dicho terreno las dificultades no vienen 
sólo de ahí. Vienen de otras causas. A veces los 



camaradas capaces de dar esa aportación están 
abrumados por el trabajo profesional, carecen de 
tiempo. no responden a las Invitaciones que se 
les hacen. Un puesto en tal centro, en tal empre­
sa, cuando no una multitud de ocupaciones indis­
pensables para lograr vivir, acaparan todo su tiem­
po. Esto impide o dificulta su colaboración: les 
crea un estado de insatisfacción, hasta de irrita­
ción, del que el Partido no es en ningún modo 
responsable. A este género de dificultades nos­
otros no podemos darle solución y menos hoy. 

Hoy tenemos que esforzarnos por atraer más ac­
tivamente al conjunto de nuestros intelectuales a 
la elaboración de la política cultural del Partido. 
Es una tarea concreta en la que el,los deben dar 
una contribución especifica. Del mismo modo, los 
abogados y juristas del Partido, que dan ya una 
aportación importante, quizá podrían ampliarla con 
una contribución mayor a la crítica de las estruc­
turas jurídicas del régimen. e Incluso a la elabora­
ción de proyectos de reforma de éstas, en semi­
narios, coloquios y otras formas de e'laboración 
colectiva. 

Los médicos comunistas podrían estudiar y ela­
borar más concretamente en discusión con sus co­
legas demócratas, los problemas de la medicina y 
de la sanidad; los arquitectos. las cuestiones de la 
vivienda y de la urbanización. 

Economistas, ingenieros y técnicos podrían dar 
una aportación particularmente importante a la e-la-

boración de las lineas generales de un plan de 
desarrollo económico democrático y a la crítica del 
plan actual. 

Y así sucesivamente. 
Este es el camino para organizar una aportación 

fecunda de los distintos sectores intelectuales a la 
labor ideológica del Partido. 

Evidentemente, ello no impide que los intelectua­
les dentro de la organización en que militen y por 
escrito o personalmente en los contactos con la di­
rección del Partido, intervengan, aporten y critiquen 
sobre todos los extremos de la política del Partido. 
Es su derecho y su deber y nadie les pondrá cor­
tapisas al ejercerlo. 

LA HUELGA GENERAL 

No quiero terminar estas pág1nas sin referirme a 
la consigna de huelga gen-eral politica y su trans­
formación en huelga nacional. Ya me he referido 
a ella y a las formas que puede tomar. en otro 
momento de este ensayo El documento que la 
Secretaría General del ·Movimiento• ha hecho 
circular. y que ya he citado. está todo él ende­
rezado a disipar las •ilusiones• sobre un supues­
to ·fracaso• de esa consigna. que. efectivamente, 
no es una consigna a •corto plazo•; que ha po­
dido no cuajar en un momento dado. pero que si­
gue siendo en nuestra perspectiva, la fonna de 
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culminar 1a lucha por eliminar la dictadura, y que 
como lo demuestra la acción de los estudiantes 
en el pasado curso, no sólo inspira a los trabaja· 
dores, sino a los universitarios, en la selección 
de un método de lucha. 

Como ha demostrado la vida. quienes proponen 
el abandono de esta consigna, proponen a la vez. 
de hecho, el abandono de toda la Iniciativa para 
dar una salida popular, democrática, a la dicta· 
dura: proponen que dejemos manos libres a las 
fuerzas neocapitalistas para dirigir durante lar· 
gos años la vida del país y que nos desintegre­
mos como partido revolucionario al integrarnos 
en la vía monopolista de desarrollo. 

En orden a esta consigna lo que se debate no 
es si es fácil o dificil llegar a realizarla: todos 
�e�~�t�t�a�m�o�s� convencidos de que no es fáci.J. Lo que 
se debate es si debe haber una política indepen­
diente del proletariado y las fuerzas democráticas. 
o si éstas deben plegarse a la polrtica neocapi­
talista y liberalizante de la oligarqura. 

La respuesta de un Partido marxista-leninista en 
este debate es clara. Es la que viene dando reite­
radamente nuestro Partido. A través de los arroyos 

1,16 

y riachuelos de las manifestaciones, las huelgas 
y otras protestas parciales, hay que engrosar el 
gran torrente de la huelga general política, de la 
huelga nacional que barrerá al régimen de dicta­
dura. Ninguna dificultad momentánea debería lle· 
var a los comunistas a perder esta perspectiva, 
perspectiva que, por otro lado, puede concretarse 
en un plazo próximo, y que nosotros. sin prisa, 
pero también sin pausa, debemos esforzarnos en 
acercar. Debemos dar a las masas conciencia de 
que no obstante su debilitamiento, la dictadura no 
desaparecerá sm un gran esfuerzo, una gran com· 
bativ1dad, una gran lucha por parte de aquéllas. 

Debemos encarar con resolución la nueva fase 
de luchas obreras, estudiantiles, campesinas y po­
pulares que probablemente va a iniciarse con el 
otoño y el invierno próximos para Impulsarlas has­
ta el extremo posible; si las condiciones se dan, 
hasta la huelga general política y la huelga na· 
cional. 

¡Vamos hacia nuevas luchas y nuevos éxitos! 
¡Tras ellos se perfila la victoria merecida del pue­
blo español sobre la dictadura! 
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